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PRECIOS DE SUSCRIPCION Y 
NUMEROS SUELTOS: 


EN MEXICO 
Número suelto, cada uno, mo- 


neda nacional en la Rep. .. $ 1.00 
Número atrasado, cada uno, 


moneda nacional ......... 2.50 
Suscripción por doce números, 

moneda nacional ......... 12.00 
Suscripción por seis números, 

moneda nacional ......... 6.00 


EN EL EXTRANJERO: 


Número suelto, cada uno, dó- 


$ 0.50 
Números atrasados, cada uno, 
1.00 
Suscripción por doce números, 
6.00 
Suscripción por seis números, 
3.00 


Circulación selecta en las Tres 
Américas 


Todos los giros deben dirigirse a 
nombre del Director Gerente. 


NOTA:—Si las ediciones de CONTI- 
NENTE varían en número de páginas, 
esto se debe a que, como todos los 
periódicos y revistas del mundo, re- 
gula su material literario por el es- 
pacio destinado a la publicidad: —a 
_ mayor publicidad, mayor número de 
páginas—. CONTINENTE se esfuer- 
za por superarse en cada edición y no 
sólo sostiene, sino aumenta constan- 
temente la cantidad de planas desti- 
nadas a sus lecturas e ilustraciones.— 
Registrado como artículo de 2a. clase 
en la Administración de Correos de 
México, D. F., el 4 de septiembre de 
1941. 


Toda correspondencia debe dirigirse 


al Director.—Oficinas y Talleres: Ca- : 


lle de Londres 208.—Apartado Postal 
.Núm. 2873.—Teléfonos: 11-37-40 y. 
36-39-75.—México, 6, D. F. ' 
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Redactores : 


Ana María Reyes, Angel R. Esquivel, José 

María Arcadia, Francisco L. Procel, Lie, Ro- 

berto Guerra Cepeda, Juan Perelló S., Cube 

Bonifant, María Elena Valdés, Marcela Pra- 

do, Ricardo Mondragón, Mario Mariscal, E. 
R. del Liano. 


La portada de este número es obra del pintor Rafael Anzures 
que posce una larga experiencia en este tipo de trabajos. Ánzures es 
el portadista de "18 de Marzo” revista de Petróleos Mexicanos, des- 
de hace cinco años. 

Sus carteles y portadas, de gran vigor plástico y expresivo están 
realizados con una técnica de alta calidad, cualidades que denotan al 
artista bien dotado que va hacia una forma de expresión superior 
en la pintura de caballete y la mural que son, en última instancia, la 
principal ambición de ,u sólida trayectoria. 
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Si te encargas de los negocios pú- 
bliccs, renuncia a los tuyos. 


PITAGORAS. 


Treinta días después de la toma de posesión del Presi- 
dente de la República, el pueblo practicó su primer balance. 
Jamás se cumplieron tan de prisa las promesas de un candida- 
to; y el pueblo, que no vuelve aún de su asombro, así lo re- 
conoce. 

A treinta días, apenas, de distancia del mensaje del Pre- 
sidente, los hechos corroboran las palabras y es que Ruiz Cor- 
tines, lo hemos dicho muchas veces desde lo más íntimo dc 
nuestra convicción, es la antítesis de toda demagogia. Promete 
lo que puede cumplir, lo que está a su alcance y nada más. 

Pero esta simple enunciación: cumplir lo que se promete 
es en las realidades públicas, y aun en las privadas, inmensa- 
mente difícil. El pueblo lo sabe y por eso su esperanza co- 
mienza a consolidarse. 

Los víveres y el costo de la vida en general comienzan a 
descender; las Leyes se cumplen; las responsabilidades para 
los funcionarios públicos son una realidad, los monopolios se- 
rán combatidos y los especuladores, oficiales, o no, sancionados. 

¿En qué país vivimos?. ¿Es este el México tradicional, 
institucional, mejor dicho, de las pasadas épocas? Parece otro 
México. 

Mas tal y tan radical transmutación no envuelve una crí- 
tica implícita, que no estaría desprovista de cobardía, al go- 
bierno del Presidente Alemán ni a sus principales colabora- 
dores. No; los enconados “críticos” de los funcionarios que 
se fueron son oportunistas y desleales y de ellos nada generoso 
ni justo podrá esperar el gobierno del Presidente Ruiz Cortines. 

Quienes olvidan lo mucho grande y fecundo que reali- 
zaran el Presidente Alemán y los mejores hombres de su equi- 
po, olvidarán también las virtudes de Ruiz Cortines y los acier- 
tos de sus colaboradores, cuando se vayan... 

El ingrato con los de ayer lo será con los de hoy, en la 
hora propicia. 

Cada Régimen cumple su misión histórica, con sus medios 
y con su ideología y no deben ser todos juzgados bajo el mis- 
mo patrón. 

Para absolverlos o condenarlos se necesita la perspectiva 
histórica. 

No podemos, aún, dictar fallos, estrictamente justicieros, 
ni siquiera sobre Porfirio Díaz... 


Continente 


Ahora bien, tan sólo para quienes desconocían la austera 
personalidad de Ruiz Cortines, resultan una sorpresa los bri- 
llantes prolegómenos de su gobierno. 

Ruiz Cortines, mucho antes de ser candidato del P.R.L., 
antes de ser Gobernador y Ministro, tenía una sola y honda 
preocupación: abaratar la vida, hacer menos densas las tinie- 
blas y la miseria de los ex hombres de México. 

Tan sólo por el férvido deseo de hacer más llevadera su 
pobreza a los mexicanos ignorados y olvidados, el ascético ciu- 
dadano, aceptó sacrificar los últimos años de su vida en una 
tan descomunal tarea. 

Cuando un hombre carece en absoluto de bajos apetitos, 
cuando desprecia el dinero y todas sus concupiscencias, sólo un 
sentimiento noble y generoso puede hacerle apetecible el po- 
der. Y por la pureza de su intención y la rectitud de su 
conciencia, de su vida y de su ejemplo, ha podido en tan breve 
tiempo, demostrar al pueblo, con hechos irrefragables, la ín- 
tima sinceridad de su programa. 

Cuando el día que recibió el poder leyó su mensaje, quie- 
nes lo escucharon sintieron que el histórico documento había 
sido escrito con el corazón. 

En las vibrantes palabras presidenciales no había una par- 
tícula de retórica; reflejaban con claridad y sencillez un pen- 
samiento claro y bien definido. 

Día por día el pueblo, con el mensaje en las manos, o en la 
memoria, ha visto que su Primer Mandatario no se aparta un 
ápice del programa que, desde hace largo tiempo, tenía grabado 
en su conciencia. 


Ahora bien, la grandeza de Ruiz Cortines no se hace más 
grande porque este o aquel CRITICO dé “al moro muerto 
gran lanzada”. 

Hubo yerros en el pasado Régimen y los habrá en éste; 
hubo ladrones, que son inmortales, y en lo que se refiere al 
pasado gobierno bien conocidos, pero en nuestro juicio de con- 
junto, en el período presidencial del licenciado Alemán, de un 
dinamismo constructor casi vertiginoso, se hicieron obras tras- 
cendentales y perdurables. 

La vida no se interrumpe. El ritmo anterior dará impulso 
al Régimen actual y los errores de ayer serán el punto de par- 
tida para corregizlos y así sucesivamente, 

Los viles deturpadores de Alemán serán los de Ruiz Cor- 
tines. Esto es fatal y humano en cierta especie de la fauna 
mexicana. 

Muy lejos estuvimos de ser favoritos del pasado gobierno; 
no gózamos jamás de la simpatía de los autores y centinelas 
dea “muralla china” que rodeaba al Presidente Alemán, pero 
por nuestra propia dignidad de escritores libres, reconocemos 
las grandezas del pasado para poder aplaudir y propalar, con 
impoluta libertad de criterio, las del presente. 
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La corporación edilicia hace entrega de las 

i llaves simbólicas de la Ciudad de Pachuca, 

al Gobernador del estado de Hidalgo en la 

inauguración del nuevo Palacio Municipal eri- 
gido por aquél. 


NUTRIDA E INGENTE CELEBRACION 
DEL 84 ANIVERSARIO DE LA 
ERECCION DEL ESTADO DE HIDALGO 


Nota de MARIO MARISCAL. 
Fotos de JAVIER ]. GALVEZ. 


Sesión Solemne de la XL Legislatura del Es- 
tado de Hidalgo, con asistencia del Gobernador 
del Estado, señor Quintín Rueda Villagrán; del 
yeneral Santiago Piña Soria, Jefe de la XVIII 
Zona Militar y del Senador Cravioto, quien 
aparece haciendo uso de la palabra. 


La octogésima cuarta cclebración 
de la erección en entidad federari- 
va del Estado de Hidalgo -—--por 
decreto del Benemérito de las Amé- 
ricas, don Benito Juárez—, fué ex- 
cepcionalmente nutrida ce ingente 
en esta vez, durante los días 16 
y 18 del presente; fechas que fuc- 
ron rubricadas por numerosos actos 
positivos, de los que se desprende 
la incansable actividad con que la- 
boran las presentes autoridades de 
la cercana entidad. 

La importante seric de actos con. 
memorativos del fausto aconteci- 
miento, principió con la inaugura- 
ción del nuevo Palacio Municipal 
de Pachuca, efectuada por el Go- 
bernador Constitucional, en unión 
de la Legislatura Local, de los rc- 
presentantes del Estado de Hidalgo 
al Senado y a la Cámara de Dipu- 
tados Federal. del Presidente Mu. 
nicipal de Pachuca señor Julio 
Rubio Villagrán— y ediles que in- 
tegran el Municipio pachuquensc: 
así como de numerosos funciona- 
rios del Gobierno y Municipio lo- 
rales y representantes de los gober- 
nadores de todos los Estados limí- 
trofes. 


Á tan corto espacio de tiempo 
como el transcurrido desde la des. 
dichada inundación que asoló Pa. 
chuca, destruyendo el anterior Pa- 
lacio Municipal, ha sido factible 
la reposición del mismo; la cual fué 
celebrada, primeramente, por la en- 
trega de las llaves simbólicas de la 
ciudad (forjadas en purísima plata 
de sus minas), hecha por Jos regi- 
dores pachuquenses a su bien con-' 
ceptuado gobernante. Siguieron a 
este primer acto, la donación de una 
bandera patria, hecha. a su vez, por 
el Gobernador, a la corporación 
edilicia; el descubrimiento de la 
placa conmemorativa de la inaugu- 
ración del edificio, el reco- 
rrido de los salones y dependen- 
cias principales de éste —hecho por 
den Quintín Rueda Villagrán, en 
unión del general Santiago Piña 
soria, Comandante de la XVII Zo- 
na Militar, del alcalde Julio Rubio 
Villagrán y de los restantes funcio- 
narios asistentes al acto—, y la ce- 
lebración de dos sesiones solemnes 
en es recinto edificio, la primera 
por el cuerpo municipal en pleno, 
y la segunda, por la XL Legisla- 
tura del Estado de Hidalgo, duran- 
te la cual expresó la profunda leal- 
tad que profesa ese cuerpo al ac- 
tual representante del Poder Ejecu- 
tivo, el Presidente de la misma, ca- 
pitán y diputado Indalecio López 
Tapia. 

En 1” Sesión Sclemne de la XL 
Legislatura del Estado de Hidalgo. 
el C. Senador Alfonso Cravioto, 21 
hablar en mombre de la Represen- 
tación Federal de nuestra Entidad, 
pronunció un conceptuoso discurso 
cl día 16 de los corriente, para so- 
lemnizar el aniversario de la erec- 
ción del Estado, pronunciando los 
siguientes conceptos de gran inte- 
rés: “Celebramos ahora el 84". Ani- 
versario de la Erección del Estado 
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Don Quintín Rueda Villagrán, acompañado del 
licenciado Macotela, Secretario General de Go- 
bierno y del capitán y diputado Indalecio Ló- 
pez Tapia, declara inaugurado el nuevo salón 

de sesiones del cuerpo edilicio. 


de Hidalgo y esta celebración es 
jubilosa porque ella marca una eta- 
pa de ascenso indiscutible en ia 
trayectoria hacia arriba de nuestro 
muy querido Estado”. 

Al referirse al problema de los 

otomís del Valle del Mezquital, 
dijo: “Ahora el señor Gobernador 
don Quintín Rueda Villagrán, ha 
tenido el impulso benemérito de 
enfocar el problema en su totalidad 
y de encararlo a fondo, sabiendo 
que dicho problema requiere para 
su solución la actividad tenaz de 
varios gobernantes sucesivos que a 
dicho problema aporten acción 
constante y perdurable”. 

"Por este sólo de tan elevado in- 
terés fecundo, Quintín Rueda Vi- 
lagrán se ha merecido no nada más 
el bien del Estado, sino el de Mé- 
xico entéro”. 

“De la serie sucesiva de gober- 
nantes que hemos tenido, todos se 
destacan por su innegable deseo de 
cumplir con su deber. Y así Hi. 
dalgo, ofrece a la República un 
conjunto de hombres que, con -los 
naturales errores humanos, se és- 
forzaron por acrecer el bien de Mé- 
xico, dentro de su radio de acción, 
dando este saldo favorable: no hay 
hidalguense que llegado el caso nu 
sepa cumplir con las obligaciones 
que el medio requiere”. 

En algunos de los otros impor- 
tantes actos conque fué conmemo- 
rado el actopésimocuarto aniversa: 
rio de la erección del Estado de 
Hidalgo, tales como la inaugura. 
ción del Jardín “Felipe Angeles”; 
la colocación de la primera piedra 
de la nueva Escuela Normal del 
Estado y la inauguración del Lienzo 
Charro “Nicolás Romero''; fué es- 
cuchada la grave voz del gobernan- 
te, siendo los siguientes algunos de 
sus más señalados conceptos: 


SEÑORES DIPUTADOS: 
SEÑORAS Y SEÑORES: 


El 16 de enero de 1869, nació a 
la vida cívica el Estado de Hidal- 
go como Entidad libre y scberana. 

_En memoria de aquel acontec:- 
miento, los hidalguenses represer- 
tativos de nuestra vida institucio- 
nal nos reunimos hoy para testimo- 
niar la gratitud del pueblo hidal- 
guense hacia los patricios que le 
otorgaron su autonomía política. 

En este octogésimo-cuarto an:- 
versario de la erección de nuestro 
Estado, debemos recordar que cl 
Benemérito de las Américas don 
Benito Juárez, fué quien, en cjer- 


Momento en que el Gobernador del Estado 
de Hidalgo descubre la placa conmemorativa 
del nuevo Jardin “Felipe Angeles”. A uno y 
otro lados, se encuentran el general Santiago 
Piña Soria y el Secretario de la Cámara de 
Diputados, licenciado José María de los Reyes; 
y el senador, licenciado y general de brigada, 
Raúl Fernández Robert y el diputado local 


Daniel Guerrero Lugo. 


Continente 


Durante la inauguración del Jardín “Felipe 
Angeles”, de la ciudad de Pachuca, acompa- 
ñan al activo gobernante del Estado de Hi- 
dalgo, el general Santiago Piña Soria y el 
Alcalde Julio Rubio Villagrán. 
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Momento en que el gobernante hidalguense 
coloca la primera piedra del que será magní- 
tico edificio de la nueva Escuela Normal del 


Estado de Hidalgo. 


cicio del poder y compenetrado de 
las razonc3 que adujeron los más 
esclarecidos hidalguenses para soli- 
citar la creación del nuevo Estado. 
promovió y promulgó el Decreto 
que le dió vida. 


junto al nombre de Benito Juá- 
rez. los hidalguenses debemos men- 
cionar, con unción patriótica, los 
nombres de don Manuel Fernando 
soto y del Coronel don Juan € 
Doria, así «cmo los miembros del 
Primer Congreso Constitucional del 
Estado, Diputados Cipriano Esco- 
bedo, Manuel T. Andrade, Ciro 
Tagle, Ramón Mancera, Ignacio 
Sánchez, Fermín Viniegra, Evaristo 
del Reye, Joaquín Martínez, Igna- 
«10 Durán, Felipe Pérez Soto, y Ma- 
nuel Medina. Todos ellos tuvieros 
el privilegio de asistir al nacimien- 
to del Estado de Hidalgo y a ellos, 
entre otros, se debe la libertad y 
la soberanía del Estado de Hidal- 
go. 


—No podría hacerse una síntc- 
sis mejor del pensamiento que ani- 
mó la voluntad de quienes pidieron 
y de quien otorgó la soberanía al 
Estado de Hidalgo, que usando las 
propias palabras del Coronel Doria, 
pronunciadas al tomar posesión co- 
mo Primer Gobernador de la enti- 
dad naciente. En sólo tres líneas 
tcmadas de su discurso, se encierra 


cl afán —ántegro de todo bucn go- 
bernante que se propone labrar la 
telicidad de su pueblo; en sus pa- 
labras, a pesar de que han transcu- 
rrido 84 años de que las pronun- 
ció su autor, encontramos valor 
cterno y plena vigencia, cuando di- 
“Ninguna influencia extraña, 
ningún fin que no sca el de vues- 
tros intereses, dirigirá mis actos: 
respeto a la Ley, seguridad a las 
personas y propiedades; he aquí en 
pocas palabras mi programa.” 


Este mensaje, pronunciado ante 
los hidalguenses en el mes de ene- 
ro de 1869, en la aurora de la vi- 
da institucional del Estado de Hi- 
dalgo, es el mejor mensaje que, 
haciendo mías aquellas afortunadas 
palabras, puedo yo pronunciar pa- 
ra mis conciudadanos, en este año 
de 1953. 


Pero en la vida moderna de Mé- 
xico, en que las relaciones humanas 
se han vuelto tan complejas e ines- 
crutables, me propongo agregar, 
«onmemorando la instauración de 
nuestro Estado, nuevos conceptos 


que se antojan implícitos en la vi- 
da central del Gobernador Doria y 
que sin duda alguna constituyen 
una exégesis del principio univer- 
sal que proclamó el Benemérito 
Juárez: “El respeto al Derecho aje- 


Como final de la ceremonia en que se celebró 

el octogésimo cuarto aniversario de la erección 

del Estado de Hidalgo, se innuguró el Lienzo , 

Charro “Nicolás Romero”, en la Ciudad de 

Pachuca. Al acto asistió una concurrencia ver- 

daderamente excepcional, por lo selecto y nu- 
t 


rido de la misma. 


no €s la paz”. Porque respetar los 
derechos ajenos y mirar por los in. 
tereses y la seguridad de las perso- 
nas que constituyen nuestra nacio- 
nalidad, es introducir la moralidad 
y la honestidad más inquebranta- 
bles en la vida pública del país, 
abatir el costo de la vida con el 
abaratamiento de los artículos de 
primera necesidad y lograr la inte- 
gridad con que deben conducirse 
los funcionarios y los empleados de 
la administración gubernamental. 

Lo que en mi condición de Pri. 
mer Magistrado del Estado de Hi- 
dalgo habría de agregar al histórico 
mensaje de enero de 1869, lo apun- 
ta con meridiana claridad, la insis- 
¡ente voz de don Adolfo Ruiz Cor- 
tines, Presidente de México, como 
renovada doctrina de justicia social: 
acentuar cada vez con mayor hon- 
dura el amor por la Patria, derra- 
mar con mayor amplitud los bene- 
ficios del arte de gobernar, exten- 
der con mayor impulso la equidad 
en la distribución de la riqueza, 
administrar el patrimonio del pue- 
blo con incorruptible limpieza y 
con el más alto sentido de respon- 
sabilidad, y mantener la et pod 
lítica de todas las fuerzas de la 
ciudadanía. 


Hemos pasado sin contratiempo 
cl Rubicón de la política militante 
y actualmente el pueblo goza de 
paz y tranquilidad sociales; y con 
el objeto de no quebrantar la uni. 
dad de la familia hidalguense, es 
necesario reforzar nuestras institu: 
coines políticas a través de nuestro 
Partido Revolucionario Institucio- 
nal, representante genuino de los 
anhelos de progreso y bienestar del 
pueblo mexicano, y no permitir 
que ideas exóticas en materia social 

uebranten la unidad cívica tradi- 
cional del pueblo hidalguense. Aho- 
ra que nuestro Partido orienta su 
acción a la labor social, debemos 
pugnar por forjar la Mística de la 
Revolución que abroquele nuestro 
espíritu a toda tendencia contraria 
a los ideales de nuestro magno mo- 
vimiento social; la Revolució:. Me- 
xicana. 

Es bien conocida la preocupación 
de mi Gobierno por mejorar las 
condiciones de vida de los pueblos 
aborígenes del Valle del Mezquital. 
En esta magna obra social de u- 
corporar a más de cien mil indíge- 
nas a la vida económicamente acti- 
va del país, para lograr este obje- 
tivo hubimos de. contar y contamos 
con la comprensión y ayuda del 
gran Presidente de México, el li- 
cenciado Miguel Alemán, quien nos 
tendió su mano generosa, sin rega- 
tearnos lo que estuvo de su parte, 
para la resolución de este proble. 
ma y contamos también con la be- 
nevolente ayuda del C. Presidente 
de la República, señor don Adolfo 
Ruiz Cortines, quien por Decreto 
publicado el 31 de diciembre úlci- 
mo, aumentó las partidas presupues- 
tales destinadas al Patrimonio Indí- 
gena del Valle del Mezquital. Con 
estos nuevos elementos puedo afir- 


mar al pueblo dr Hidalgo que du- 
rante mi Gobierno, estableceremos 
las bases firmes de la redención 
de estos pueblos, aspiración que se 
logrará si se continúa esta tarea con 
igual empeño y devoción en el 
transcurso de tres o cuatro décadas, 
lapso insignificante en el devenir 
del tiempo, sí se tome en cucnta la 
importanica nacional de esta obra 

Nbs preocupamos también por 
los núcleos aborígenes que habitan 
la Sierra y la Huasteca hidalguense 


* y procuramos atender sus problc- 


mas; al igual que lo hacemos res- 
pecto a los demás sectores humanos 
que carecen de los más elementales 
medios de convivencia social. 

Es satisfactorio anunciar cn csta 
solemne ocasión al pueblo dc Hi- 
dalgo, que en el aspecto hacenda- 
rio, mi Gobierno ha conscguido que 
los ingresos a la Hacienda Pública 
alcancen una cifra que no se había 
logrado antes, no obstante que no 
se han aumentado las cargas fisca- 
les a los causantes y sí hemos dero- 
gado impuestos que gravaban algu- 
nos artículos de consumo, con el 
fin de que éstos bajen de precio en 
beneficio del pueblo. Este aumento 
en los ingresos lo hemos obtenido 
aplicando sistemas técnicos en ma- 
teria fiscal que permiten mayor 
control. 

Mi Gobierno está aplicando es- 
tos ingresos al ramo de Educación 
que alcanza casi al cuarenta por 
ciento del Presupuesto y a la cons- 
trucción de nuevas escuelas en zo- 
nas que hasta la fecha no han re: 
cibido la suficiente ayuda oficial 
para atender las demandas que tie- 
nen los pueblos de la Sierra y la 
Huasteca hidalguense; a construir 
más caminos que vinculen geográfi- 
camente a todos los pueblos del Es- 
tado con el fin de aprovechar a su 
máximo todos los recursos natura- 
les con que contamos; a utilizar 
las corrientes hidráulicas para ge- 
nerar energía eléctrica y para fines 
de irrigación; a crear nuevas fuen- 
tes industriales de trabajo; a incre- 
mentar nuestra agricultura median- 
te el empleo de maquinaria moder- 
na en d colin de la tierra, ferti- 
lizantes adecuados, semillas selec- 
cionadas y combate de plagas, a fin 
de aumentar nuestra producción de 
maíz con la tendencia de que el 
Estado se baste a sí mismo; a re- 
forestar los suelos para evitar la 
erosión; a mejorar nuestra ganade- 
ría a través de postas zootécnicas. 
Combatiremos la carestía —y la 
escasez que agobian a las mayorías 
de la población; atenderemos las 
necesidades morales y culturales del 
pueblo y pugnaremos por la eleva- 
ción y dignificación del hombre y 
la mujer. 

Capítulo especial merece la me- 
joría de sueldos que hemos acorda- 
do a funcionarios de la Judicatura 
del Estado con el propósito de que 
tengamos una justicia pronta, efi- 
caz y honesta, como lo ofrecí al 
protestar el cargo que rre confirió 
el pablo con: rimer Mandatario 
dal Pap 
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Versión de Jorge THUILLIER 


| OS precia de la Universidad de Cor- 
aseguran haber encontrado la exvlica. 
ción de lo: que constituye el llamado “sexto 
sentido”, en los ciegos, que les permite evitar 
los obstáculos. Los ciegos evitan chocar con 
los obstáculos, por medio del oído, de acuer- 
do con los psicólogos mencionados. 

La solución reportada se debe a la colabo- 
ración de dos hombres, uno de los cuales es 
ciego, trabajando bajo la dirección del doctor 
Kar] M. Dallembach, profesor de psicología 
en Cornell. Los dos hombres som, Michael 
Supa, estudiante ciego, graduado en Colgate 
en 1940, y Milton Cotsin, asistente graduado 
y nativo de Worcester, Massachusetts,, gradua- 
do en las universidades de Clark y Nebraska. 

La habilidad iar que poseen los ciegos 
eg evitar los obstáculos, ha llenado de asom- 

ro a la Humanidad, durante siglos. Los ob- 
servadores casuales y los experimentadores 
aficionados, son responsables de muchas expli. 
caciones fantásticas, acerca de un “poder” que 
se supone poseen solamente los ciegos. 

"Se han usado muchos vagos términos des- 
criptivos para denominar esta habilidad espe- 
cial: términos que varían desde “visión facial” 
“sentido de distancia” hasta “'telestesia”, vi. 
sión paróptica” y el llamado “sexto sentido 
de los ciegos”. El halo de misticismo y cosa 
scbrenatural que rodea esta capacidad de los 
ciegos, se debe sin duda a la_ incomprensión 
creada por el término “sexto sentido”, de acuer- 
do con lo que dicen los experimientadores. 

En una serie de experirnentos cuidadosamen- 
te controlados, que incluyeron más de 1,500 


; pruebas, los tres psicólogos emplearon cuatro 


sujetos, dos totalmente ciegos y dos dotados 
de vista normal. Los últimos estaban conven- 
cidos de que serían incapaces de percibir la 
presencia de objetos si se les privaba de la 
visión. Pero, desde el principio, esos dos su- 
jetos, con los ojos perfectamente vendados, de- 
terminaron la presencia de una pared artifi- 
cial que se colocó en su camino. 

En las primeras series de pruebas, los suje- 
tos fueron desorientados y se le hizo comenzar 
a variadas distancias desde un muro estaciona- 
rio Se les dijo que caminaran hacia el muro y 
se detuvieran tan pronto como “sintieran” su 
presencia y que, entonces se movieran hasta el 
mismo, tan cerca como les fuera posible, pero 
sin tropezar La proporción existente entre la 
distancia a que el muro era percibido y la 
distancia que xistía cuando el sujeto estaba tan 
cerca como creía posible, fué establecida por 
los investigadores, como una medida de la agu- 
deza del sentido de los obstáculos Mientras 
mayor era la proporción, más grande era la 
agudeza. 
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Los sujetos ciegos podían determinar la pre- 
sencia del muro, por término medio, cuando 
se encentraban a una distancia de quince pies, 
y q... acercarse hasta una distancia de tres 
pulgadas. Los sujetos normales, vendados, po- 
dían advertir el muro cuando se encontraban 
a cinco pies de él, por término medio, y lle. 
gaban a acercarse hasta seis pulgadas sin tro- 
pezar. En varias series de 50 prucbas, tanto los 
ciegos ccmo los sujetos vendados, lograron 
evitar siempre los obstáculos. 


En las siguientes dos series, se obervó el 
mismo procedimiento, con la excepciórt de que 


en la segunda serie, el sujeto comenzó desde 
una posición estacionaria, mientras que el mu- 
ro era movido desde una distancia a otra; y en 
la tercera serie, tanto el sujeto como el muro 
fueron movidos en cada prueba. Este último 
procedimiento fué adoptado como standard pa- 
ra los experimentos restantes. En el comienzo 
de cada prueba, el sujeto no sabía nunca a qué 
distancia se encontraba la pared. Los sujetos 
vendados mostraron gran mejoría en su Ca- 
pacidad para determinar, a distancias descono- 
cidas, la presencia del muro; los ciegos man- 
tuvieron su superioridad en su habilidad para 
reconocer el obstáculo. 

A la largo de todas las series anteriores, se 
preguntó a los sujetos cómo es que ellos creían 
posible para ellos distinguir la presencia del 
obstáculo. Al principio, ninguno pudo dar una 
razón definida, y prod solamente que “sa- 
bían que estaba allí”. Entonces, alguien, pensó 
que el sonido ayudaba en esta determinación. 
Los otros dijeron que una presión indefinida, 
que sentían sobre sus frentes, era lo que les 
ayudaba. Se hicieron pruebas entonces, para 
determinar cuál de aquellos reportes subjetivos 
era el correcto. 

Se construyó una máscara de fieltro grueso, 
de forma que cubriera por completo la cabe- 
za y la cara, pero sin tocar mer alguna de 
la frente ni el rostro. Esto eliminaba la po- 
sibilidad de existencia de alguna fuente de es- 
tímulo de presión sobre las partes cubiertas. 
A pesar de la presencia de este espeso velo, 
no se impedía oír perfectamente. De la mis- 
ma manera que en las series precedentes, todos 
los sujetos descubrieron 'perfectamente los obs- 
táculos. 


QUE HAY 
DE NUEVO 


EN MEDICINA 


Cuando hay enfermo en la casa, y hay que 
desinfectar utensilios para comer y beber, el yo- 
do puede se;' útil. Los vasos, fuentes, cuchi- 
llos, tenedores y cucharas quedan libres de to- 
dús los microbios en 20 segundos cuando son 
sumergidos «n una solución de una cuchara- 


dita de solución de yodo (2 porciento) o tin-. 


tura de yodo (2 por ciento) en medio litro de 


agua. Es necesario enjuagarlos en agua clara 
después, pues el yodo deja un gústo amargo. 


* 


Una operación nueva ha sido ideada para 
huescs de cadera enfermos fracturados que no 
se sanan. En esta operación un aparato metá- 
lico o plástico. de la forma de un foco eléc- 
trico reemplaza la cabeza de forma de bola del 
':ueso del muslo. Este aparato núevo es unido 
al cuello del hueso del muslo por una clase 
especial de clavo, y entonces es ajustado a la 
concavidad de la cadera. Se obtuvieron buenos 
resultados en en 55 casos. Hasta ancianos y 
ancianas pudieron comenzar a caminar con 
muletas a las 3 semanas de la operación, 


+ 


La actividad excesiva de la glándula tiroi- 
des ha sido sensacionalmente disminuida por 
una nueva droga antitiroidea llamada Methi- 
mazole, Fué probada con 34 pacientes, y todos 
mejoraron. La nueva droga es mucho más po- 
dercsa que las otras previamente usadas —-10 
veces tan potente como la propyltiouracil, co- 
rrientemente usada, por ejemplo. Como la 
dosis requerida es mucho menor que la de 
otras drogas, el Methimazole debe resultar 
mucho menos tóxico. Además, la droga pro- 
duce resultados rápidos, lo que acorta el pe- 
ríodo de tratamiento. 


* 


Senos adoloridos y sensibles y otros trastar- 
nos menstruales, han cedido con una dieta de 
alto contenido de proteínas, grandes dosis de 
complejo de vitamina B, e inyecciones de ex- 
tracto de hígado crudo. Este tratamiento fué 
usado con, 33 pacientes. Todos reportaron re- 
sultados excelentes o buenos, así como mejoría 
cn su salud, apariencia y bienestar general. 


* + 


El cáncer está siendo tratado en forma más 
efectiva lanzando poderosos rayos X de 2 mi- 
llenes de voltios contra cl tumor mientras el 
paciente está dando vueltas lentamente en una 
silla rotaroria. De cste modo la fuerza plena 
de los:rayos X se enfoca contra el cáncer des- 
de todos los ángulos, ago perdona la piel y 
los tejidos normales. En sus primeros 27 me- 
ses, este método eliminó los síntomas de Cáncer 
en 157 de 286 pacientes. Es demasiado pron- 
to para clasificar 46 otros pacientes bajo tra- 
tamiento. Los pacientes que quedaron libres 
de sintomas incluían 11 de 13 con cáncer de 
la laringe, 9 de 17 con cáncer de la vejiga y 
7 con cáncer del pecko avanzado o repetido. 
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Uno de los más aplaudidos números del reno- 
vado espectáculo ATAYDE: NANA WOOL- 
FORD y sus DOCE PERROS SALCHICHAS, 
verdaderamente regocijante y divertido. (Esta 
artista es una de las más buscadas y mimadas 
por los circos europeos). 


Aspecto exterior de las nuevas Carpas del Cir- 
co - «o ATAYDE (más grandes y más altas que las 
"TA anteriores), situadas en Ribera de San Cosme 

Gabino Barreda. 


Si los veinte años de gira conti- 
nental hicieron de este circo no só- 
lo el mejor de México, sino tam- 
bién de Latinoamérica, los ocho 
años de estancia en nuestra Patria, 
o mejor dicho, en la suya propia 
-—ya que su tradición mexicana es 
indiscutible— han convertido al 
ATAYDE, en uno de los diez me- 
jores circos del mundo. 

Efectivamente, dei año 1945, en 
que hizo su primera reaparición en 
México, a la fecha, la empresa 
Atayde ha prosperado en todos sen- 
tidos a un grado tal, que puede afit- 
marse sin temor a equivocación al- 
guna, que actualmente puede com- 
petir com cualquir empresa de su 


género en el orbe entero. 
El espectáculo que viene presen- 


tando este año de 1953, es verda. 


deramente extraordinario y total- 
mente renovado, renovado no sólo 
en lo que respecta a los números 
o actos que conforman el programa, 
sino también en lo que se refiere 
a artistas, animales, decorado, etc., 
etc., hasta la carpa (se ha estrena- 
do una nueva, más alta y más gran- 
de, a prueba de fuego, y de lluvia) 
y el equipo de transportación (nada 
menos que 38 camiones, con capa- 
cidad de carga de nueve toneladas 
cada uno, y numerosos trailers) han 
sido también incorporados al mo- 
vimiento general de renovación y 
modernización. 

Pero..., mada mejor para la 
comprensión del público que las 
gráficas, que aquí ofrecemos una 
serie magnífica de ellas, que darán 
al lector una idea exacta del mara- 
villoso nuevo espectáculo ATAY-. 
DE, y de la razón de su constante 
y creciente prosperidad, 


LOS KNIGHT, célebres alambristas norteame- 
ricanos, que caminan sobre el delgado hilo de 
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e. Por primera vez también se presentan en Mé- 
xico “LOS KIMRIS”, en su avión fantasma, 
y podemos asegurar a nuestros lectores que e 
igual que muchos otros del es se pocos números hay como éste, de espectacular PR 
presenta por primera vez en México. La foto y atrevido. 3 
. fué captada en uno de los momentos más inte- 

resantes y peligrosos del llamado “Paso de $e 


la Muerte”. 


Otro de los actos más escalofriantes y gusta- 
dos es, sin duda, el de los tra tas norte- 
americanos “THE MALKO TROUPE”, al 


Aquellos que dudan de la inteligencia de los 
animales, especialmente, de los caballos, de- 
hen ver el número del PROF. BILL, (BILL ES - 
e . Aquí aparecen dos de los SEIS gigantescos 


BUSHBOM'S), y su Caballería de Oro. ¡Vaya 
bello y sugestivo espectáculo! > — elefantes que forman parte de uno de los más 


aplaudidos y gustados números del programa. 


baridades más. En la primera foto aparece Parte de los numerosos TRAILERS que junto 
MONTY, la rubia despampanante y en la se- con los 38 potentes camiones (con capacidad 


unda, MR. PATT. de carga de 9 toneladas cada uno), constituyen 

: : el moderno y formidable equipo de transpor- 

tación del circo Atayde, considerado actual- 

mente como uno de los > e mejores circos del 
mu 
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En una pose apolínea, Chóforo Guerrero lucía su poderosa humanidad. 


Alguna vez, allá por los “treintas” se con- 
cortó una lucha en el pintoresco pueblecito de 
Real del Monte, cuna de mineros y de hombres 
de temple. Mi contrincante, influenciado se- 
guramente por la belleza del lugar y por la 
vordialidad de sus habitantes, lo primero que 
hizo al apearse del tren que, un día antes nos 
había conducido a esa población fué-entrar en 
una cantina y brindar repetidas veces por las 
lindas lugareñas. Posiblemente en uno de sus 
brindis fué demasiado lejos y por una peque- 
ñez cualquiera, como sucede en esos casos, la 
pelea que debía sostener en el ring se adelan- 
tó, teniendo como escenario la barra de la 
cantina. Después de algunos minutos de lu- 
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cha en la que quedaron destrozados mil 
objetos y no pocos rostros, la policía internó 
a mi contrincante en una fresca celda, para ver 
si se le bajaba lo valiente y lo agresivo. Pero 
los estropicios causados debieron haber sido 
de consideración porque, la máxima autoridad 
policíaca se negó terminantemente a dejarlo 
salir mi siquiera para la lucha anunciada, De- 
bía permanecer a la sombra tres días, sin nin- 
guna oportunidad de apelación. 

Mientras tanto yo ignoraba lo que ocu- 
rría. Me había estado preparando para que la 
lucha, que precisamente era la lucha estrella 
del programa, fuera lo más brillante posible. 
En los momentos en que me disponía a qui- 


tarme la bata, ya sobre el ring, con el ambiente 
caldeado por los encuentros anteriores, cuan- 
do el público dejaba escuchar un sordo rumor 
de ansiedad y las luces sobre el cuadrilátero 
prestaban mayor realce al evento, el anunciador, 
sin previa consulta dejó escuchar su potente voz 
anunciando que debido a causas de fuerza ma- 
yor y ante la imposibilidad de que mi con- 
tfincante se presentara, yo, el famoso Chóforo 
Guerrero, retaba a cualquier persona del pú- 
blico para que subiera a la lona a medir sus 
fuerzas conmigo. Excuso decirles la sorpresa, 
bastante desagradable que experimenté. Era 
ya imposible detener lo irremediable. Aplau- 
sos y silbidos calificaron de buena la interven- 
ción del anunciador y me dejaron ver lo inútil 
de cualquier protesta de mi parte. No sola. 
mente mi prestigio de luchador profesional, 
sino hasta mi categoría de hombre” po- 
drían verse lesionados al negarme, a esas altu- 
ras, a aceptar un encuentro que seguramente 
iba a resultar deplorable. 

Con una angustia sin paralelo, sentí trans- 
currir cuatro, cinco, y hasta seis segundos, en 
que el silencio los hizo convertirse en días, 
meses y hasta años. 

De pronto, allá en la galería se oyó una voz 
que decía: “¡Yo subo, que caray!” 

No pude ver quien era el audaz retador, 
esperé con ansiedad verle ya cerca y cual se- 
ría mi asombro al darme cuenta que el famoso 
retador me llevaba poco más de veinte centi- 
metros de estatura y que era poseedor de una 
musculatura hercúlea que hizo que mi angus- 
tia se tornara en franco temor. 

Con un entusiasmo digno de mejor «ausa, 
el retador corría a mi encuentro desvistiéndose 
en el camino y de no haberlo detenido algunos 
“seconds” de mi ausente contricante, segura- 
mente, hubiera iniciado la lucha en calzoncillos 
y con zapatos de calle. Apresuradamente lo 
llevaron a los vestidores y a los pocos minutos 
regresó, ataviado ya con el clásico uniforme de 
los quebranta-huesos. 

Mientras tanto, el público deliraba de en- 
tusiasmo. 

Mi angustia y mi temor se' recrudecieron 
porque, vestido como todo un luchador, resal- 
taba su potencia física, que ¡o otra parte to- 
do el público notaba. La diferencia era tan 
marcada entre su enorme cuerpo de minero 
poderoso y mi constitución de luchador de mu- 
cha más baja categoría y que ese buen 
señor que el destino me enfrentaba, que alcan- 
cé a escuchar, entre el respetable, muchas frases 
que me incitaban a arrepentirme del encuen. 
tro. Pero, ¿qué hubiera dicho la prensa lo- 
cal si me hubiera decidido a no sostener la lu- 
cha en ese momento, y cómo hubiera salido 
de la Arena, sin darle al público lo que habia 
ido a buscar? 

Por momentos sentía que las piernas se me 
doblaban. 

No sé si ustedes se estén sonriendo con mi 
relato. Posiblemente piensen que un luchador 
profesional es incapaz, o por lo menos debe 
ser incapaz, de sentir miedo. Pero ya hubiera 
querido ver a cualquiera de ustedes en ese difí. 
cil trance. 

No tuve más remedio pues, que limitarme 
a enconmendar mi alma:al Creador y soportar 
un castigo espantoso. 

Nos llamaron al centro del ring para reci- 
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En sus épocas de oro, Chóforo Guerrero tenía 

una gran suerte dentro y fuera del ring. Se- 

guramente pudo haber sido campeon mundial 

pero el destino quiso desviarlo hacia activida- 
más apacibles. 


bir la intrucciones de rigor. Mi retador, iba 
feliz. Saludaba a uno y a otro lado a los ca- 
maradas, que a montones le conocían. Casi no 
ponía atención a las palabras del referí. Por 
fin, la campana marcó el principio del comba- 
te más singular qué sostuve en toda mi carrera. 

A los pocos segundos de tanteo me di cuen- 
ta, que mi oponente no solamente era muy 
fuerte, sino un poco mañoso. En esos momen- 
tos deseé de todo corazón haberme dedicado a 
sacristán o a zapatero, o a cualquier cosa, pero 
no a luchador. 

Empecé a moverlo" de un lado para otro, 
porque también esa vez comprendí, como nun. 
ca, que más vale maña que fuerza, y pude com- 
probar que a pesar de su tremendo vigor, no 
tenía mucho “aire”. Se fatigaba. Ya hubiera 
querido que en vez de lucha libre en ese mo- 
mento hubiera un torneo de carreras de resis- 
tencia, por lo menos si no ganaba, no me iba 
a encontrar tan lastimado como me suponía 
iba a estar dentro de breves, brevísimos mo- 
mentos. 

Nos enlazamos dos o tres veces y en esos 
acercamientos me di cuenta que mi táctica de 
pelea debía tenerme siempre alejado de sus 
potentes brazos, si quería evitar un abrazo que 
podía ser definitivo. 

En un momento, en el que me pareció ver 
el cielo abierto, me lancé, sobre mi adversario 
y me apoderé de un pie. Con la nerviosidad 
hija lógica de mi agitación, empecé a %apretar 
y a retorcer bastante más de lo debido, hasta 
que, sin haber buscado deliberadamente ese 
resultado, escuché un ruido desagradable, se- 
guido de gritos y lamentos de mi retador. ¡Ay, 
mi e mi pie”. 

unca supe de donde había sacado tantas 
fuerzas para luxarle y casi quebrarle los huesos 
de la pantorrilla, que semejaban más, tiras de 
acero, que armazón ósea. 

Me asusté de mi obra, y yo mismo me hin- 
qué a frotarle el pie y a tratar de enderezárse- 
lo, pidiéndole mil disculpas, a las que por otra 
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parte, casi no prestaba atención. 

Claro que todo el público reunido comenzó 
a silbarme y a dirigirme epítetos nada publi- 
cables. Todos estaban seguros de que había yo 
abusado de mi fuerza, todo un luchador pro- 
fesional, con un pobre angelito, que había 
querido subir a islas y a distraerse un rato. 

Pero nadie se puso a pensar que ese po- 
bre angelito podría haberme matado, si me des- 
cuido un poco. 

Claro que tuve que salir de Real del Mon- 
te a escape, y desde entonces, cada vez que 
aiguien me proponía una lucha en esa pobla- 
ción, lo pensaba más de dos veces antes de 
decidirme a aceptar. 

Esta jugosa anécdota me la relató él, en su 
tiempo, famoso luchador “Chóforo Guerrero” 
que en el grupo aquel de los Octavio Gaona, 
Jack O'Brien, Tony Infante, Puma Balderrama 
y Otros desempeñó un brillante papel. 

En la actualidad Chóforo Guerrero es un 
pacífico padre de familia dedicado a sus labo- 
res, muchos, más tranquilas de maquinista en 
una gran editorial. 

Esa tarde me lo había encontrado, y se me 
antojó reverdecer viejos laureles y en un len- 
guaje mesurado me relató varias anécdotas de 
entre las que saqué la que inicia ese articulejo. 

"Me retiré después de una grave luxación 
de la vértebra cervical en una lucha sostenida 
con el famoso “Vampiro” aquél potente lu- 
chador enmascarado.” 

Su iniciación en el terreno de la lucha se 
debió a su afición por el entonces realmente 
rudo fútbol americano. Era “gaard” y su in- 
separable compañero fué Octavio Gaona. Jun- 
tos recibieron las primeras lecciones del famoso 
profesor Rosendo Arnaíz, lecciones que nunca 
olvidarían y que les sirvieron de mucho para 
lograr los triunfos que su accidentada carrera 
les dió. 

Nunca pudo llegar a ser “Campeón Mun- 
dial”, porque no quiso dedicar todo su tiem 
a la lucha, y la lucha es así, o todo o nada. 
Alternaba sus apariciones en los rings, con sus 
labores de tipógrafo en “El Universal” y claro, 
esto lo límitaba en sus entrenamientos y hasta 
en algunas peleas que tenían que desarrollarse 
en lugares lejanos de la Metrópoli. 

Sin embargo fué campeón medio de varias 
Arenas, que fueron semillero de potentes y 


3 MOS 
(0) 


A, 
brillantes figuras del entarimado, entre otras 
las Arenas de La Afición, del Tívoli, del fa- 
moso club Hispano-Mexicano y de aquella 
otra no menos famosa Arena Roma-Mérida. 
Fué también figura relevante del extinto Club 
Deportivo Internacional, que estaba en la es- 
quina de las calles de Balderas y Colón, sitio 
que ocupa actualmente un lujoso cine. 

Todavía después de más de diez años 
de no pisar ring, en las pocas veces que acude 
a presenciar un combate de lucha libre no 
puede contener sus nervios y siente grandes 
deseos de subir al cuadrilátero y mostrar cómo 
lo haría él. 

“Pero el tiempo no pasa en balde, mi am:- 
go, —me dice— y mejor me conformo con 
sostener una tremenda lucha con mi máquina 
para tratar de lograr el mayor tiro posible por 
hora. Las únicas caídas que presencio y que 
gano son las caídas de las hojas de papel que 
ya llevan mi nota de triunfo cuando salen im. 
presas de mi máquina.” 


En este grupo aparecen los principales jugadores del equipo del Club Deportivo Internacional. La 

fotografía fué tomada en el patio del Colegio Militar, a donde habían ido a jugar contra los Agui- 

luchos. Además de Chóforo aparecen en la foto el ahora famoso “Sapo Mendiola” y el Dr. Francisco 
Contreras, ya fallecido. 
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ven dector Oscar Navarro Franco, ambos per- 
tenecientes a prominentes familias de ésta ca- 
pital, 
El templo lució sus mejores galas con este 
motivo, el ornato floral consistió en gladiolos 
y Otras rlores blancas artísticamente dispues- 
tas para el caso. 
La novia hizo su entrada acompañada por 
su padre, el general Raúl Gárate L., apoyada 
en el brazo del mismo y luciendo una bella 
creación nupcial de raso color marfil. Su toca- 
do consistió en un sencillo velo de tul coloca- 
do en forma exquisita sobre el peinado y su- 
Una de las más' destacadas bodas del año jeto per discretos ramos de azahares. Llevaba 
que empieza, fué la efectuada en el aristocrá- entre sus dedos un precioso rosario y un misal, 
tico templo de la Sagrada Familia, de la colo. un broche en el escote y aretes de brillantes; 
nia Roma, a las 13 horas del día 16 de enero un ramo de orquídeas blancas y azabares com- 
próximo pasado, en la que unieron sus desti- pletaban el atuendo. 
nos la bellísima señorita Amelia Isela Gárate El sacerdote oficiante, reverendo padre don 
Caballero, hija del general Raúl Gárate L., ex Francisco Altamirano, recibió a la joven pare- 
gobernador del estado de Tamauliyas, y el jo- ja en la entrada del templo, conduciéndola lue- 


La gentil pareja formada por el DR. OSCAR 
NAVARRO FRANCO y la hermosa AMELIA 
ISELA: GARATE CABALLERO, en uno de 
los momentos más interesantes de la solem- 
ne ceremonia: la puesta del ¿yadicional lazo. 
A ambos lados de los novios aparecen las gua- 
pas madrinas, Sritas. Berta Isabel Garza y 
María Carlota Villarreal. 


go hasta el pic del altar, en donde pronunció 
un elocuente fervorín, después del cual siguió 
la misa de velación, que fué apadrinada por 
la distinguida señora Guadalupe Franco Vda. 
de Navarro y el señor Joaquín Navarro Fran. 
co, madre y hermano, respectivamente, del no. 
vio. En la toma de manos fueron padrinos los 
padres de la novia, General Raúl Gárate L. 
y doña Herlinda C. de Gárate. 

Impusieron el lazo matrimonial a los con- 
trayentes las lindas damitas María Carlota Vi. 
larreal y Bertha Isabel Garza vestidas de azu! 
turquesa con talles de terciopelo y amplísima 
falda de tul nylon, con diminutas tocas, estilo 
María Estuardo, del mismo color; otra dama 
de honor fué la no menos agraciada señorita 
Marina del Rincón Gárate, idénticamente ata- 
viada. 

La pequeña Beatriz Gárate que fué madri- 
na de ramo, iba vestida y tocada de azul te- 
nue, mientras que la Madrina de arras, la be- 
lla señora Aminta A. de Gárate, lució un her. 
moso vestido de tafeta, negra, con toca ador- 
nada de perlas y pedrería de colores. 

Durante el desarrcllo de la ceremonia el 
-onjunto orquestal ejecutó selectos trozos de 
música sacra y armoniosas vo<es entonaron cl 
Ave María y otros cantos: 

La concurrencia fué selecta en verdad, y 
las damas que acudieron a presenciar cl acto lu- 
cieren soberbias creaciones y resplandecientes 
joyas. 

Una vez dada la bendición nupcial, los re- 
cién casados, con su cortejo y demás asisten- 
tes, pasaron a la sacristía a firmar las actas 
correspondientes, siendo calurosamente felici- 
tados. 

El Club Campestre sirvió de teatro al rico 
banquete de bodas, en el que se brindó repeti- 
das veces en honor de la brillante pareja. 

El enlace civil se efectuó pecas horas antes 
fungiendo como testigos los señores General 
Tiburcio Garza Zamora, Enrique Rodríguez 
Cano, Praxedis Balboa, Carlos Gárate, Miguel 
Padilla Aldrete, doctor Manuel Navarro y Ro- 
berto García Maldonado. 

Muchos y valiosos fueron los regalos reci- 
bidos por el ya hoy llamado matrimonio Na- 
varro Franco - Gáratc Caballero, el que imi- 
ció un interesante recorrido en viaje de luna 
de miel con el siguiente itinerario: Acapulco 
primero, después Oaxaca, luego Yucatán y por 
último la Habana, Cuba. 

Entre otras destacadas personalidades que 
asistieron a la celebración de esta suntuosa bo- 
da, figuraron las siguientes: Irma y Alicia Río 
Chimal, Sara Bertha Río de Mondragón, Euge- 
nia Ayala, Raúl Tornel, Carmen E. de Caba- 
llero, Judith G. de Sarmiento, Alma Valdés, 
Saulo Sarmiento, Paquita G. de Garza Zamora, 
general Tiburcio Garza Zamora, Rebeca 
de Andrade, María de Lourdes de la Mo- 
ra, Carolina M. de Santoyo, General de 
Brigada José E. Santos y señora, Blanca Libia 
Santos, Sara M. de Campo, Carlota Martínez 
de Villarreal y muchas más. 


Aspecto de conjunto en el que pueden verse a 

los felices cónyuges acompañados por (de iz- 

quierda a derecha), la Srita. María Carlota 

Villarreal, Sra. Aminta A. de Gárate, Gral. 

Raúl Gárate, Sra. Herlinda C. de Gárate, Sra. 

Guadalupe Franco de Navarro y otras dis. 
tinguidas personalidades. 
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El Gobernador C. FELIPE MAZARRASA, en 

uno de los momentos más interesantes de la 

lectura de sú informe, efectuada el pasado 15 

de enero en el Teatro del Pueblo, sito en la 
Capital tlaxcalteca. 


EN 


TLAXCALA 


6 En un mensaje sencillo. claro, bien docn- 
mentado. sin alardes vanos ni palabrería hueca. 
el Gobernador del Estado. C. FELIPE MAZA- 
RRASA. informó a su pueblo de la obra rea- 
lizada durante su segundo año de gestión ad- 
ministrativa. habiendo merecido la aprobación. 
y el aplauso de sus conterráneos. 


He aquí los puntos saliéntes del interesante documento: 

En un clima de tranquilidad y de trabajo, de respeto absoluto 
a las garantías individuales y ciudadanas, el Gobierno cuidó con to- 
do celo la buena relación entre obreros y patronos, logrando que NI 


UNA SOLA HUELGA ROMPIERA EL EQUILIBRIO ENTRE 
3 LOS FACTORES DE LA PRODUCCION. 
E El Gobierno usó de todos los medios a su alcance para evitar cl 


Destacados políticos de la Capital y de los Estados (entre los que se 
encuentra el Ing. Jesús Merino Fernández, Subsecretario de Agri- 
cultura, quien llevó la representación del Presidente de la República; 
periodistas, elementos de la Industria, de la Banca y del Comercio, 
y representantes del pueblo en general, acompañaron al Gobernador en 
su marcha inicial desde el Palacio de Gobierno al local donde tuvo 
lugar la ceremonia. Aquí mostramos un aspecto de conjunto. 


v alza en el precio de los articulos de primera necesidad, habiendo 


promcvido, además, las medidas necesarias para la congelación de 
rentas en las casas de alquiler. 

Los salarios del Magisterio fueren aumentados en un 20c, y 
los sueldes de los Servidores públicos menores de $ 200.00. obtu- 
vieron. un 1umento de entre un 15 y un 20%, 

En «el ramo de Educación Pública la labor fué intensa, pues 
construyeron 11 escuelas, se repararon y ampliaron 20 y estan 
en proceso de construcción otras 6, con una inversión total de 
* 1.650,000.00, habiéndose gastado, en otras obras diversas, 
$ 150,000.00 más. La campaña contra el analfabetismo, que fué 
objeto de especial atencion por parte del Estado durante el pasado 
ciclo, lo será aún más en el presente, y podemos asegurar, de acuer 
lo con el compromiso tenido con el pucblo, que este nuevo año 
enarbolaremos la Bandera Blanca, símbolo de la redención e€spir: 
tual del pucblo tlaxcalteca. 

Los trabajos de Reforestación recibieron el debido impulso, ha- 
biéndosce plantado 93,750 árboles de diversas especies, en zonas 
rurales y urbanas. 

El importante problema de los campesinos carentes de parce: 
las —problema originado por la falta de tierras en el Estado— fué 
resuelto en parte, gracias a la intervención del Gobierno, que ayudó 
a muchos de estos campesinos a colonizar tierras de otras entidades 

Los servicios de Salubridad y Asistencia fueron realizados con 
toda oportunidad, lográndose evitar la propagación de enfermedades 
cpidémicas y disminuyendo su índice en forma considerable. 

En materia de Ingeniería Sanitaria, se continuó trabajando asi- 
duamente: se perforaron pozos con un costo de $ 468,427.50, y en 
lo que respecta a los proyectos para abastecer de agua potable a las 
poblaciones de Tlaxcala, Panzacola, Santa María Cocatlán y Hua- 
mantla, éstos se hallan bastante adelantados. 

En el ramo vial, el Gobierno dió su aportación, a través de la 
Junta Local de Caminos, por la cantidad de $ 204,000.00; habiendo 
invertido además, en la construcción de caminos vecinales, la suma 
de $ 650,000.00. 

En el capítulo relacionado con la pequeña irrigación, al que 
tanta importancia ha dado el Gobierno de la República, el del Es- 
tado, en cooperación con la Junta de Aguas de la Unidad número 
Uno del Sistema Atoyac-Zahuapan, realizó una intensa acción en 
beneficio de lo; Municipios de Totolac, Tlaxcala, Panotia, Nativitas, 
Tetlatlahuaca y Lardizábal, habiendo, también, trabajado en el desa- 
zclve y conservación de canales. 

El monto de las obras materiales realizadas en los diversos Mu- 
nicipios alcanzó un valor de $848,655.54, habiendo cooperado el 
Estado con la suma de $ 115,112.52. 

La inversión realizada en el importante ramo de Sanidad, que 
fué de $ 82,000.00, se tradujo en un éxito completo al combatir las 
enfermedades transmisibles y al lograr disminuir en forma sensible 
cl índice de mortalidad. 

La Agricultura recibió notable impulso, pues se aumentó la 
extensión de las tierras laborables hasta 218,502 hectáreas, en las 
que se realizaron 7 cultivos extensivos y varios intensivos, dándose 
preferencia, como es natural, al maíz, frijol y trigo, base de la ali- 
mentación de nuestro pucblo. Independientemente de ésto, se efer- 
tuaron prácticas de conservación de suelo y agua en la región más 
erosionada del Estado, a fin de recuperar “nuestras tierras empobre- 
cidas por la acción del tiempo y por la explotación irracional a que 
han sido expuestas; y se realizaron interesantes experimentos agrico- 
las que sirvieron de ilustración a los alumnos de la Escuela Práctica 
de Agricultura de Xocoyucan, sobre el cultivo de maices, frijoles y 
habas, teniendo en cuenta los tipos regionales de polinización libre, 
cuya precocidad, resistencia a las enfermedades y rendimiento, fue- 
ron extraordinarios durante el ciclo agrícola último. 

En lo que respecta al ramo de ganadería, se estableció un cesitro 
de inseminación artificial en Huamantla para el mejoramiento de la 
raza bovina lechera; se constituyó la Unión de Pequeños Ganaderos, 
que luego se convirtió en Asociación de Pequeños Agricultores trans- 
formándcse en Federación, para facilitar la obtención de créditos 
para el desarrollo y fomento de sus actividades, y se constituyó ía 
Asociación de Estableros, con el objeto de asegurar un mejor precio 
del que se paga en la Ciudad de México, y garantizar, así, la purcza 
de Jos productos. 

En el Quinto Censo se localizaron 1903 unidades industriales 
en el Estado, sin incluir las industrias de mayor importancia censadas 
por sus respectivas Cámaras con sede en otras entidades. 

Como se puede observar por los datos anteriores, reforzados, 
casi todos ellos, por el elocuente lenguaje de las cifras, la gestión 
gubernativa del C. Felipe Mazarrasa, ha traído bienestar y prospe- 
ridad al pueblo tlaxcalteca. Muy merecido fué, pues, el aplauso y 

la felicitación de sus conterráneos. 
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UNAS CADERAS ANCHAS 
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MODA 


pero hay 


La juventud es cuestión de línea, 


que sater adelgazar 
con belleza 


Dese que la delgadez está de 

moda, hace falta hacer alre- 
dedor de dós dietas por tempo- 
rada para fundir las libras so- 
brantes. Las dietas seguidas a 
conciencia son'siempre eficaces, 
y se citan los casos de mujeres 
que, gracias a su perseverancia, 
han recobrado una silueta de 
colegiala. También se comenta 
que tienen aire de cansancio, se 
muestran deprimidas, y su tez se 
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ha puesto pálida. Nadie sueña en 
buscarle a este efecto la causa 
real, y los pequeños trastornos 
son atribuidos al cansancio en 
invierno, al calor en verano, o 
a una excesiva actividad. Y, sin 
embargo, son el resultado direc- 
to de esos regímenes que no per- 
siguen más que una sola fina- 
lidad: adelgazar, sin tener en 
cuenta las necesidades vitales 
del organismo. 


A 
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ns1, el famoso régimen sin sal 
ni azúcar, tal vez priva.al orga- 
nismo de dos fuentes de grasa 
acaso, pero con toda seguridad 
le priva de fuentes de energía 
sin compensación alguna. El no 
menos famoso "régimen bistec, 
huevos salcochados, queso gru- 
yere, vino Oporto, café solo, ha- 
ce perder un kilo al día, es cier- 
to, pero también hace perder 
todas las vitaminas, sales mine- 
rales y otras substancias indis- 
pensables para conservar la bue- 
na satud del organismo. El ham- 
bre es ia señal dé nlarma del or- 
ganismo que reclama combusti- 
ble para el buen funcionamien- 
to de sus órganos vitales. Pero 
mucho antes de esa señal, todos 
los elementos normalmente des- 
tinados al embellecimiento de la 
fachada—piel, dientes, uñas, ca- 
bello—, fueron desviados y diri- 
gidos hacia el hígado, el corazón 
y los riñones. 

Adelgazar sin discernimiento- 
consiste en reemplazar un mal 
visible por uno invisible; can- 
sancio, apatía, flaccidez de la 
piel, nervosismo, sen el precio 
que se paga por bajar algunos 
centímetros alrededor del talle. 


Veinticuatro libras en un mes. — 


¿Cómo adelgazar sin perjuicio 
de su salud y su belleza? Este 
problema ha sido estudiado en 
los Estados Unidos de Norteamé- 
rica por las compañías de se- 
guros, cuyas estadísticas han de- 
mostrado que, cada pulgada so- 
brante alrededor del talle, acor- 
tá la vida un año. Un régimen 
bien equilibrado para adelgazar 
debe devolverle no sólo la esbel- 
tez, sino también la salud y la 
juventud. Después de considera- 
bles estudios, y ensayos, los es- 
pecialistas norteamericanos es- 
sablecieron un régimen que han 
Mamado Régimen de larga vida, 
para probar que sus sabias in- 
vestigaciones no han estado úni- 
camente destinadas a alentar la 
frivolidad femenina. Este régi- 
men hace perder entre dieciocho 
y veinticuatro libras durante los 
primeros treinta días, y luego 
menos, porque todos los residuos 
grasosos son eliminados en gran 
parte. Dura treinta días, porque 
ha sido demostrado — siempre 
según las estadísticas—que pa- 
sado ese tiempo se ha adoptado 
tan bien esa. costumbre, y sus 
beneficios son tan grandes, que 
todo el mundo lo continúa in- 
definidamente. 


Ante todo, hay que suprimir 
de una vez para siempre los pos- 
tres complicados, el pan blanco: 
y la azúcar, que no contribuye 
nada vital al organismo. “Un 
dulce está en su boca unos mi- 
nutos, en su estómago unas ho- 
ras, y sobre sus caderas años 
enteros”. El pan integral y la 
miel de purga, uno de los me- 
jores alimentos que existen, re- 
emplazarán esas materias muer- 
tas. La levadura de cerveza, ma- 
ravillosa fuente de energía, y el 
calcio, tomados son regularidad, 
suprimirán esa necesidad de azú- 
car que es tan viva entre ciertos 
individuos. 


Antes de emprender el régi- 
men de larga vida, y para ha- 
cerlo más eficaz, se recomienda 
pasar un día de reposo y de des- 
intoxicación. Ese día hay .que 
dormir la mañana, desconectar 
el teléfono, no hablar, o hablar 
lo menos posible. Escuchar el ra- 
dio—no las noticias—, leer nove-. 
las agradables de amor en las 
que todo termina bien... Tres o 


Cuatro veces durante ese día hay 


que pasar un cuarto de hora so- 
bre la tabla de reposo, ese ma- 
ravilloso instrumento que posee 
toda Norteamérica, y que pro- 
porciona un reposo completo. Los 
pies quedan más altos que la ca- 
beza, con lo que la columna ver- 
tebral se endereza, la espalda se 
aplana, los músculos que siem- 
pre están en tensión, hasta en la 
posición . acostada corriente, se 
relaján por completo. Los pies y 
las piernas, al fin libres del peso 
del cuerpo, se deshinchan, la 
congestión de los pequeños va- 
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sos sanguíneos desaparece, y con 
ella todo cansancio. Los múscu- 
los del estómago y del vientre se 
encuentran elevados, y la sangre 


afluye hacia el cuello, la barbilla 
y las mejillas tonificando sus 


músculos. El cuero cabelludo re- 
cibe mayor irrigación sanguínea, 
que lo estimula, y el cerebro se 
encuentra descansado y sereno. 
Todas las estrellas de Hollywood 
han comprendido tan bien la im- 
portancia de esta posición, que 
han mandado a instalar en su 
camarín una tabla con resortes 
que con una simpre vuelta de 
tornillo se coloca en el ángulo 
deseado. Dormir en esta posición 
es cuestión de costumbre, que se 
adquiere muy rápidamente, y cu- 
yos efectos son simplemente mi- 
lagrosos. Durante el día de re- 
poso, todos los alimentos inge- 
ridos serán líquidos. Este verda- 
dero baño interior prepara al or- 
ganismo para el régimen adelga- 
zanté. He aquí el menú: 


Desayuno: 1 vaso de jugo de 
naranja, de tomate o de toronja. 
2 tazas de infusión de menta 
endulzada con miel o de café con 
leche descremada. 

A las once: 1 vaso de zumo de 
zanahoria, de apio o de manza- 
nas. 

Almuerzo: 2 tazas de caldo de 
vegetales o 2 yogurts endulzados 
con miel. 

Merienda: Como a las once, o 
té con limón, o un vaso de leche. 

Comida: Caldo de vegetales. 
Yogurt con miel y cáscara de 
naranja rallada. Café o infusión 
de menta. 

Antes de dormir: 1 vaso de le- 
che caliente con una cucharada 
de miel de purga. Un comprimi- 


do de vitaminas A, C, D, E. Si es: 


necesario, un laxante vegetal. 


Una de las ideas más falsas y 
más difundidas es la de que pa- 
ra adelgazar no se debe hacer 
más que una comida al día. La 


experiencia ha demost.ado que, 
muy al contrario, hay que ha- 
cer por lo menos seis comidas, 
desde luego qué muy ligeras to- 
das. Además, como es esencial 
no tener jamás hambre, se pue- 
de todavía, entre las comidas, to- 
mar un yogurt o comer un to- 
mate. * 

Todas las mañanas, en el des- 
ayuno, es indispensable tomar 
comprimidos de levadura—grupo 
completo de vitaminas B—, de 
aceite de higado de bacalao—ví- 
taminas A y D—y de ácido as- 
córbico—vitamina C. 


Se puede ver, por otra parte, 
que el régimen adelgazante de 
larga vida ofrece, a pesar de su 
severidad, una vasta selección al 
apetito. Las frutas deben comer- 
se entre las comidas, evitando 
los plátanos y los melones. Du- 
rante las primeras quince horas 
del día, se evitará el vino. Des- 
pués se podrá tomar en cada co- 


mida media copa de vino rojo, 
mezclado o no con agua. 

Los vegetales cuya lista publt- 
camos, se pueden comer en can- 
tidades ilimitadas, ya sea crudos, 
ya cocidos. Las frutas son más 
ricas en azúcar que los vegeta- 
les, y no hay que abusar de ellas 
si se desea adelgazar. He aquí 
una lista de las mejores: 


Toronjas Moras 
Naranjas Melocotones 
Frambuesas Sandías 
Fresas Piña 


Las manzanas, peras, manda- 
rinas y todas las frutas en con- 
serva contienen 15% de azúcar, 
y los plátanos, los higos frescos 
y las ciruelas contienen más de 
20%. Se debe, pues, evitarlas en 
todo lo posible. Pero lo que hay 
que eliminar definitivamente son 
las frutas secas, que contienen 
hasta 15% de azútar. 


LA MUTILADA.—Novela. 
Por JORGE A. TRELLES. 
Ediciones “Botas”.—1952. 


Jorge A. Trelles no tiene nada 
de moralista, pero sí mucho de 
novelista. En esta forma conden- 
saríamos al último grado nuestro 
juicio de este escritor, visto a tra- 
vés de la obra que comentamos. 


Es el auto-relato de la historia: 
María Antonia, una mujer azotada 
por la desgracia desde todos los 
ángulos imaginables, y desde su 
cuna hasta la mesa del anfiteatro 
a donde su cadáver llegó por el 
camino del suicidio. Principia con 
un relato de las angustias y mi- 
serias de su pobre familia, en don- 
de, por enfermedad del padre y 
necesidad del trabajo de la madre, 
harto prematuramente desempeñó 
las funciones de ésta en el cuidado 
de sus cuatro pequeños hermanos. 


Y cuando a la muerte del jefe de 
la familia, la madre, agotada y 
sola, se enfrenta al hambre y a 
la miseria, la infeliz mujer acaba 
por sucumbir en esa lucha des- 
igual y, no poseyendo otra cosa, 
al precio de su virtud logra llevar 
un poco de pan a la boca de sus 
cinco chiquitines hambrientos. Tan 
pleno de colorido es el relato de 
la angustiosa situación familiar, 
tan viva y patética su descripción, 
que sería capaz de provocar en el 
más adusto moralista, en el más 
rígido preceptor, un sentimiento 
de benevolencia y comprensión pa- 
ra la pobre mujer, obligada a po- 
ner a su amor una tarifa. Al co- 
nocer María Antonia la conducta 
de ramera de su madre y los im- 
pulsos que a ella la condujeran, 
fórmase en el pecho de la adoles- 
cente un juego de pasiones que 
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no desdeñarían Shakespeare para 
sus dramas ni Esquilo para sus 
tragedias. 


Un accidente de trabajo, un em- 
barazo, retiró a la prostituta de 
su bochornoso oficio, y el aborto 
consecutivo, torpemente practica- 
do, la retiró del mundo. María An- 
tonia afrontó el problema de la 
familia y, en procura de una so- 
lución, buscó el matrimonio como 
negocio, aceptando como esposo a 
un hombre que no amaba, vicioso 
y tarado por la sífilis. Herencia 
tan funesta hundió en el idiotismo 
al hijo de ambos y un achaque 
banal acabó con su vida. Tampoco 
Ma. Antonia escapó a las conse- 
cuencias de la vida crapulosa de su 
marido: una blenorragia compli- 
cada, que a la vez motivó el di- 
vorcio, ameritó la extirpación de 
ovarios y matriz. 

En udelante todas sus penas, na- 
da pequeñas ni escasas, se fundan 
en su maternidad definitivamente 
frustrada y en su carencia de sen- 
sibilidad sexual ocasionada por la 
castración. Esto último fué para 
ella una revelación inesperada en 
la noche de e de su segundo 
matrimonio. amorada «*spiritual- 
mente de su nuevo marido, su co- 
razón lo deseaba con vehemencia 
y su carne lo rechazaba con asco. 
Extraña y compleja amalgama de 
sentimientos, en cuya descripción 
logra el novelista una de sus me- 
jores páginas, presentando, en tan 
escabroso y delicado tema, una 
asombrosa claridad de ideas, sin 
caer jamás en el prosaísmo; supe- 
rándose en la elegancia y derro- 
chando conocimientos de psicología 
de la mujer. 

_Desencantada de su segundo ma- 
rido, busca en un tercer hombre y 
en seguida en una cadena intermi.- 
nable de hombres, lo que jamás 
ha de encontrar; hasta que, des- 
engañada y prostituída, decide po- 
ner fin a su existencia. 

La trama y la narración, en ex- 
tremo interesantes, hacen que el 
libro se adueñe del lector, como lo 


haría con un adolescente una no- 
vela policíaca; y una originalidad 
consiste en mantener el interés 
hasta las últimas líneas, conocién- 
dose el desenlace desde las prime- 
ras. Todo en este libro es psicolo- 
gía; todo son movimientos aními.- 
cos. Cada página se envuelve en 
una prosa fina, en una dicción ele- 
gante, en que el adjetivo exacto se 
encuentra siempre en su lugar. Y 
por último, si concedemos a Zorri- 
lla que los versos son la vestidura 
regia de la poesía y los armiños de 
su manto real, diremos que hay 
páginas de poesía sin galas, poesía 
desnuda, pero auténtica poesía. 

Pero si estas páginas han de 
producir placer y entretenimiento 
a la mayoría de los lectores, no 
menores serán tal vez el daño mo- 
ral que causen en mentes aún no 
fraguadas y el escándalo que pro- 
voquen en criterios estrechos y 
mojigatos. En un desmedido afán 
por denostar a la sociedad, sus 
instituciones y costumbres, abomi.- 
na todo precepto de moral (nos 
referimos a la moral laica) y enal- 
tece vicios tan reprobables como 
el suicidio, el lenocinio y el abor- 
to criminal, proclamando el amor 
libre. Logra en cambio de ello, ex- 
hibir lo que de absurdo había en el 
sistema pedagógico antiguo, que 
vedaba toda enseñanza a los edu- 
candos de los misterios relativos 
al sexo. 


“MI TIO MARCELINO” 
José Valdovinos Garza 


Nota preliminar de Manuel 
Moreno Sánchez 


Ediciones “Botas”.—1952 


Detrás de un epígrafe soso, que 
hace aguardar una insipida lectu- 
ra, se nos presenta la sorpresa de 
una serie bien concatenada nove- 
lescamente, de estampas del Méxi- 
co recién ido; estampas en que 


| Pídala a los Voceadores 


vemos encuadrados a numerosos y + 


bien conocidos personajes de la 
época, en escenarios más conocidos 
aún; cuadros anecdóticos en que la 
pluma de Valdovinos corre a me- 
nudo más picaresca y festiva que 
discreta. 

El tío Marcelino, un rancheru 
por tradición y por afición, terra- 
teniente y con alguna fortuna que 
la revolución vino a menguar, bus- 
có en la metrópoli un refugio con- 
tra la falta de garantías en el 
agro. Su sobrino (el narrador de 
la historia) residente y conocedor 
de la capital y sus costumbres, se 
encargó de crientarlo en el an: 
biente citadino. 

No llegó el rústico personaje. 
amargado pur las agresiones que 
su hacienda sufriera, sino por el 
contrario, conservando la salud mo- 
ral y física habituales en quien ha 
pasad» medio siglo sin más exi 
gencias, compromisos o tentacio 
nes, que loz que ofrece la natura- 
leza. El viejo, que era una anto: 
logia de refranes y de rústicas y 
espontáneas metáforas, conserva- 
ta también su lenguaje pintoresco 
y dicharachero, estupenda síntesis 
del caló más mexicano, que, sin 
perífrasis, reticencias u otras fi- 
guras de retórica, nos transmite 
su sobrino con un sabor de auten 
ticidad. Sin perjuicio de la misma. 
no hubiera estorbado en ocasiones 


(Pasa a la página 34) 
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A Georgma Vallejo. carmosamente: 


La gata negra abre sus ojos inmensos y mira hacia arriba. Ar- 
quea el lomo, pausadamente, sin ningún esfuerzo, y sube a la mesa. 

El salto de la gata no ha producido ningún ruído. Como si 
fuera de seda, sus patas se deslizan sobre el cristal, y de repente, se 
para y mira curiosa, seria, impasible, su figura reproducida en 
un espejo adornado y encajado en un marco de filigrana. 

Encima de la mesa hay un estuche primoroso forrado de satén. 
Es un huevo de bisutería, abierto, del cual penden unos cordones de 
seda verde. 

La gata husmea los rincones del estuche. 

¿Dónde habrá volado el pollito blanco qué estaba aquí, piando 
desaforadamente? La gata se acordaba que había visto, allá en cl 
gallinero, un montoncito de huevos abiertos, desparramados, sangui- 
nolentos, de cuyo interior emergian unas cabezotas monstruosas, con 
unos picos largos, puntiagudos. . . 

Minou, ese es el nombre de la gata negra, se ha dado cuenta 
de que el huevo de la mesa es limpio, aseado y conserva cierta dul- 
zura de regazo y de quietud. ¡Qué hermosa casa para mis pequeños! 

Piensa en sus gatitos, tan mal instalados en la caja tosca de 
madera, adosada en un rincón frío de la bodega. 

Se acuerda de Tom, el perro gigante que hurga por los rincones 
y mira de reojo a la cría con cierto humor reconcentrado. 

Minou salta de la mesa y se trae a Rosin. Rosin pende de la 
boca de su madte como un pelele, dobladas las patas, caida la cabe- 
za. Cuando la gata avanza, Kosin semeja un péndulo resquebrajado 
que va dando tumbos en el aire. 

Rosin es un gatito blanco, con manchas grises y de hocico color 
de rosa castellana. 

Su madre lo coloca dentro del huevo y rctrocede.. Da un salto 
de atleta y se va a buscar a Pirina. 

Pirina es yna gatita negra como su madre, con una gran man- 
cha de nieve en el pecho. Tírita de frío y maulla de miedo. Al 
lado de su hermano, en el huevo, se arrima temerosa y en sus ojos 
oblícuos hay una oleada de terror. 

Rosin está tranquilo. Se ha sentado y mira curioso cl cristal 
de la mesa, reluciente y pristino. 

La madre está junto a ellos con el ceño fruncido, como un guar- 
dián celoso, dispuesto a defender con bravura a sus pequeños. 

De repente se abre una puerta y aparece Georgina, la niña de la 
casa. 

¡Mamá, mamá. La gata ha metido a sus hijos en cl huevo de 
las joyas. . ! 

Toda la familia contempla la hazaña de la gata. Hay un peque- 
ño consejo entre ellos y, por unanimidad, se acuerda regalar el es- 
tuche a Minou, para que tenga en él, definitivamente, a sus gatitos 
que, con sus ojos fosforescentes y su pelo lustroso, son dos diaman- 
tes, dos gemas de colores, dignos de ocupar, no un huevo de bisute- 
ría, sino una cajita de nácar... 


juan perelló 
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—Y no se olvide de decine a su señora aue se encontró con nosotros... 
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Tomado de la valiosa obra “El 
Perro”, por el prestigioso doctor 
en medicina veterinaria, Luis F. 
Pérez Moreno, para aquellos de 
muestros lectores que tengan en 
su casa un mimado ejemplar del 
“mejor amigo del hombre”. 


Generalidades — 


L perro es un animal mamí- 
fero del orden de los carnice- 
ros, suborden de los carnívoros y 
familia de los cánidos. Tiene 
cinco dedos en cada pata, de los 
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PERRO 


cuales los dos del medio son 
iguales entre sí y más largos que 
los otros; el situado en la parte 
interna no llega a tocar el sueio. 
En las patas posteriores, el quin- 
to dedo no es más que un dedo 
rudimentario, que existe bajo la 
piel en algunas razas, y es ver- 
daderamente inútil. 

Las uñas son curvas, hacia 
os y no retráctiles; la plan- 
ta de los pies es tuberculosa. 

La lengua es suave, y beben 
lamiendo. Su piel, cubierta de 

lo o lana, según-la raza. Su 

a no pasa, por lo general, de 
85 centímetros, y son proporcio- 
nados, aunque hay razás que se 
caracterizan precisamente por la 
desproporción entre la longitdd 
A altura. Ladra o aúlla, según 

circunstancias, para demos- 
trar su alegría, furor o dolor. Es 


un animal diurno, de vista pe- 
netrante, aunque también en la 
noche distingue claramente, ayu- 
dado por el olfato y el oído. 
Orina levantando la pata y 
proyectando la orina contra al- 
go; los cachorros, por el contra- 
rio, orinan bajando la parte 
terior del cuerpo o en cucli- 


as. 

Vive de 12 a 14 años, aunque, 
bien atendidos, llegan a rebasar, 
fácilmente, esa edad. La edad se 
determina por el examen de la 
Po y y por su aspecto ge- 
neral. 


Nociones elementales de 


anatomía del tubo di- 
gestivo — 


El perro, como animal carní- 


* voro que es, presenta en, su ana- 


tomía, en particular del tubo di- 
gestivo, una gran semejanza con 
el de la especie humana, y como 
en ésta, se divide para su estudio 
en boca, faringe, esófago, estó- 
mago, intestino delgado, intesti- 
no grueso, recto y ano, con los 
anexos de las glándulas salivar 
les, hígado, páncreas y bazo. 

A diferencia del hombre, el pe- 
rro no necesita masticar los ali- 
mentos, pues la saliva carece, 

ácticamente, de pfialina, el 

ermento que actúa sobre los 
alimentos, transformándolos en 
sustancias asimilables. Por con- 
siguiente, éstos son ingeridos rá- 
pidamente, enteros, sin que ello 
constituya un vicio o defecto. 

Los dientes pertenecen a dos 
tipos: los llamados dientes de 
leche o dientes de la primera 
dentición, y los permanentes o 
dientes definitivos. 

Los primeros empiezan a bro- 
tar alrededor de los quince días 


de nacidos, y persisten hasta la 
edad de cuatro meses, época en 
la cual comienzan a ser sus sus- 
tituídos por los permanentes. Es- 
te cambio dura a veces hasta los 
seis meses. 

El perrd, cuando adulto, no 
importa la raza o tamaño, tie- 
ne 42 diéntes permanentes, 22 en 
21 maxilar inferior, y 20 en el su- 
xerior, los cuales se dividen en 
12 incisivos (6 arriba y 6 abajo), 
t caninos, 18 premolares, y'8 mo- 
ares. 

El estómago, unido a la boca 
por un tubo membranoso mus- 
cular, llamado esófago, es el ór- 
.. más importante del apara- 

digestivo, y es extremadamen- 
te sensible en este animal, como 
se manifiesta por la facilidad y 
frecuencia con que vomita, aun 
encontrándose en perfectas con- 
diciones de salud. 

Se continúa a nivel del píloro 
con el intestino delgado, de un 
largo aproximadamente de 30 
pies, el cual segrega sustancias 
que ayudan considerablemente 
la digestión, y presenta, a su 
vez, tres porciones llamadas duo- 
deno, yeyuno e íleon; esta por- 
ción del aparato digestivo cons- 
tituye el sitio de preferencia de 
las lombrices intestinales. Se 
continúa con el intestino grueso, 
de un largo de 2 pies, el cual 
presenta el colon, el ciego, en- 
roscado en espiral, de unas 4 a 
6 pulgadas, que corresponde al 
apéndice en el hombre, y el rec- 
> y terminando, por último, en 
el ano. 


Temperatura. — 
Esta se toma en el recto, usan- 


do un termómetro corriente, y 
oscila de 38 a 39 grados centí- 
grados. 
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NUEVOS 
ASPECTOS 
DEL ORIGEN 


DEL HOMBRE 


Por Antonio M. Armas 


tentado una vez más encontrar una ex- 

plicación naturalista a la tan debatida 
cuestión del origen del hombre y, a este efecto, 
al reunirse en el Congreso Pan-Africano de 
Pre-Historia celebrado el mes de enero pasado 
en la ciudad de Nairobi, hicieron estudios es- 
trechamente relacionados con este problema, 
llegando a conclusiones que, si no son rigu- 
rosamente científicas, no dejan por eso de 
tener cierto curioso interés para nuestra especie. 

Objeto de estudio y discusión de dicho Con- 
greso fue, por ejemplo, el conjunto de fósiles 
-—hallados en Sur-Africa—de ciertos monos que 
poseyeron características de estrecho parecido 
con el hombre. 

El primero de los restos examinados fue un 
cráneo encontrado hace 20 años por el Pro- 
fesor Raymond Dart, de la Universidad de 
Witwatersrand, en Johannesburg. El Profesor 
Dart halló dicho cráneo en una piedra caliza 
depositada en la cueva de Bechuanaland, y 
perteneció a un individuo de unos 6 años, pues 
conservaba sus dientes de leche en su posi- 
ción natural. El informe que rindió de su 
hallazgo fue primeramente recibido con escep- 
ticismo, porque presentaba tántas anomalías, 
que los científicos optaron por no darle impor- 
tancia. Dart, sin embargo, atribuyó el cráneo 
a una especie de monos extinguida, hasta aho- 
ra desconocida, que denominó Australopithecus, 
arguyendo que era el aporte más importante 
ofrecido al estudio de la evolución humana en 
los últimos tiempos. 


Ca arqueólogos de nuestros días han in- 


Conformación del cráneo humano, el último eslabón llamado Homo Sapiens. 


Según su descubridor, esta especie descono- 
cida fue distinta a la de todos los grandes 
monos conocidos —chimpancé y gorila—, ase- 
verando que se acerca a la especie humana en 
línea recta por la forma y patrón de los dientes 
y su colocación en los maxilares; por la con- 
figuración de la región craneana frontal y el 
tamaño y proporción del cerebro: consideracio- 
nes que le inspiraron la teoría de que lá cria- 
tura hallada por él constituía el eslabón per- 
dido entre la especie humana y la del mono. 

Diez años más tarde, el Dr. Robert Broom, 
de Pretoria—arqueólogo distinguido en el 
campo de las investigaciones prehistóricas— 
encontró, asimismo, otros restos con aspectos 
humanos. El lugar de este nuevo hallazgo de 
cráneos, dientes y huesos parecidos a los de 
las piernas y brazos humanos, fue en los'depó- 
sitos de piedras calizas de Sterkfontein y 
Kromdaai, a unos 834 kilómetros de Johannes- 
burg. El Dr. Broom logró distinguir dos nue- 
vas variedades de estas criaturas extinguidas, 
y las diferenció llamándolas Plesiantrhopus y 
Parantrho pus, aunque al referirse a todo el gru- 
po, —incluso al Australopithecus— lo hace con 
la denominación común de Australopithecine 
apes. El año pasado el Dr. Broom publicó de- 
talles científicos en los que confirmaba las 
conclusiones anteriormente sentadas por el Prof. 
Dart. Sin embargo, algunos científicos del 
Congreso han declarado que ambos han sobre- 
estimado el significado de sus descubrimientos. 

El valor de estos hallazgos en el campo pre- 
histórico, se funda en su antigiiedad, la cual 


ESTUDIO SOBRE EL ORIGEN DE NUESTRA ESPECIE, NO POR HABER SIDO 
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se calcula mediante la prudente comparacion 
con otros restos cuya antigiiedad se ha defi- 
nido de un modo relativamente convencional, 
teniendo en cuenta periodos geológicos de ca- 
racterísticas peculiares comúnmente admitidas. 
El cráneo encontrado por el Dr. Broom se 
parece al del chimpancé, con una pequeña 
cavidad para la unión de la médula y el cere- 
bro, y grandes quijadas con cierto prognatis- 
mo en forma detocico. Sin embargo, examinado 
el cráneo con detenimiento, se encuentran di- 
ferencias muy significativas, El hueso frontal, 
comparado con el del chimpancé, es comple- 
tamente distinto. Le falta la enorme protube- 
rancia presente en el cráneo .de éste y su parte 
posterior tiene un poco más desarrolladas las 
uniones musculares con el cuello. Las quijadas, 
además, no son protuberantes, y carecen de 
caninos afilados, a semejanza de los monos 
actuales. La unión del cráneo y la columna 
vertebral es otra característica y en los fósiles 
hallados aparece distinta a la del sér humano. 
La abertura craneal—foramen magnum-—por 
donde se une la médula y el cerebro, aparece 
en posición distinta a la del cráneo de un 
sér de nuestra especie. En el cráneo de éste, 
dicha abertura se halla exactamente en la base 
del cráneo; es decir, recta hacia la parte in- 
ferior. Merced a esto, el ser humano puede 
mantenerse en posición completamente erecta. 
En el cráneo del gorila, la abertura se encuen- 
tra situada hacia la parte posterior del cráneo. 
Ahora bien, en los fósiles estudiados——Austra- 
lopithecine apes—; la posición de la abertura 


TAN DISCUTIDO HA PERDIDO INTERES 
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Broom sostiene que los propietarios de este cráneo caminaban erectos. 


se asemeja más a la de los seres humanos, 
por lo cual, ciertos arqueólogos del Congreso 
estimaron que, como nosotros, los animales a 
que pertenecieron, pudieron andar erectos. 

Otras características de los cráneos encon- 
trados son más propias del hombre que del 
mono. Por ejemplo, la conformación de los hue- 
sos maxilares, la forma de unión entre ambos 
maxilares y la base del cráneo, los dientes, así 
como la ausencia del canino característico del 
mono—aunque sí representan un canino mayor 
que el del hombre—. Todos los dientes y la 
forma de ocluir los incisivos, son muy pareci- 
dos a los del hombre. Los molares son muy 
grandes, aunque se parecen mucho a los hu- 
manos, pues están colocados en forma curva 
y muestran un gran contraste con los del mo- 
no actual, cuyos dientes se encuentran en líneas 
paralelas terminados por los poderosos caninos. 
De todas estas observaciones, algunos congre- 
sistas llegaron a la conclusión de que, entre 
estas variedades simiescas y nuestra humana 
especie existe un real parentezco ... 

Otros fósiles—húmero y fémur—respectiva- 
mente encontrados en Kromdraai y Sterkfon- 
tein, parecieron confirmar las conclusiones de 
los partidarios de la evolución biológica de 
nuestra especie. El húmero es menor y más deli- 
cado que el correspondiente al del chimpancé, 
pues no tiene la rígida corteza que sirve para 
soportar los músculos del mono moderno. Y 
se concluyó que el Australopithecine apes tiene 
un brazo, por sus proporciones y resistencia, 
más parecido al del hombre, que al del mono 


moderno, los huesos de cuyos brazos le per- 
miten columpiarse en la rama de los árboles. 

El estudio de un fragmento de fémur hizo, 
asimismo, concebir la idea de que el individuo 
al que pertenecía, podía caminar erecto como 
el hombre. Y esto pretendió deducirse de la 
forma y del punto de unión en la coyuntura, 
al reconstruirse el fósil en posición vertical.. De 
esto se infirió ulteriormente que esas criaturas 
no estaban acostumbradas a vivir en los árbo- 
les. Esta conclusión se sacó antes de hacer el 
estudio, teniendo en cuenta fósiles de otros ani- 
males de esa época y propios de esa región. 
Algunos de estos animales eran de los del tipo 
acostumbrado a vivir en el desierto o adaptados 
a vivir en climas áridos. 

En relación con la inteligencia que los con- 
gresistas de referencia atribuyeron a las extin- 
guidas especies cuyos fósiles se han encontrado, 
sus argumentos carecen de solidez. La respues- 
ta fue indirecta y filosóficamente pobre. Com- 
parado el cuerpo y cerebro de los fósiles estu- 
diados, con los del gorila o chimpancé, los 
de éstos resultan más desproporcionados. El 
cerebro de los fósiles resulta ser más desarro- 
llado que el del gorila o el del chimpancé, 
pero no se pudo llegar a la conclusión de que 
poseyeran el dón del habla. Ni se encontró 
ningún implemento de piedra que pudiera ha- 
bérseles atribuido como parto de su simiesca 
inteligencia. 

Según el peregrino sentir de los arqueólogos, 
todos estos hallazgos y estudios han contribuido 
al esclarecimiento de una nueva fase del estu- 


Cráneo de un mono actual, su conformación no le permite caminar erecto. 


dio sobre los origenes de la especie humana. 
Y de acuerdo con sus ideas, el hombre no sola- 
mente proviene del mono, sino también tiene 
su origen geográfico en el Africa, en la cual 
lograron que tanto sus extremidades como los 
dientes—conclusiones sacadas de los fósiles so- 
metidos a estudio—evolucionaran biológicamen- 
te hacia el tipo característico de nuestra es- 
pecie humana, aunque el cerebro no siguiera 
la marcha evolutiva en un sentido de paralelo 
progreso con las demás partes y órganos del 
ser transformado, —en este caso, la variedad 
simiesca sometida a estudio— . 

Algunos congresistas, sin embargo, no estu- 


* vieron de acuerdo con estas conclusiones. Y 


es natural. Filosófica y científicamente, los he- 
chos y los argumentos presentados no satisfa- 
cían ni satisfacen al investigador. pues unas 
apariencias, fundadas en similitudes más o 
menos estrechas, y unas conjeturas apriorís- 
ticas, no pueden servir en el campo de la 
ciencia—donde tánto y tan acuciosamente se 
investiga y contrastan los hechos—, como bases 
sólidas para sentar consecuencias definitivas 
en una materia de tanta importancia como la 
tratada, en la que. sobre todo, la absoluta 
carencia de un rastro intelectual atribuíble a 
las especies de referencia, hace rodar por tie- 
rra todas las suposiciones evolucionísticas re- 
ferentes al origen de nuestra especie humana. 
El problema se mantiene, pues, aún en pie. 


ENTRE LOS HOMBRES DE CIENCIA QUIENES CONTINUAN TRATANDO DE DESENMARAÑAR EL COMPLEJO PROBLEMA 


Continente 
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N Pescía (Italia), el consis- 

torio municipal ha votado 

el acuerdo de levantar una 

estatua a Pinocho, el famo- 
so héroe de la fábula de Collodi. 
¡Una estatua a Pinocho en estos 
tiempo materialistas y. resecos! 
La decisión de los ediles de Pes- 
cia puede parecer pueril y fuera 
de lugar, si se examina con los 
cristales del fosco. practicismo 
imperante. Pero nuestra mirada 
tiene que desposeerse de estos 
anteojos deformadores para ver 
en su verdadera dimensión espi- 
ritual la idea de inmortalizar en 
bronce o mármol el personaje de 
un libro infantil. 

El proyecto no tiene nada de 
fútil. Por el contrario, no sólo 
contiene una lección de profun- 
da espiritualidad, sino que a la 
vez encierra una trascendental 
advertencia que el mundo de hoy 
no puede ni debe desoír. Esa es- 
tatua de Pinocho recuerda a las 
actuales generaciones la vigen- 
cia de una filosofía cuyo sentido 
civilizado y civilizador ha de con- 
servarse, si la humanidad quiere 
salvar del naufragio que nos 
amenaza los tesoros de cultura, 
moral y convivencia con que se 
ha enriquecido a través de los 
siglos. 

Pinocho, elevando su figura 
sobre un pedestal de Pescia, pro- 
clama la vigencia histórica de 
un sistema social que ha ense- 
ñado al hombre a vivir como tal, 
a sentirse hombre, vale decir, ser 
superior situado sobre el nivel de 
las necesidades primarias, capaz 
de dominar su naturaleza animal 
y levantar sobre ésta el edificio 
de la cultura. Las bellezas del 
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arte, las formidables entelequias 
de la razón. Pinocho es el simbolo 
de una sociedad cuyo repertorio 
de reglas de conducta valen tan- 
to como la vida misma, entién- 
dase la vida digna del hombre, 
pues sin ellas ésta no se concibe. 

Por olvidar al muñeco que Co- 
llodi imaginara como paradigma 
ideal de la niñez, las generacio- 
nes de esta hora se ven aboca- 
das a una catástrofe sin parigual 
en la historia. Sería curioso pre- 
guntar a los hombres que hoy 
deciden sobre el destino de mu- 
chos pueblos si en su niñez so- 
ñaron con las aventuras del po- 
lichinela salido de las manos 
del viejo Gepeto. Todos esos que 
con pertinaz palabra hablan de 
conquistas sociales, de clase pro- 
letaria, de burguesía y otros tó- 
picos semejantes, ¿fueron niños 
alguna vez, esto es, supieron de 
la existencia de aquel Pinocho 
aturdido e inexperto que nos hizo 
llorar y reír en los días de la 
infancia? 

Todo aquel a quien la inocen- 
cia de la edad pueril haya per- 
fumado el alma, conservará siem- 
pre la fragancia de ese perfume, 
y no habrá alguna hora del día, 
o siquiera un minuto, en que no 
se sienta niño, en que el efluvio 
nostálgico de los años infantiles 
no venga a endulzar sus amar- 

ras adultas. Y esa aura fugaz 

astará para refrescar la ardien- 
te atmósfera de odios que la vida 
va formando a medida que avan- 
zamos por ella, para teñir de rosa 
el lóbrego horizonte de los des- 
engaños. En el niño está pre- 
formado el hombre, ] éste será 
lo que haya sido aquél. ¿Cuánto 


UNA ESTATUA 


Por JAVIER BARAHONA 


El acuerdo del consistorio de Pescia.—G¿Puerilidad o 

trascendental advertencia?—La vigencia histórica de un 

sistema social.—-El símbolo de una sociedad.——La niñex 

y el muñeco del viejo Gepeto.—El efluvio nostálgico de 

la infancia.—El tesoro escondido.—Un himno a la ino- 

cencia.— Zorros, gatos y titireteros en el “País de los 
Juguetes”. 


no puede hacer entonces un li- 
bro que, leído con la emoción y 
la credulidad de los años infan- 
tiles, deje en nosotros el surco 
benéfico de morai fundada 
en la dignidad, en el bien, en la 
justicia, en el respeto a nuestros 
semejantes? 

Eso es Pinocho, al que acom- 
pañará siempre un recuerdo ro- 
mántico, dulcísimo, que irá mez- 
clado-a nuestras horas mejores. 
Estamos seguros de que los mu- 
nícipes de Pescia, al votar el 
acuerdo de perpetuar la memo- 
ria del ideal hijo de Gepeto, sin- 
tieron en su interior algo como 
el toque de la mágica varita de 
aquella hada azul que vino a so- 
correr a Pinocho en sus trances 
difíciles. Esos ediles de Pescia, 
no importa cuáles sean sus de- 
bilidades, han de ser hombres 
de bien. 


¿Y no es planta rara un hom- 
bre de bien en nuestros tiempos? 

Cuando todo lo que fué y debe 
ser cimiento de una sociedad des- 
tinada a servir de recinto a la 
humana convivencia, se resque- 
braja y amenaza hundirse con 
todo lo que sostiene, hay que acu- 
dir a los Pinochos de la infancia, 
a las reservas espirituales que el 
niño dejó en el fondo de nuestra 
alma, como tesoro escondido que 
es preciso encontrar para sal- 
varnos de la ruina. 

El gesto de los ediles de Pescia, 
tiene en estos momentos todo el 
valor de una revelación. Ahí está 
o puede estar la solución del gran 
problema plural que hoy emba- 
raza al mundo. No sonriamos con 
compasivo desprecio ante esa es- 
tatua de Pinocho, símbolo de la 
inocencia y la abnegación, som- 
bra de lo que un día fuimos, per- 
manente imagen de los sueños 
que agitaron nuestras almas en 
los albores de la vida. ¡Pinocho! 
En cada una de las letras de este 
nombre suena la música de un 
himno a la inocencia. ¿Quién 
mejor que él puede reclamar el 
derecho a una estatua? ¿Quién 
puede preciarse de congregar 
más fervores en su torno? Cada 
una de las ciudades del mundo, 
imitando a Pescia, debiera tener 
su estatua de Pinocho para que 
los hombres, al pasar ante ella, 
recordaran que fueron niños y 
que sólo después de ser niños pu- 
dieron llegar a hombrés. 

Todos hemos sido un poco Pi- 
nochos, ¡y ay del que jamás se 
ha sentido émulo del buen pali- 
chinela! Ese no ha sido niño 


nunca y no será hombre tam- 
poco en la trascendente acepción 
de la palabra. Porque hombre no 
es meramente el que tiene figu- 
ra de tal. Ray muchos de esos 
que parecen hombres y sólo son 
figura, hombres a los cuales las 
fieras desdeñarían juntarse. He 
ahí el mal fundamental de nues- 
tra época: que todos los que se 
creen hombres, por el hecho de 
parecerlo, reclamen serlo. 


¿Recordáis.el libro de Collodi? 
Hay allí una alegórica alusión a 
los días presentes. Observad el 
zorro y el gato, ladinos, epicú- 
reos, hipócritas. Son la demago- 
gia stalinista deslizando en el 
oído de los pueblos—pobres Pi- 
nochos que-:se dejan seducir por 
el reclamo de doctrinas farisai- 
cas—risueñas unromesas de pa- 
raísos sociales como aquel “País 
de los Juguetes” donde el héroe 
de Collodi fué llevado. Porque esa 
Jauja soviética no es sino la más- 
cara de un mundo brutal, mise- 
rable, en que los infelices pino- 
chos se tornan burros de verdad. 
¿Y no se identifican las mario- 
netas de Stromboli en esos pre- 
tendidos líderes pintarrajeados de 
progresismo, cuyos hilos maneja 
el gran titiritero de Moscú? 

Los pueblos-pinocho de nuestra 
era tendrán que pasar muchos 
sustos y caer en muchas trampas 
antes de volver, escarmentados, 
a la casa del buen Gepeto. Zo- 
rros, gatos y titiriteros los ace- 
chan por todas partes, y los 
grillos-conciencia, que debieran 
transparentar el peligro detrás 
de halagúeños reclamos, se de- 
jan engañar también. No queda, 
pues, a esos pinochos colectivos 
más que el auxilio del hada. Pero 
ésta no será ningún ente irreal 
y fantasmagórico, ni venido de 
regiones fabulosas, sino una fuer- 
za nacida del hombre mismo, de 
su espíritu, y convertida en ideal 
donde el deber de ser hombre 
esté primero que el derecho 2 
ser masa. 


¿Que Collodi no quiso dar a su 
fábula significado político o cir- 
cunstancial alguno? Tal vez. Pe- 
ro toda obra de profunda raíz 
humana y moral es capaz de to- 
«mar el color de cada época oO 
cada circunstancia. Pinocho ha- 
bla un lenguaje de niño con re- 
sonancias adultas. Y esa estatua 
que se levantará en Pescia ven- 
drá a cuajar en mármol la in- 
quietud más entrañada de nues- 
tro tiempo. 
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VERDADES que 
parecen MENTIRAS 


Por MEE MORNINGSIDE 


regula las fechas ho sigue 

exactamente el meridiano 

180, sino que se inclina li- 
geramente hacia el este para 
cruzar por la parte superior de 
Siberia y hacia el oeste, en el 
otro lado, para tocar en la Isla 
de Attu, en la extremidad más 
occidental del grupo de las Aleu- 
tinas. Por consiguiente, un: día 
tiene en realidad una duración 
mayor de la que nominalmente 
se expresa, ya que alcanza 25 
horas y 12 minutos, más o me- 
nos; y hay, además, tres dife- 
rentes días al fnismo tiempo. 
Por ejemplo: cuando son las 
12:01 a. m. de un domingo en 
Cape Deshnef, en la Siberia, son 
las 11:17 a. m. del propio do- 
mingo en Greenwich, Inglaterra, 
y las 10:49 p. m. del sábado en 
Attu, en el sur del Pacífico. 


E: línea internacional que 


Uno de los más asombrosos ca- 
sos de alergia alimenticia es el 
de una niña de 7 años de edad 
residente en Inglaterra, que fué, 
hace dos años, expuesto en un 
Congreso médico de. Landres. La 
mamá de la pequeñuela hubo de 
prepararle un nuevo plato de ce- 
reales para el desayuno y la chi- 
ca se llevó una cucharada del 


alimento a la boca. Antes de que 
pudiera tragarlo, su garganta se 


contrajo, sus labios y su- lengua 
adquirieron el doble de su tama- 
ño natural y perdió en seguida 
el conocimiento. Hubo que apli- 
carle varias inyecciones dé adre- 
nalina para reanimarla. Pruebas 
de laboratorios realizadas por los 
especialistas revelaron que la ni- 
ña era altamente alérgica a la 
linaza, uno de los ingredientes 
que tenía el cereal. De no haber- 
se contraído y cerrado por com- 
leto la garganta de la niña, 
pidiendo así que tragara el 
alimento, no cabe duda de que 


el choque anafiláctico, produci-. 


do por la ingestión de ese pro- 
ducto, le habría costado la vida. 


En fecha tan cercana como el 
año 1900 el medio de intercam- 
bio entre los indígenas de la 
costa del noroeste eran las man- 
tas corrientes de lana. Cuando 
un hombre poseía un número 
determinado de estas mantas po- 
dría adquirir con ellas un copper 


-(una placa de cobre) de quince 


por veinte pulgadas de tamaño 
Cada placa se grababa con el 
nombre y el historial del adqui- 
rente y el valor de ella crecía 
según iba cambiando de manos, 
merced a una transacción que 
exigía ciertos ritos y ceremonias. 

Probablemente el más valioso 


de esos coppers fué vendido en . 


un acto solemne que tuvo lugar 
en las Islas de la Reina Carlota, 
en la Columbia Británica, en el 
año 1893 y en la que intervinie- 
ron los indios Haida. La placa 
de cobre fué adquirida al precio 
de 7,500 mantas. 


Contimemi- 


De los veintitrés clubes o equi- 
pos de baseball que han perte- 
necido a la Liga Nacional, des- 
de que ésta fué creada en el 
año 1876, sólb do$ han permane- 
cido siempre en ellá, en calidad 
de miembros, año tras año: los 
“bravos” del Boston y los “ca- 
chorros” del Chicago. De los ca- 
torce equipos que han pertene- 
cido a la Liga Americana desde 
el año 1900, en que hubo de 
fundarse, sólo: tres han conser- 
vado su cadidad de miembros ac- 
tivos de ella, en todo el tiempo: 
las “Medias Blancas” del Chica- 
go, los “Indios” del Cleveland y 
los “Tigres” del Detroit. 


E 


Uno de los primeros acceso- 
rios de automóviles que salió al 
mercado lo fabricó la casa Pac- 
kard, en 1902, y consistía en una 
suerte de pistola que disparaba 
chorros de amoníaco mientras 
el vehículo estaba en marcha. 

El propósito era espantar a los 
perros que solían perseguir los 
automóviles, con el fin de mor- 
der las gomas. En esa época los 
neumáticos eran tan delgados y 
la marcha de los automóviles 
tan lenta que un mordisco cani- 
no podía producir la inutiliza- 
ción de la cámara. 

e. 


Uno de los más costosos, en- 
tretenidos al par que útiles ju- 
guetes mecánicos fabricados en 
cualquier tiempo, es un ferro- 
carril en miniatura que existe 
en el Palacio Real del Marajá 
de Gwalior, en la antigua India. 
inglesa. Construido de pla- 
ta y operado p electricidad, el 
tren viaja lentamente—e de pri- 
sa, si así se desea—alrededor de 
la mesa circular en que pueden 
tomar asiento treinta comensa- 
les. Los vagones que arrastra es- 
tán repletos de manjares, frutas, 
dulces y demás golosinas, asi 
como de condimentos y especies 
de las más delicadas. El tren se 
detiene, por un minuto, frente a 
cualquier comensal que oprima 
un botón desde su puesto cuan- 
do tenga delante de él la fruta 
o la golosina que desee. 

. 


Los norteamericanos pierden 
anualmente millones de pesos al 
olvidar, por ejemplo, sumas qué 
les son adeudadas, dinero que 
ellos han ocultado o depositado 
en algún sitio-—aja, gaveta, al- 
cancía, etc.—o, inclusive, saldos 
en cuentas o depósitos bancarios 
secretos, que al trasladarse a 
otra ciudad o al sufrir de algu- 
na dolencia, se paralizan. Lo más 
sorprendente de esos olvidos o 
meras equivocaciones es que hay 
muchas personas que en las ea- 
rreras de caballos apuestan a 
uno de los equinos contendien- 
tes y después olvidan el billete, 
lo pierden o se hacen la idea de 
que apostaron a otro. El año úl- 
timo, en el estado de Nueva York 
tan sólo, las sumas no'reclama- 
das por sus dueños en los hi 
dromos que allí operan ascendie- 
ron a la cifra de 231,742 dólares 
con 22 centavos. 


Llame a 
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El novelista noruego, Knut MAMSUN, autor de “Hambre”, “Pan” y otras famosas 
obras, Premio Nobe! de Literatura de 1920, que acabo de fallecer. 


A literatura occidental pier- 
de con la muerte de ut 
Hamsun una de sus figuras 
de más sólidos e inquebran- 

tables prestigios. Cuando en 1920 
obtuvo el Premio Nóbel de Lite- 
ratura—consagración y homena- 
je universal a su creación pode- 
rosa—ya el famosísimo novelis- 
ta noruego había traspuesto el 
clímax de su obra incomparable. 
Sin embargo, en el amor y el 
goce de miles de lectores esas 
novelas, que dejan una impre- 
sión de grandiosidad y de forta- 
leza, pero sobre todo la huella 
de una honda combvenetración, 
una esencial identificación, con 
el hombre común, con los humil- 
des, permanecían incólumes al 
paso del tiempo, como si no im- 
a para su popularidad las 

nsformaciones de escuelas y 
tendencias literarias. 

Desde que en 1890—tenienao 
ya treinta años—publicó su no- 
vela Hambre, el nombre de Knut 
Hamsun traspasó inmediatamen- 
te las fronteras de los países es- 
candinavos. Sus obras alcanza- 
ron una difusión extraordinaria 
a través de versiones en diversos 
idiomas. A esta novela inicial 
siguieron Pan, Victoria, Un Va- 
gabundo toca con sordina y tan- 
tas otras. En ellas advertía el 
lector la continuidad de dos te- 
mas centrales, el hombre sencillo 
y errante, y la naturaleza, am- 
plia, generosa, abarcadora. Por 
eso Hamsun puede llamarse por 
antonomasia el novelista de los 
vagabundos y de la naturaleza. 


I 


Existencia henchida de aven- 
turas la de este escritor noruego. 
Había nacido en Lom, y su Y 
transcurrió en las lejanas 
Lofoden. Los más diversos oficios 
vieron sus esfuerzos de adoles- 
cente vigoroso y audaz. El mar lo 
llamaba. Enrolado en.un buque de 
carga llegó a los Estados Unidos. 
A lo largo del inmenso país y de 
Canadá vagabundeó año tras año, 
ejerciehdo como pescador en Te- 
rranova, como peón y lechero en 
Dakota, como conductor de tran- 
vías en Chicago. Esta vida aven- 
turera iba templando su carác- 
ter. La lectura tenaz ampliaba 
sus conocimientos de autodidac- 
to. En Chicago fué de ido de 
su empleo como conductor de 
tranvías cuando fué sorprendido 
leyendo a Eurípides. Pero el aci- 
cate de la aventura, y el espec- 
tro sombrío del hambre que lo 
perseguía con su índice helado, 
empujaban al emigrado de uno a 
otro sitio. 

Cuando Knut Hamsun inició 
su faena literaría le encontraron 
los críticos semejanzas y para- 
lelos con otros maestros de la 
novela. Se observó cuánto de 
Dostoiewski había en Hambre. 
Sus vagabundos estaban poseí- 
dos por un alma soñadora, pero 
no tenían el ímpetu trascenden- 
te y místico de las creaciones del 
gran novelista ruso. El verbo re- 
cio de Hamsun manejaba a sus 
criaturas de modo maestro, to- 
das ellas, a fin de cuentas, eran 
individualidades enhiestas, vigo- 
rosas que se.alejaban de la civi- 


Por SALVADOR BUENO 


KNUT 


lización, abandonándose en bra- 
zos de la naturaleza. Mas la na- 
turaleza no. era refugio para ma- 
les ciudadanos, para nostalgias 
de la urbe y sus atractivos. Este 
novelista quería resucitar, si es- 
to es posible, el viejo, antiquísi- 
mo sentido de la naturaleza co- 
mo madre nutricia, como fuerza 
elemental, creadora. 

Porque su novelística está lle- 
na de personajes que se alzan 
frenéticamente contra lo norma- 
tivo y regulado, contra la unifor- 
midad de la vida civilizada, con- 
tra la estrechez y mediocridad 
de los ambientes urbanos. El va- 

bundo, como ese errante Glahr: 

e su novela Pan, llegaba a ser 
símbolo de su inquietud, per 
ma de sus ideales. Venía a re- 
tego el vagabundo a todos 

humildes que se evaden de 
una organización social que los 
ahoga. 


Habría que indicar algo sobre 
este desplazamiento del interés 
de Knut Hamsun hacia los hom- 
bres de ínfima categoría social. 
Porque en ellos siempre existe 
una cierta soberbia y desprecio 
por la sociedad, un énfasis de- 
masiado vivo en los derechos del 
individuo. Entre la sociedad y la 
naturaleza, los entes de ficción 
de este novelista no hallan tre- 
gua ni sosiego. Por eso destilan 
sus obras una an amargura, 
una sensación hispida, cortante, 
que sólo palía sus aristas cuando 
emergen esos sentimientos de 
ternura que tanto atractivo tie- 
nen para sus lectores. 


Entre los autores contemporá- 
neos de Knut Hamsun abunda- 
ba esta afición hacia los humil- 
des. Era signo habitual en la 
narrativa eslava. Ahí están los 
nombres de Tolstoi, de Gorki, de 
Panait Istrati. Y como denomi- 
nador común existía un alegato 
contra la sociedad. Se hacía > 
sa común con los pobres y se 
entreveía, por los caminosviel arte 
que siempre son agoreros, los 
rumbos de insurrecciones futuras 
que iban a ser material de la 
historia del siglo XX. Pero el va- 
gadundo de Knut Hamsun, como 
en el título de su obra famo- 


HAMSUN 


NOVELISTA DE 
VAGABUNDOS 


sa, “tocaba con sordina”, dejaba 
conmovido el ánimo con sus de- 
rrotas y frustraciones, con sus 
sedimentos tiernos y melancóli- 
cos, con su sencilla, inge- 
nua, natural 


Al llegar las horas tremendas 
de la Segunda Guerra Mundial 
el nombre de Knut Hamsun 
volvió a recorrer el mundo. Su 
había sido invadida 

ejércitos de Hitler. El pueblo 
noruego, desde la corte 
más modesto ciudadano, sus 
armas contra el agresor. Ante el 
estupor de sus y 
asombro T—ES 
Hamsun 


en favor del régimen nacional- 
socialista y aconsejó a los norue- 
colaborar con las huestes 
vasoras. En 1942 visitó a Hitler. 
A sobrevenir la yictoria alia- 
da, el ancianó escritor fué fuzga- 
r su identificación con los 
do por con el régimen “títere” de 
Quisline, Sus vecinos de Grims- 
tad fueron sus propios acusado- 
res. Aunque no se le llegó a con- 
denar por traición, se le impuso 
una multa de $65,000 y a su mu- 
jer, una tenaz del na- 
zismo, se le aplicó la pena de 
tres años de prisión. 
Triste, abandonado, casi olvi- 
dado por aquellos mismos que 
tanta admiración le habían ren- 
dido en el pasado, el escritor veía 
pe los últimos años de su exto- 
ncia. Sus libros seguían ga 
nando lectores, sus novelas po 
canzaban sucesivas reediciones. 
Y allá en su'frígido país, ahinca- 
do con firmeza en su obra, recio, 
erguido, a veces inquieto, el an- 
ciano observaba cómo los hom- 
bres bregan sin descanso en las 
grises ciudades, dejando a sus es- 
paldas, desdeñando, el manto 
acogedor, siempre renovado y 
fresco de la madre naturaleza, 


IV 


Cuando en el futuro se pueda 
realizar estricto belance de lo 
que las literaturas occidentales 
de fines del siglo pasado y co- 
mienzos del actual representan 
y contriltuyen al gran bagaje de 
la cultura humana, habrá que 
recordar a esos novelistas que, 
como Knut Hamsun, volvieron 
sus miradas hacia el hombre co- 
mún. 

Ese hombre común, para esos 
novelistas, para esos recreadores 
geniales, llevaba en su seno los 
mejores tesoros que la humani- 
dad puede necesitar en sus mo- 
mentos de crisis. Ellos quisieron, 
en lo posible, despojarlos de to- 
do odio, de todo afán de ven- 
ganza contra la sociedad que los 
menospreciaba. Pero sólo en al- 

os, como en ciertos persona- 
es magníficos que creó con su 
pluma lírica este noruego, la 
ón adquiere fisonomía 
nitida a y pulcra, señal evidente 
de su rica sustancia humana. 
Entre los grandes creadores nove- 
lescos este Knut Hamsun, vaga- 
bundo y escritor, hombre errante 
o personalidad tajante de nues- 
tiempo, ha de ocupar el lu- 
gar cimero que merece. 
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pectiva someterse a una operación, que 

no sea inevitablemente presa del temor. 
El perder el conocimiento es como morirse un 
poco, y la muerte, por lo general, es temida. El 
temor, sin embargo, agrava las condiciones del 
paciente, pues duplica su presión arterial y esto 
hace más difícil su recuperación 
Ante esta realidad, los investigadores de la me- 
dicina moderna han enfocado sus actividades 
investigatorias a encontrar un medio eficaz pa- 
ra evitar el temor que se suscita en el paciente 
al saber éste que ha de ser operado. Y los re- 
sultados han sido halagiieños. Se ha logrado lo- 
calizar una nueva droga — llamada “avertin”, 
denominada así porque erradica el temor del 
paciente (del verbo inglés “avert”: desviar, apar- 
tar) — que, administrada antes de la anestesia 
formal a que se ha de someter el paciente para 
su intervención quirúrgica, logra despojarlo de 
todo temor. Avertin no es, a este objeto, la 
única droga. 

El avertin se administra ya por medio de una 
inyección, ya por medio de un enema, mientras 
el operado se encuentra descansando cómoda- 
mente en su cama. Una vez aplicado el avertin, 
el paciente queda en un estado de semi-incons- 
ciendia que permite luego aplicarse la anestesia 
sin mayores dificultades y, sobre todo, sin que 
el miedo obre  peyorativamente en sus con- 
diciones. 

Hacía cerca de 50 años que los anestesistas 
estaban buscando una droga que pudiera intro- 
ducirse en el organismo de modo que obrara en 
el cerebro una acción de suave inconsciencia. Y 
ya en el 1941 se conocían más de 400 drogas 
con propiedades anestésicas, de las cuales, las 
más usadas, han sido el barbital, luminal y ve- 
ronal. Anteriormente, en el 1931, había surgido 
un nuevo producto llamado evipal, originado del 
barbitúrico, dedicado a producir la anestesia 
por medio intravenoso. Los químicos nortesme- 
ricanos luego lograron perfeccionar, con ligeras 
diferencias, el evipal obteniendo el pentatol. El 
pentatol y otras drogas similares han cambiado 
el panorama que el uso del opio y otros nar- 
cóticos habían proyectado, al generar en los pa- 
cientes — si se les aplicaba con frecuencia — la 
inclinación viciosa al uso de estos narcóticos. 

El efecto del pentatol es de corta duración y 
al administrarse al paciente, éste yr luego 
exento de subsecuentes náuseas y atolondramien- 
tos. Es de fácil transportación y no es infla- 
mable: cualidades que lo hacen muy utilizable 
por la medicina militar, en la que frecuentemen- 
te hay que administrar anestesia para intervenir 
quirúrgicamente en fracturas y traumatismos 
graves. 

El pentatol de sodio ha sido empleado desde 
el 1934 en que fue por primera vez usado en 
la clínica de los Hermanos Mayo, en más de 
40,000. casos, con el resultado de una muerte por 
cada 10,000 operáciones. Actualmente se está 
usando en más de la cuarta parte de todos los 
casos que requieren anestesia. Sus efectos son 


a N hay persona alguna que tenga en pers- 


Centinente 


tan suaves que, una vez pasados éstos, la per- 
sona operada se encuentra como si no hubiese 
padecido ni siqiuera la enfermedad que la lle- 
vara a la mesa de operaciones. 

El progreso en el perfeccionamiento de las 
drogas destinadas a la administración de las 
anestesias locales o regionales ha sido notable. 
La cocaína, como anestesia local, pertenece ya 
a la época de nuestros abuelos. Y la novocaína— 
producto europeo cuyo equivalente norteameri- 
cano es la procaína—a la de nuestros padres. 
La procaína ha sido mejorada, sin embargo, pa- 
ra aplicarse en casos determinados. La introcaí- 
na—otra modalidad de esta droga—ofrece una 
acción anestesiante más rápida, mientras que la 
meticaína resulta de más larga duración en sus 
efectos. La pontocaina—aun más poderosa—tie- 
ne un efecto anestésico de mayor duración que 
las anteriores y, finalmente, la nupercaína es la 
más poderosa y de larga duración de todas las 
mencionadas. 

Estas nuevas drogas se han usado como anes- 
tésicos regionales en operaciones que antes se 
efectuaban sometiendo el paciente a una anes- 
tesia general. Las operaciones en manos y bra- 
zos pueden hacerse ahora, mediante estas dro- 
gas, bloqueando o aislando el brazo mediante el 
efecto anestesiante de estas (drogas ejercido so- 
bre el nervio que cruza la espalda. Merced a él, 
el brazo queda todo insensibilizado, y el pacien- 
te puede no sólo observar su propia operación, 
sino también hasta cooperar en ella, pues no por- 
que no experimente el menor dolor pierde por 
eso el dominio de sus músculos que puede mo- 
ver a voluntad, especialmente cuando se requie- 
re su cooperación para ligar más fácilmente los 
tendones afectados por los cortes del bisturí... 

La aplicación intravenosa del pentatol en la 
cirugía dental, en vez del gas—que, aunque le 
evita todo dolor al paciente, lo deja inconscien- 
te—permite a éste abrir la boca y adoptar acti- 
tudes a voluntad del cirujano que le interviene. 
Cierto dentista de Hollywood manifiesta a este 
objeto que él usa el pentatol en el 90 por cien- 
to de sus casos operatorios, 

El sueño semi-inconsciente a que tánta publici- 
dad se dio años atrás y que se obtuvo por la 


administración de la escopolamina, es algo que, - 


con el uso de la nueva droga, resulta ser cosa 
corriente en los modernos hospitales. Y hasta 
se emplea en los casos de parto, pudiendo la par- 
turienta obedecer las indicaciones del médico 
para la moción de determinados músculos. 

La llamada anestesia espinal continua es el 
producto de la aplicación de un nuevo método. 
Por medio de una aguja horadada a la que va 
unida una pera que se presiona a voluntad, el pa- 
ciente, cómodamente amodorrado e insensible a 
todo dolor, va recibiendo, por presiones perió- 
dicas, diminutas dosis de un poderoso anestési- 
co, Y. g., como la nupercaína. El paciente recibe 
la dosis necesaria, directam 2nte sobre la médula 
espinal y se mantiene constantemente bajo los 
efectos de la anestesia sin temor a que se le ad- 
ministren dosis excesivas del anestésico. 


DESPUES DE MULTIPLES INVESTIGA- 
CIONES LA MEDICINA HA LOGRADO 
LOCALIZAR VARIAS DROGAS DESTI- 
NADAS A EVITAR EL SUFRIMIENTO 
DE LOS ENFERMOS Y A COMBATIR EL 
MIEDO DE ESTOS A LA ANESTESIA 


En la administración de estas dosis en canti- 
dades infinitesimales es en lo que la ciencia de 
la anestesia ha hecho también uno de sus mayo- 
res progresos. Hoy se conoce mucho mejor que 
una docena de años atrás, tanto el efecto de las 
drogas en el organismo y la cantidad de éstas 
que el mismo puede soportar sin peligro, como 
las nuevas técnicas para administrarlas midien- 
do las porciones exactas que el paciente recibe. 


El perfecto dominio de las cantidades de gas 
administrado al paciente—posible solamente 
desde el año 1920—ha reducido al fin los peli- 
gros que pudieran ocasionar en éstos las canti- 
dades negligentemente administradas por perso- 
nas no del todo competentes. 


El uso del gas en la anestesia obtuvo su ma- 
yor auge por el año 1923, cuando el gas llamado 
etileno fue empleado por primera vez como 
anestesiante. El etileno irrita menos los pulmo- 
nes que el nitróxido, y puede usarse con mayor 
cantidad de oxígeno, reduciendo así el peligro 
de la sofocación. La ciclopropane es un notable 
perfeccionamiento del gas hidrocarbónico, con 
la ventaja sobre éste de tener el placentero olor 
de la naftalina. Se usó por primera vez en la 
Universidad de Wisconsin en el 1933. Es un 
anestésico tal, que puede ser mezclado con un 
85 6 90% de oxígeno, asegurando al paciente la 
amplia cantidad de oxígeno que necesita su or- 
ganismo para subsistir sin dificultades. Con el 
antiguo método del nitróxido no podía emplearse 
más de un 20% de oxigeno, si era que se de- 
seaba que el paciente sustentase la vida mante- 
niéndose bajo los efectos de la anestesia. Con el 
cyclopropane, pues, puede usarse cuatro veces 
más oxígeno que con el nitróxido, necesitándose 
solamente una sexta parte de lo que se requiere 
de nitróxido para pbtener el efecto de la anes- 
tesia. 

El éter ha sido igualmente perfeccionado en 
el etil-cloridio. Li vinethine es utro adelanto 
obtenido sobre el éter, y posee menos efectos— 
como náuseas y nerviosismo—después de usa- 
do. El cyprome es también otro novísimo ade- 
lanto de la ciencia de la anestesia, dado a cono- 
cer el 1940 por la Universidad de Maryland. 

Por otra parte, el frecuente uso de los apara- 
tos administradores de la anestesia—que reem- 
plazan el antiguo método de impregnar un al- 
godón en éter o cloroformo y luego aplicarlo a 
la nariz del paciente hasta conectar finalmente la 
careta del tubo anestesiador—constituye un gran 
paso de avance en esta ciencia. 


Considerados todos estos adelantos en conjun- 
to—.mejores drogas y gases, administración 
travenosa de las mismas, aparatos acondiciona- 
dos con la suficiente suplencia de oxígeno, la 
erradicación de los temores anteriores -a toda 
operación y sus consecuentes efectos—, han re- 
volucionado por completo la ciencia de la anes- 
tesia. Y han contribuído muy notablemente al 
éxito de la guerra contra el miedo y el dolor, 
que la humanidad viene librando desde los 


mismos albores de su existencia, 
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Es cosa frecuente que se recurra 
a un biólogo con objeto de que 


identifique un pájaro, una bestia, 
un insecto o una flor mediante 
una descripción verbal. Si se tra- 


ta de un pájaro se le describe el 
tamaño, los colores y marcas ca- 
racterísticas, y hasta suele dársele 
idea de cómo canta, y en casos ex- 
cepcionales se le proporciona un 
dibujo rudimentario. Y mientras 
el naturalista se devana los sesos 
esforzándose por hacer coincidir 
tan deficientes datos con cual. 
quiera de las especies conocidas, 
el solicitante se le queda contem- 
plando con mezcla de fé y de in- 
credulidad. Fe en su habilidad 
para identificar lo que se, le pide 
con pruebas tan inadecuadas, in- 
credulidad al ver que le resulta tan 
difícil dar con lo que es y de sus 
muestras de ineptitud para lograr- 
lo. Es frecuente que naturalistas 
botánicos y zoólogos se tengan que 
enfrentar con esta situación, y la 
verdad es que resulta en extremo 
difícil hacer con exactitud la des- 
cripción, de un ser viviente cual- 
quiera. Pero más difícil es todavía 
reconocerlo mediante una descrip- 
ción verbal de quien no está acos- 
tumbrado a hacerlo. Sobre el par- 
ticular, los ornitólogos se expresan 
de esta guisa: “Pájaro capturado, 
historia es, pájaro visto... miste- 
rio.” Es tan amplio el margen de 
error, aun en casos en que se trata 


de observadores experimentados, 
que es una audacia registrar el des- 
cubrimiento de un pájaro cualquie- 
ra, pues es muy poco el crédito que 
se concede a los informes, así pro- 
vengan de labios de ornitólogos 
expertos, al menos que dichos in- 
formes cuenten con el apoyo de un 
testigo o más que también tengan 
experiencia en estas cosas. Lo di- 
cho es aplicable a las común y co- 
rriente del jardín, y desde luego es 
aplicable todavía a cosas que no 
son tan comunes. 

De ahí que no tenga nada de par- 
ticular que el zoólogo se muestre 
justificadamente excéptico en cuan 
to al mónstruo que se asegura habi- 
ta en las aguas de Loch Ness, el 
cual hasta ahora sólo es conocido 
a través de descripciones insufi- 
cientes aun cuando se asegura, in- 
clusive que su tamaño y forma son 
tales que no se les puede relacionar 
con ninguna bestia acuática cono- 
cida, de mar o de agua dulce, y que 
tiene hábitos poco usuales, según 
se desprende de lo pocu que sabe- 


- mos realmente sobre él. Es decir, 


que aplicando la máxima de los or- 
nitólogos, no sea posible conside- 
rar tal mónstruo más que como un 
verdadero misterio, ya que, ade- 
más, el zoólogo conserva latente en 
el fondo de su conciencia el recuer- 
do de “misterios” semejantes, de- 
rivados de los numerosos informes 
que se han fraguado sobre móns- 
truos marinos, todos los cuales, sin 
excepción, han resultado, al ser 
examinados de cerca, restos de al- 
guna ballena de grandes dimensio- 
nes, de algún tiburón gigantesco, 
de un calamar extraordinario, o de 
cualquier otro objeto apto para re- 
sistir una explicación plausible. 
También vienen a la memoria del 
zoólogo los relatos sobre el “kra- 
ken”, las sirenas, el oso “nandi” y 
otras criaturas extraordinarias, to- 
das las cuales, a la postre, han re- 
sultado inexistentes. En esa virtud, 
su justificada insistencia es que se 
le ¡leve un espécimen, un hueso, un 
trozo de piel, o cualquiera otra par- 
te de la bestia, poniéndolo así en 
posición de poder saber posible- 
mente de qué se trata. Esta si- 
tuación ha creado en él una espe- 
cie de excepticismo, defensivo en 
su forma más aguda. El temor de . 
equivocarse al clasificarlo, de dar 
crédito a algo que posteriormente 
resulte una pifia, es de gran peso 
en estos días en los que la publici- 
dad de estas cosas es mucho ma- 
yor que antaño. Sin embargo, esto 
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resulta un poco duro para quienes 
con toda honradez tratan de dilu- 
cidar el misterio. Y no puede me- 
nos de causar desaliento el que 
otros, menos informados quizás, 
aprovechen ese excepticismo de- 
fensivo para hacer mofa de los 
zoólogos. 

Hoy día hace falta mucha ente- 
reza para expresar una creencia 
cualquiera sobre la existencia de 
una bestia viviente de afinidades 
desconocidas que habita en el Loch 
Ness, o para declarar públicamen- 
te haberlo visto Es por eso por lo 
que en nuestro concepto la señora 
Constancia Whyte, de Inverness, 
merece una alabanza calurosa por 
haber tenido la osadía de reunir 
pruebas y darlas a la publicidad en 
un libro, que bien puede describir- 
se como una investigación justa y 
equilibrada. Y tampoco puede uno 
menos de tributar elogios a quie- 
nes han tenido la audacia de “es- 
cribir a los periódicos sobre el par- 
ticular”, como recientemente, otra 

ersona lo ha hecho: el Coronel 

atrick, de Knockie, en las inme- 
diaciones de Fort Augustus, quien 
en el "Inverness Courier”, del 16 de 
noviembre último, describió como 
percibió una gran perturbación a 
unos 150 metros de la orilla... 
"Reinaba una calma completa... 
de modo que el agua no era fácil 
de confundir, En aquel momento 
distinguí un trozo como de 6 pies 
(180 cm). de un objeto negro el 
cual sobresalía como un pie (30 
cm.) sobre la superficie del agua 
(el cual) desapareció y reapareció 
momentos después a unas cien yar- 
das (90 m.) y más cerca de la ori- 
lla... Tras esta reaparición mo- 
mentánea el objeto aludido des- 
- apareció. Debe haberse zambulli- 
do, pues no dejó estela alguna que 
yo pudiera ver, y que indicara el 
rumbo que siguió. Mientras la agi- 
tación producida por la perturba- 
ción de las aguas que mencioné 
primero lamía la orilla como si aca- 
bara de pasar una lancha rápida 
de motor... Estoy convencido de 
que lo que vi era una criatura vi- 
viente, y que no se trataba ni de 
una tortuga, ni una ballena, ni tam- 
poco de alguna foca gigantesca.” 

Esa afirmación peca de modesta, 
pero su interés finca en su afini- 
dad con los relatos hechos por 
otros que han visto cosas semejan- 
tes en Lonch Ness. Recientemente 
tuve oportunidad de tomar parte 
en una presentación televisada de 
este asunto, y de charlar con varias 
personas de Inverness quienes sos- 
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tienen haber visto apariciones se- 
mejantes a la descrita por el coro- 
nel Grant, o bien de haber oido los 
relatos de testigos oculares. Cabe 
decir que a resultas de esas conver- 
saciones no ha crecido mi excepti- 
cismo sobre el particular. Entonces 
cabe conjeturar ¿Cuáles son las di- 
ficultades que existen para aceptar 
las pruebas de esos testigos ocula- 
res? Aparentemente esas dificulta- 
des son cuádruples: primero, el ta- 
maño de la bestia; la habilidad 
que tiene para mover la espina dor- 
sal ondulándose verticalmente; la 
longitud de su delgado cuello y su 
equeña cabeza, y finalmente, la 
dificultad de relacionarla con cual- 
quier animal viviente conocido. Se 
han sugerido muchas cosas, entre 
otras, que lo que han visto esos tes- 
tigos es un juego particular produ- 
cido por el viento en la superficie 
del lago; o causado por un subma- 
rino; o que se trata de un rosario 
de minas, o de algunos troncos flo- 
tantes, o de la quilla de botes zo- 
zobrados, o bien de focas o tortu- 
gas, etc. ¡Resueltamente, el Lonch 
Ness es un lugar de aventuras! 

No puedo jactarme de poseer co- 
nocimientos especiales sobre esto 
excepto en cuanto a que he re- 
flexionado mucho sobre los aconte- 
cimientos. No me propongo tampo- 
co intentar resolver el problema ni 
con carácter de sugerencia. Voy a 
concretarme a decir que después 
de examinar las pruebas, no en- 
cuentro suficiente fundamento pa- 
ra descartar de una vez la idea de 
que se trate de un animal viviente 
el causante de los fenómenos alu- 
didos. Tampoco he logrado enco:n- 
trar fundamento para mostrarme 
excéptico en cuanto a los relatos 
que circulan. El tamaño de la bes- 
tia, que se ha calculado hasta de 
60 pies (unos 18 metros) de largo, 
no es mucho mayor que el de las 
grandes ballenas, y apenas un poco 
más que el de los cocodrilos muy 
desarrollados y del de las serpien- 
tes terrestres conocidas. Existen, 
además, buenas razones científicas 
que hacen sospechar que en el fon- 
do del mar hay peces más grandes 
que los que se han sacado hasta 
hoy... y que uno (o más) bien 
pueden vivir en el Loch Ness. La 
forma que se le atribuye, de cuello 
largo y delgado, pequeña cabeza y 
cuerpo grueso, tampoco es imposi- 
bilidad mecánica. Las largas ser- 
pientes marinas tienen precisamen- 
te esa forma, aun cuando su longi- 
tud es sólo de unos cuantos pies, en 
la mayor parte de los casos. No im- 


plica imposibilidad mecánica tam- 
poco la columna dorsal ondulante, 
puesto que es característica de to- 
das las serpientes. El argumento 
más poderoso, a mi juicio, es no ha- 
ber podido encontrar en mis bús- 

uedas, entre las fotografías de ba- 
llenas, delfines, tortugas y focas, 
cosa alguna comparable a los dibu- 
jos que ilustran este artículo, ni con 
la fotografía tomada por el señor 
Stuart, 

Puede muy bien ser que el mons- 
truo de Loch Ness no sea sino un 
rosario de minas, un submarino, 
una anguila o cualquiera otra cosa 
por el estilo, pero si es realmente 
así, la verdad es que nadie ha po- 
dido proporcionar pruebas satis- 
factorias que lo demuestren. Por 
otra parte, después de la revisión 
y selección escrupulosa de todas 
las pruebas, queda todavía algo di- 
fícil de explicar, a no ser que se in- 
voque la presencia de algún ser 
viviente que hasta ahora no ha po- 
dido ser investigado a satisfacción. 
Por mi parte, tengo la creencia de 
que la colección de pruebas segui- 
rá aumentando y que al cabo se po- 
drá dar con algún método que im- 

arta positiva ayuda y guía para 
os observadores potenciales en 
cuanto a los puntos que hace falta 
dilucidar. Después de todo, una ac- 
titud de non posimus no tan sólo 
es deplorable sino contraria al es- 
píritu de la investigación y descu- 
brimiento. Ahora bien, por lo que 
toca a quienes habitan en las cerca- 
nías del Loch Ness, cabe apuntar 
que son muchos los que tienen la 
convicción de que en sus aguas vi- 
ve una bestia extraña, si bien con- 
viene tener presente que entre ellos 
abundan quienes no tienen la ven- 
taja de poseer una ilustración sufi- 
ciente y conocimientos en biología 
por lo que, necesariamente sólo 
tentalean en las tinieblas cuando 
tratan de hacer la descripción de 
lo que han visto, 

Por otra parte, posiblemente lle- 
gue el día en que sea dable reunir 
algún material de pruebas, o en 
que alguien resuelva hacer una ten- 
tativa mejor sostenida y organiza- 
da para resolver ese misterio. Y 
entonces quizá resulte que pruebas 
reunidas con se computa- 
das y seleccionadas debidamente 
se traduzcan en resultados incon- 
trovertibles. Pero, sobre todo, no 
debemos mofarnos de quienes se 
esfuerzan por resolver el misterio, 
sino más bien hay que procurar 
alentar la recolección de mejores 
pruebas. 
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Ha sido siempre más fácil para cl hombre 
cambiar el aspecto físico de la Tierra que su pro- 
pia mentalidad. Hemos convertido desiertos en 
tierras fértiles, por medio de canales comunicamos 
no sólo un río con otro; pongamos por ejemplo 
la comunicación entre dos mares: el Atlántico h:: 
side comunicado con el Pacífico, y los soviets han 
realizado recientemente maravillas a este respecto. 

Lo que es más, hemos conquistado "1 arre 
y se trabaja activamente por internarnos en cl 
espacio. También nos ha sido dable presenciar la 


bomba atómica y la de hidrógeno, logrando pro- Q 


ducir un calor igual al que se calcula existe en 


Júpiter, el mayor de los planetas. Tiene 12 


rio a todos los otros miembros del sistema solar. 


la superficic del Sol, estrella a la que cada día co- 
nocemos mejor. Si a nuestros antepasados, que 
dicho sea de paso, no les tocó vivir una época 
tan interesante como la nuestra, algún visionario 
les hubiera hablado de las posibilidades de la 
B. A. o de la B. H. ¿qué les hubiera causado?, tal 
vez el mismo efecto que el que puede ocasionar 
a usted, el siguiente anuncio de la Fuerza Aérea 
de los Estados Unidos: “LA EXISTENCIA DE 
SERES INTELIGENTES EN MARTE... AUN. 
UE NO ES IMPOSIBLE NI SE CONSIDERA 
IMPROBABLE... LAS POSIBILIDADES DE 


lunas, tres de las cuales giran en sentido contra- 


'POREL CORL. E INGENIERO 
CARLOS R. BERZUNZA 


LA EXISTENCIA DE SERES  INTELIGEN- 
TES EN VENUS NO ES CONSIDERADA 
COMPLETAMENTE IRRAZONABLE POR 
ASTRONOMOS”. 

Fara todos los que estudiamos astronomía 
constituye una Er sorpresa €l que los as- 
trónomos de la Fuerza Aérea consideren las po- 
sibilidades de existencia de seres inteligentes en 
Venus. 

Constituye una sorpresa porque juzgamos 
«este hecho únicamente por lo que nos enseñaron 
los maestros y por lo que aprendimos en los li- 
bros de texto de la época, pero no nos detenemos 
a pensar que los medios de que hoy se disponen 
nc están al alcance de todos y que mucho de lo 
que ya se sabe, por varias razones, cs guardado 
como secreto. De este modo, nuestros conoci- 
mientos están más de acuerdo con lo que puede 
deducirse por medio del telescopio instalado en 
cl Observatorio de Tacubaya, el cual tiene más 
semejanza con los que existían en tiempos de 
Galiieo que con los actuales. 


LOS PLANETAS GIGANTES 


Todos estamos de acuerdo que son nueve 
los planetas del Sistema Solar, los cuales, si los 
vemos representados de manera gráfica podríamos 
dividirlos en dos grupos, siendo los asteroides, 
qe se revuelven en grupos definidos alrededor 
el Sol entre las órbitas de Marte y Júpiter, la 
línca divisoria. Entonces Mercurio, Venus, la in- 
debidamente llamada Tierra y Marte, lós que a 
su vez, con excepción de Plutón, son también los 
más pequeños, constituyen los planetas interiores. 


: Los exteriores, que a su vez son los mayores, es- 
- tán e ra por Júpiter, Saturno, Urano, Nep- 


tuno y Plutón. 

En cuanto a los planetas exteriores, del co- 
nocido valor de la gravedad podemos deducir que 
la velocidad de escape de los gases es: 61, 37, 
21 y 22 kilómetros por segundo, respectivamente, 
Plutón que es sólo un poco mayor que Mercurio 
cr suponer que ha perdido toda su atmós- 
era. 

Por tarito, la atmósfera de aquellos planetas 
gigantes, no solo contienen fundamentalmente ni- 
trógeno, hidrógeno y helio, sino que, dcbemos 
cencluir que puesto que el hidrógeno se presen- 
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ta en tal abundancia, se unirá con el carbono y 
cl nitrógeno, formando el venenoso metano. 

For ctra parte, el análisis espectroscópico, no 
da indicaciones de la presencia de oxígeno, sin 
cl cual, la vida, por lo que nosotros sabemos en 
la Tierra, es completamente imposible. Además, 
cl vapor de agua está también ausente. Está de- 
ficiencia, sin embargo, es fácilmente explicable 

r el hecho de que las temperaturas son tan 
mee debido a la gran distancia del Sol, que 
toda el agua se precipita bajo la forma de nieve 
y hielo. 

Por consiguiente podemos admitir que, en 
cuanto a los grandes planetas, es difícil una posi- 
bilidad de vida en sus gigantescos cuerpos ya 
que no sólo son demasiado fríos sino sus atmós- 
feras sumamente venenosas. 


SE CREE POSIBLE LA VIDA 
EN MERCURIO. 


Deshcchadas las posibilidades de vida en los 
grandes planetas sólo nos queda investigar la de 
lo planetas interiores que, son también los más 
pequeños. Comenzaremos por el más pequeño 
de todos: Mercurio. 

Antes de relatarle lo que piensan sobre el 
menor de los hijos del Sol, autoridades recono- 


Mercurio. Una de las dificultades para la exis- 

tencia de vida en este planeta, además de su 

proximidad al Sol, es su tamaño. Aquí aparece 
comparado con nuestro planeta. 


cidas como Willy Ley, deseo decirle lo que yo 
aprendí, que es, al mismo tiempo, lo que los 
científicos aceptan sin reparo. 

La masa de Mercurio es veinticinco veces 
menor que la Tierra y su velocidad de escape es 
sólo 3.5 kilómetros por segundo, por tanto se 
cree que, ninguna molécula de gas puede hospe- 
darse en un planeta tan pequeño durante más 
de 200 años y, Mercurio debió haber perdido 
atmósfera, asi como su provisión de agua, tan 
pronto como los gases fueron libertados mientras 
se enfriaba su cuerpo. 

De este modo, Mercurio no solo carece de 
aire y de agua, sino que está tan próximo al Sol 
(58 kilómetros) que la temperatura de su lado 
iluminado por la luz del día, se eleva lo sufi- 
ciente para fundir el plomo. 

Es necesario recordar que solo uno de los 
hemisferios de Mercurio está siempre iluminado 
porque la acción de las mareas solares rebajó 
lentamente la rotación de este planeta, así es que 
gira siempre mostrando el mismo lado hacia cl 
Sol. La noche eterna reina en el lado opuesto, 
donde la temperatura está por debajo del punto 
de congelación del agua y, además, no existe 
agua para que pueda helarse. 
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Los planetas del sistema solar comparados con el Sol. 


Con estos conocimientos perfectamente acep- 
tados por la ciencia, llegamos a la conclusión 
> ue la vida no es posible, en el hijo menor 

el Sol, 

Sin embargo, Willy Ley, que goza de gran 
reputación en los Estados Únidos y que, junta- 
mente con Chesley Bonestel, es autor de “The 
Conquest of Space” (“La Conquista del Espa- 
cio”), dice: “De manera peculiar en Mercurio, 
que es el más «cercano al Sol de todos los pla- 
netas, aparece la otra posibilidad de Vida. Mer- 
curio tiene una cara constantemente hacia el 


Sol, justamente como nuestra Luna tiene una 
cara que mira todo el tiempo a la Tierra. La 
parte iluminada de Mercurio es extremadamente 
caliente, tan caliente que puede fundirse el plo- 
mo. La otra cara es, en consecuencia, muy fría, 
sin embargo, esas dos partes extremas están se- 
aradas por lo que se llama “la franja crepuscu- 
ar”, cuyas temperaturas se aproximan a de 
Tierra y Marte. Es concebible que la VIDA 
PUEDA SER POSIBLE EN A FRANJA 
ANGOSTA, ENTRE LAS PARTES MUY CA- 
LIENTE Y FRIA”. 


Saturno, el otro gigante entre los planetas con su famoso anillo, el que hoy se ha descubierto 

cree que el anillo es un satélite que se 

al cuerpo del planeta y que se hizo pedazos. Existe la creencia que en un 

Si eso llegara a suceder, dentro de al- 

años, los habitantes de otros planetas podrán contemplar a la Tierra como 
nosotros contemplamos a Saturno. 


que está formado de un gran número de segmentos. Se 


aproximó demasiado 


futuro remoto, puede pasar lo mismo con nuestra luna. 
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LO largo de diez años de 

recorrer Broadway, hacier- 

do reportajes sobre sus po- 

co corriéntes personalida- 
des, he escuchado muchas extra- 
ñas historias. Pero entre todas 
ellas, la de una pareja de bailes 
de salón, conocida por Federico y 
Rankin, es desde luego la más 
extraña. 

Bárbara Rankin era una bai- 
larina, nativa de Union City, 
New Jersey—una muchacha es- 
belta, con azules ojos reidores y 
una figura tan ágil como ia 
de una nutría. Había estudiado 
ballet desde la infancia; tam- 
bién había aprendido bailes mo- 
dernos y danzas acrobáticas. Ha- 
bía bailado en los coros de Al- 
bertina Rasch y Russell Markert 
en el Music Hall, Radio City. 
También bailó en teatros de 
vaudeville y en dos producciones 
musicales. 

Entonces conoció a Federico 
Chiaront, un trigueño, esbelto y 
atlético caballero de Milán, que 
era además un soberbio baila- 
rín. Formaron una pareja de 
bailes de salón, ya que sus pies y 
sus cuerpos alcanzaban la per- 
fección en el ritmo combinado— 
y, entorces, se enamoraron. Al 
principio, todo fué difícil, pues la 
depresion tenía casi arruinado el 
negocio de los clubes nocturnos. 
Durante un año, trabajaron en 
uno de los más pequeños y poco 
conocidos lugares en el medio 
oeste. Y llegó al fin su primera 
oportunidad. 

Fueron contratados para el 
Trianon Room en el hotel Am- 
bassador, de New York, uno de 
los puntos de reunión de la so- 
ciedad distinguida. La suavidad 
de maneras y excelente figura de 
Federico, y la frágil gracia y be- 
lleza de Bárbara, armonizaban 

rfectamente en el salón de 

alle. Su salario se elevó desde 
$75 por semana a $350. El futuro 
les sonreía. Se perfeccionaron y, 
en 1938, fueron a la Riviera fran- 
cesa. Bailaron en los mejores tea- 
tros de Niza, Cannes y Monte- 
carlo. 

Actuaron también en un tea- 
tro que terminó con su pacífico 
progreso. Federico regresaba una 
tarde a su hotel, cuando se de- 
tuvo para ver el trabajo de un 
mago o prestidigitador callejero, 
que llevaba a cabo trucos 
con el único fin de atraer una 
multitud a la que vender un re- 
medio medicinal. Estaba ejecu- 
tando el antiquísimo truco del 
huevo en el saco. Se vuelve al 
revés un saco vacío. Entonces, se 
lanza el huevo a! interior del 
saco. Y, de pronto, el saco está 
vacío, ante los ojcs asombrados 
de los espectadores. 

Había una extraña luz en los 
ojos de Federico cuando le con- 

a Bárbara,la misteriosa ha- 
zaña. ¿Cómo se hacía? El lo ig- 
noraba, pero, súbitamente, Chia- 
roni se sintió obsesionado por ia 
magia. En toda ocasión que le 
era posible, acudía a admirar a 
los prestidigitadores, sin impor- 
tarle categorías. Entonces, volvía 
a su habitación y trataba de re- 
solver los enigmas. Pronto, vivió 
solamente para la magia y co- 
menzó a descuidar el baile. 

Había momentos, mientras evo- 
lucionaban bajo los reflectores, 
en los que Bárbara sentía que 
los dedos de Federico se afloja- 
ban entre los suyos. Le pellizca- 
ba el brazo, murmurando: “Con- 
céntrate, querido —la música— 
¡ritmo, r favor!” 

Pero él continuaba distrayén- 
dose. rrecuentemente olvidaba 
toda una' serie de pasos en el 
baile. Su mente estaba absorta 
por los trucos de prestidigitación. 
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EXTRANA HISTORIA 
BROADWAY 


Federico vivía en un mundo 
que a él sólo pertenecía. Leía. 
Estudiaba. Analizaba. Comenzó a 
construir cajas mágicas, de las 
cuales sacaba interminables se- 
ries de pañuelos de seda. Trató 
de construir una botella capaz de 
suministrar una inagotable can- 
tidad de agua, una botella tan 
ingeniosamente construída, que 
resistiera cualquier examen. 

Finalmente, una noche, le dijo 
a Bárbara que iba a inventar tres 
trucos perfectos, completamente 
diferentes a todo lo conocido 
hasta entonces. Kellar, Thurs- 
ton, Blackstone, Cardini, todas 
estas luminarias de la prestidi- 
gitación, habían ofrecido trucos 
maravillosos. Pero él, Federico 
Chiaroni, iba a hacer lo imposi- 
ble. ¡Iba a inventar milagros! 

Bárbara se preguntó si se ha- 
bía vuelto loco. Pero había una 
desesperada sinceridad en sus 
palabras. Ella le amaba, y con- 
secuentemente, creyó en él. 

Habían ahorrado algunos mi- 
les de dólares. Chiaroni le pro- 
puso retirarse durante algún 
tiempo, mientras perfeccionaba 
sus trucos mágicos. Entonces, 
volvería a la escena; pero como 
mago, como fabricante de ma- 
ravillas, envuelto en una flotan- 
te capa negra. Su esposa no ten- 
dría que trabajar nunca más. 

Así, pues, fueron a vivir en un 
pequeño apartamiento, en New 
York, y racionarón su dinero. 
Chiaroni se colocó en el taller 
mecánico de Ludwig Krug, cer- 
caca de Union Square. Aunque 
nada sabía de carpinteria o me- 
cánica, Chiaroni estaba decidi- 
do a aprender a manejar un tor- 
no y hacer trabajos finos en 
madera y metal. 


Durante más de tres años, tra- 
bajó en el taller. Hizo un modelo 
tras otro y los desechó al com- 
probar que no funcionaban co- 
mo él había soñado. 

Una noche, Bárbara volvió a 
casa y se lo encontró golpeando 
con un martillo un curioso apa- 
rato, lleno de ruedas, resortes y 
engranajes. Destrozaba la má- 
quina como si fuera un niño en- 
furecido. Finalmente, concluyó 
con ella por completo. 

—Todo está mal-— dijo—des- 
consoladamente—, todo mal, pe- 
ro algún día lo conseguiré. Sola- 
mente me queda un principio 
importante por resolver. Des- 
pués, todo serán diamantes y se- 
das para tí, querida mía... 

Y, efectivamente, al fin la ran- 
siguió. Ejecutó sus trucos. Y Bár- 


bara le ayudó a escoger el acom- 
pañamiento de orquesta adecua- 
do. Pero, como la mayor parte 
de las mujeres, se sentía aburri- 
da por la.magia. Pero nunca co- 
municó a su marido sus senti- 
mientos. 

Trabajaron perfeccionando el 
acto, un acto .rápido, de quince 
minutos. El ensayaba solo, de- 
lante de un espejo, durante dos 
semanas. Entonces, por espacio 
de cinco semanas más, ejecuto 
los trucos para ella sola. 

Afinaron el tiempo. Añadieron 
un gesto aquí, un movimiento 
allá. Finalmente, se sintió dis- 
puesto a trabajar ante un grupo 
de diez ejecutivos de la Corpo- 
ración Musical de América. 

Se quedaron atónitos. Nunca 
habían presenciado nada tan 
asombroso, tan increíble. Al día 
siguiente, le dijeron que ló ha- 
bían contratado para trabajar en 
el Wedgewood Room del Waldorf 
Astoria, que abriría el 25 de no- 
viembre de 1945. Pero el agente 
añadió que ya que Chiaroni nun- 
ca había ejecutado su acto ante 
una gran audiencia, sería una 
buena idea presentarlo en una 
sesión privada, para el club, an- 
tes de la importantísima aper- 
tura del Waldorf. 

La sesión iva a tener lugar en 
la terraza del hotel, el 18 de no- 
viembre—-lé comida—cbaile anual, 
con una benévola sociedad. Eran 
tres los actos que habían de pre- 
sentarse: una coredia, un trío 
de muchachas y Federico el 
Mago. 

Los momentos parecían desli- 
zarse con lentitud desesperante, 

ro al fin, llegó la hora de 
a presentación, emocionadísima, 

observaba a Federico desde un 
lado del escenario. Caminó has- 
ta el centro de la escena y ha- 
bló en el micrófono. 

—Señoras y cabaileros, estoy a 
unto de ofrecerles un truco que 
amás ha sido ejecutado en nin- 

gún escenario americano. 

Apenas había terminado de 
pronunciar estas palabras, cuan- 
do sus rodillas cedieron. Se des- 
plomó, arrastrando el micrófono 
con él, mientras el público lo con- 
templaba horrorizado. Un doctor 
se precipitó al escenario, apartan- 
do a Bárbara, que trataba de 
deshacer el nudo de la corbata 
blanca de Federico. Pero nada 
se podía hacer ya. Chiaroni ha- 
bía muerto, de un síncope car- 
díaco. 

Al día siguiente el Daily News 
publicó un corto reportaje. Win- 
chell lo refirió en cinco líneas. 


Variety presentó la esquela ha- 
bitual y. Chiaroni fué olvidado. 

Bárbara empaquetó cuidadosa- 
mente los milagrosos artefactos. 
Nadie volvería a actuar con ellos 
jamás. Irían a la tumba con su 
esposo. 

Entonces, aproximadamente un 
año más tarde, Krug, el mecá- 
nico que había enseñado a Chia- 
roni, le sugirió que aprendiera 
ella misma los trucos. Bárbara se 
resistió durante largo tiempo. 
Krug le suplicó que no dejara 
> «y se perdieran los largos años 

e esfuerzo de su esposo y, gra- 
dualmente, fué posesionándose 
de ella la idea de llevar a cabo 
la ambición de Chiaroni. Apren- 
dió a ejecutar los trucos. 

En abril de 1947, bajo el nom- 
bre de Frederika, se presentó en 
Iceland, uno de los más grandes 
night-clubs de Broadway. Yo es- 
taba allá la noche de la apertu- 
ra. Bárbara Rankin es una per- 
sona de complexión delicada, 
pero lucía majestuosa cuando 
apareció bajo la luz de los re- 
flectores. 

He visto todos los trucos de 
prestidigitación de nuestros tiem- 
pos. He visto trabajar a todos los 


grandes magos. Pero aquella no-, 


che, en el club Broadway, pre- 
sencié tres milagros. 

Vi cómo daban un paquete de 
cigarros sin abrir a un hombre 
sentado en una mesa próxima 
a la escena. Lo vi quitar la en- 
voltura de celofán. Vi a Frederi- 
ka extender el paquete y entre- 
garlo al hombre. Oí como orde- 
naba a un cigarro que saliera del 
paquete y vi cómo el cigarro sa- 
lía. Vi uno, dos, tres, cuatro, cin- 
co cigarros salir del paquete; vi 
cómo Frederika cogía estos ciga- 
rros y se los lanzaba a alguien 
en el público. Y entonces lanzó 
el paquete con los cigarros que 
quedaban, a otro espectador. 

Mostró entonces una pequeña 
cesta de paja. Estaba vacía. To- 
mó un pedazo de soga, lo cortó 
en cuatro pedazos y los colocó 
dentro de la cesta, cerrando la 
tapa. Entonces retrocedió, por lo 
menos diez o doce pasos. La ces- 
ta se abrió, por su propio impul- 
so y entonces la soga, entera de 
nuevo, trepó lentamente hasta 
salir de la cesta, como si fuera 
una cobra hipnotizada por un 
flautista hindú. La soga continuó 
irguiéndose, hasta que mostró to- 
da su longitud; entonces, lenta- 
mente, volvió a meterse en la 
cesti1. 

Y el último de ios milagros: 

Increíble, pero aquí está. Se 
barajaron unas cartas. Frederika 
las colocó en un bolsillo de su 
vestido. Entonces invitó a varias 
personas en el público a que fue- 
ran pidiendo cartas. ¡Cuatro de 
corazones! ¡Diez de espadas! 
¡Jack de diamante! Escribió los 
nombres de las cartas en una 
gran pizarra. 

Y entonces-—mientras los asom- 
brados espectadores contenían la 
respiración—las cartas escogidas 
se deslizaron fuera del bolsillo, 
saltaron al aire y fueron cogi- 
das, una por una, por Frederika, 
quien las mostró al público. 

Nadie allí, había visto nada se- 
mejante. Abandonó la escena en- 
tre estruendosos aplausos y acla- 
maciones. Pocos momentos más 
tarde, fuí a visitarla a su ca- 
marín. 

Estaba reclinada sobre su me- 
sa, con la cabeza entre las ma- 
nos. Me miró con sus límpidos 
ojos húmedos. 

—Ciertamente que te aplau- 
dieron con entusiasmo—le dije. 

—Si—contestó—; pero ¿crees 
que hayan aplaudido lo bastan- 
te fuerte para que él lo oyera? 
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C. P. T. Andrés Montero Velasco. 


Lic. Carlos Andrade Muñoz. 
Prof. Diego López Rosado. 
Prof. José Luis Ceceña Gámez. 
Prof. Alberto Leyva Alarcón. 
Prof. Armando Vega Koyat. 
Luis Correa Sarabia. 

Ing. Ezequiel Velgado Soto. 


El aspecto agrario de nuestra vida económica no ha dejado de tener interés, ni 
menos ha menguado su importancia. En efecto, la resolución del problema de la 
tenencia de la tierra es básica para poder orientar debidamente la explotación agríco- 
la, la cual repercute en toda la actividad económica del pais. Cualquier cambio, o 
simplemente temores de cambio de orientaciones en la política agraria, trae conse- 
cuencias muy profundas y desfavorables en la producción agrícola. 

Afortunadamente los gobiernos revolucionarios han llevado una línea recta en 
lo referente al problema de la tenencia de la tierra. Pero aún es más significativo 
y trascendente que en estos momentos, en que el señor Presidente Adolfo Ruiz Cor- 
tines se ha impuesto a la tarea enorme de acabar con el hambre del pueblo, que haya 
encomendado la dirección del aspecto agrario a una persona capaz, conocedora e 
inteligente, como lo es el Ing. Cástulo Villaseñor, actual Jefe del Departamento Agra- 
rio, cuien atinadamente y en forma terminante ha declarado que la política agraria 
no sufrirá ninguna modificación que signifique una torcedura de la línea recta en 
la meta revolucicnaria, pues no se hará nada que se traduzca en perjuicio de los in- 
tereses legítimos de las mayorías campesinas, ya que, por el contrario siempre pri- 
vará el interés de los auténticos campesinos. 

Lc anterior concuerda perfectamente con lo expresado por el señor Presidente, 
al manifestar que toda su actividad está inspirada y orientada por el interés de servir 
a colectividad. 

Con estos principios, inspirados solamente en el bien de la Patria, no se puede 
tener ningún fracaso. Podrán haber dificultades derivadas de trabas y obstáculos 
puestos por persanas interesadas en sus fines muy particulares, pero 2 la larga se 
impondrá el interés más alto y sagrado de la 'colectividad, sobre todo cuando es de- 
fendido por un homkre integro como lo es el señor Presidente. 


k 
SS SS S SS S S S S SS S S S S S SS SS SS S S 
SS SS SN S SS SS SS NOS S Ny DNS S SS S OQ SS S 
S SS SS SS SS 
SS NS S NS S SS SS S S 
S S SS S SS 
S NS S SN S S SS SS SS 
NS S SS S SS SS S S SS 
S SS SS SN S SS NS S S SN SS 
INS S NS S S S 
SS SS S 
<COLABORADORES: 
| 
| > 
g 
3 ' 
E 
UN S S 
Continen : 
ent te 
| 


Bases y Tendencias 
de Nuestra Agricultura 


El problema de la agricultura en nuestro país al ser examinado 
por algunos, se ha visto como algo muy complejo, pero a mi jucio 
no es más que motivo de un guidadoso estudio, tomando en cuenta 
sus crígenes y la psicología del campesino formada por los aconte- 
cimientos y convulsiones por los que nuestra nación ha tenido que 
pasar. 

Si mos atenemos a nuestra historia, encontraremos multitud de 
causas, que explican esta posición, pero a mi juicio, la principal de 
ellas, es la forma como antaño se hizo trabajar al indio; mucho se 
ha dicho de la indolencia del campesino y su falta de preparación 
para el desarrollo de las labores agrícolas, pero los antecedentes his- 
tóricos ncs dicen el por ye de ello. Los conquistadores, ávidos de 
riquezas y animados por los fantásticos relatos que se hicieron por 
los primeros aventureros que pisaron tierras americanas, creyeron que 
la plata y el cro se encontraban en cada piedra que cubría las tierras 
de Anáhuac y por ello, al irse consolidando la conquista de México, 
se dieron a la tarea de explotar exclusivamente este filón de la ri- 
queza de nucstra nación, cosa que hicieron en forma rudimentaria y 
sin ningún método; descuidando por completo la parte más esencial, 
como es la agricultura, y sólo fué hasta que comenzaron a carecer de 
los alimentos básiccs que la naturaleza ha dado al hombre para su 
manutención, que se vieron forzados a atender este importante ren- 
glón de la vida humana, desilusionados por no encontrar las rique- 
zas auríferas en la forma que pensaron y que los harían los hombres 
más pederosos de la tierra, se dieron a la tarea de explotar a los na- 
turales de América en forma despiadada y cruel, para así sacar en la 
superficie, por medio de una incipiente agricultura, lo que no pu- 
dieron extraer a las profundidades de las montañas. 

Y así fué que, sedientos de riquezas y cegados por la avaricia, 
utilizaron el alcshol y cl látigo para hacer trabajar; al indio a su má- 
ximc, degenerando la raza, moral y físicamente, y crearrdo al ser hu- 
mano de estas tierras, el más gránde complejo: el temor al amo y la 
necesidad física del alcohol como motor para la producción. Con muy 
raras excepciones, los hombres que diercn independencia a México, 
siguieron el mismo procedimiento que los encomenderos y señores de 
la conquista; posteriormente nuestras guerras intestinas y las inter- 
venciones que nuestra Nación ha padecido, siguieron paralizando este 
importante renglón de la economía mexicana. Después vino la Revolu- 
ción de 1910 y sus consigutentes acomodos políticos, y por inercia 
se presentaron brotes muy tibios y esporádicos para dar forma a la 
agricultura; sólo fué hasta que el Sr. General Calles llegó al poder 
con todos los vicios que se lc atribuyen y las pocas virtudes que se 
le reconocen, que en forma enérgica auspició, protegió y creó las 
primeras obras de irrigación, dió forma, en principio, a la todavía in- 
cipiente agricultura en México y se comenzó legalmente cl reparto 
de tierras, dándose positiva fuerza a la novísima Comisión Nacional 
Agraria. 

Después, cuando cl Sr. Gral. Cárdenas se hizo cargo de nuestros 
destinos, se aumentó considerablemente el reparto de tierras, pero a 
mi juicio, en este caso, como en los anteriores, sólo se atendió este 
renglón en su aspecto político y como. una necesidad para cimentar cl 
principio de justicia, dando al campesino la tierra de que fuera des- 
poseido por tanto tiempo, pero dejando trunca esta labor al descuidar, 
salvo algunos esporádicos ensayos desarrollados, la organización ra- 
cial para el cultivo de la tierra y la reeducación del campesino para 
que éste llegue a saber cuál cs su verdadera misión como factor cn 
la economía general del país, produciendo su propio comsumo y cl 
consumo que se hagan las demás fuerzas vivas que se dedican a otra 
clasc de actividades fucra del agro, y que también son parte esencial 
del progreso de nuestra nación, 

Al campesino se le ha hablado de derechos, pero muy pocas vc- 
ces de cbligaciones y es así como hiemos venido oyendo cn la actual 
generación, que al pequeño propictario y al ejidatario se le elogian 
infinidad de virtudes cuando se le necesita para engrosar tal o cual 
partido político, o cuando se necesita su fuerza como masa para llevar 
a encumbrar a determinado puesto, a cualquicr ciudadano; pero con 
cllo, además de debilitar csta positiva fuerza de producción agrícola, 
se le ha relajado en lo moral, pues campañas vienen y campañas van 
y el campesino sigue con su miscria y sólo produciendo lo indispensa- 
ble para su miserable estado, ya que nadie se ha ocupado de crearle 
necesidades, mi cducarlo para su verdadera misión creadora. 
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Juan Lozano Franco 


Se fundaron Bancos de Crédito Agrícola y Ejidal, pero aun cuan- 
do el crédito ha llegado a las manos de los campesinos, éste ha llega- 
do tardíamente y cn la mayor parte de las veces muy gravado, ya sea 
en aperos de linia, maquinaria o semillas en ocasiones impropias 
ps la abundancia de cosechas. Todo esto ha constituído para el go- 

ierno de la nación, un renglón considerable de pérdidas que afectan 
en mucho a la economía del país, ya que no ha habido la vigilancia 
que se requiere para su correcta aplicación, ni para que redunden en 
las enseñanzas que cl agro necesita para el incremento de las cosechas. 

Se han hecho igualmente grandes obras de irrigación y en mu- 
chos de los casos su resultado ha sido beneficioso, pero a mi juicio 
se ha descuidado mucho la pequeña irrigación a la que, en este aspec- 
to de la agricultura pudiera yo llamar la verdadera grande irrigación, 
porque con estas pequeñas obras se podría cubrir toda la extensión 
de nuestra nación y los campesinos amos recuperar, para la econo- 
mía nacional, nc sólo el costo de tales obras, sino ganar para la agri- 
cultura numerosas tierras que por su posición geográfica, no podrían 
ser irrigadas de otra mancra, que en aca ya indicada. 

Asímismo, nuestros gobiernos, con la sana intención por el aba- 
ratamiento de la vida, han creado numerosos subsidios, pero en for- 
ma también muy esporádica; se ha fijado un precio de garantía para 
las cosechas, pero en la mayor parte de las veces como una necesidad 
mecmentánea, pero no apoyándose en estudios prolijcs y Bien docu- 
mentados. No dispongo de momento de las cifras exactas que re- 
cera las enormes crogaciones que ha tenido qué hacer 'el go- 

ierno para cl sostenimiento dc tales subsidios, pero creo deben ser 
considerables y su resultado ha sido estéril, pues el standard de vida 
ha ido siempre en aumento y solamente han salido beneficiados unos 
cuantos industriales y un pequeño núcleo de población. Creo que si 
tales subsidios fucran aplicados gradualmente al mejoramiento de la 
agricultura, su resultado sería positivo para el aumento de la produc- 
ción y esto E rue a a mi juicio, que se ncrmalizara la ley de la 
oferta y la demanda, ya que la producción se nivelaría, por lo menos 
con el consumo. 

Para terminar y concretando mis modestos conceptos anteriores, 
creo que los puntos fundamentales que el suscrito .onsidera son esen- 
ciales para cl progreso de la rial, son las siguientes: 

1.—Capacitación del personal que trabaja, tanto -en la Sría. de 
Agricultura, como en los Bancos de Crédito Ejidal y Agrícola, ya 
sea por selección o por la esmerada vigilancia que se ejerzan sobre la 
mentalidad de quiencs desempeñen labores cerca del campesino. En 
relación con los empleados de los bancos ya enumerados, creo deben 
aunar a sus conocimientos, una ética de absoluta solvencia moral 
para la correcta aplicación de lcs fondos bancarios y una no menos 
henesta vigilancia para la recuperación de los créditos concedidos. 

2.—Que se canalice debidamente la ayuda oficial directamente 
a los pequeños agricultcres y los ejidatarios, vigilándose cuidadosa- 
mente el proceso de las cosechas, para el incremento agrícola y la 
total recuperación de los fondos bancarios cedidos en calidad de prés- 
tamcs o refacciones. 

3.—La creación de un laboratorio que se encargue de los análisis 
de las tierras y clasificación de semillas y con cuyos estudios este 
laboratorio esté capacitado para aconsejar qué clase de cultivos deban 
hacerse en cada lugar y los abonos que deban usarse en cada caso 
para el mejor aprovechamiento de las tierras y el mayor rendimiento 
de las mismas. 

4.—Fomentar, tanto con la iniciativa privada, como con la ayu- 
da oficial, la construcción de pequeñas obras de irrigación que cubran 
en principio toda la extensión de nuestra patria y que a medida que 
las circunstancias económicas lo permitan, esas equeñas obras se 
transfcrmen en otras de mayor impertancia y de acuerdo con la 
topografía y el conocimiento hidrográfico de cada región. 

5.—Fomentar la reforestación, principalmente en los núcleos eji- 
dales, haciendo que los ejidatarios planten “árboles frutales o de or- 
nato, pero siempre con fines al aumento de la precipitación pluvial 
y, por tanto, el cambio de condiciones climatéricas más propicias para 
la agricultura el hombre y los animales. 

6.—Seguir soineniads enérgicamente la veda forestal para im- 
pedir por cuantos medios estén al alcance, la total desaparición de 
nuestros montes o bosques que aún nos quedan y que en caso que se 
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Por FRANCISCO L. PROCEL. 

EL relato que voy a hacer fué 
escuchado por mí hace mucho tiem- 
po. En realidad no recuerdo dón- 
de ni cuándo me lo contó algún 
amigo, en alguno de mis viajes por 
la República. 

Lo que puedo ascgurar es que 
está tan lleno de dramatismo y 
emoción, q no sé por qué se me 
tué olvidando escribirlo, y así, 
cuando recientemente lo leí en una 
revista norteamericana que se Ma- 
ma “Pageant”, en que la aventu- 
ra merece ser colcida por los lec- 
tores de habla española. 

Aunque hay mucha gente, inclu- 
so naturalistas, que niegan termi- 
nantemente que Dor boas que son 
capaces de atacar a un hombre, yo 
difiero de su opinión, no sólo por 
lo que voy a contar en seguida, si- 
no también por una relación de un 
viaje que fué publicado en un Su- 
plemento Dominical hace muchos 
años, tal vez más de veinte, sobre 
las boas comedoras de hombres 
que hay en las selvas brasileñas, 
una de las cuales, monstruo de 
más de veinticinco metros, arrebató 
a un hombre que pasaba u caballo 
y lo engulló. 

De lo sucedido en Brasil no con- 
servo más recuerdo que lo que aca- 
bo de apuntar, pero de lo sucedi- 
do en Yucatán, si tengo todavía 
frescos los detalles. 

El relato de “Pagcant” es de un 
señor Frank Girón. El que me fué 
hecho a mí, no recuerdo de labios 
de quién lo*rccibí, pero scguramen- 
te fué de uno de los incontables 
_1MIgOs yucatecos con quienes tengo 
tratos más o menos constantes. 

Girón pone las palabras que 
transcribe cn labios de un mucha 
cho llamado Pepe, que había sido 
contratado por una empresa para 
suministrar bebidas a los emplea- 
dos y trabajadores que estaban ocu- 
pados en la construcción de la ca- 
rretera a través del bosque chiclero. 

Dice Girón que cuando cel mu- 
chacho escuchó mencionar la pala. 
bra culcbra, estuvo 41 punto de 
atragantarse con el contenido de 
una botella de licor que estaba be- 
biendo. 

Al darse cuenta de ello, le pre- 
guntó cuál era la causa de que la 
mera palabra culebra le trastornara 
tanto, a lo que el muchacho acce- 
dió, haciéndole la siguiente relación, 


EL PRIMO 
CAZADOR 


Cuando yo tenía apenas 14 años, 
fué cuando sucedió lo que voy A 
contar. Sin embargo, a pesar del 
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tiempo transcurrido, aún me hace 
temblar el recuerdo de lo que pasó. 

Yo tenía un primo, ps unos 
treinta años, que ganaba mucho di- 
nero cazando en las lagunas y pan- 
tanos, en donde mataba lagartos 
que es como allí son llamados los 
cocodrilos o caimanes, cuyas pieles 
luego vendía con buen provecho. 
Mi primo cazaba también tigres, 
ao arar las pieles a los ricos que 
gustaban de tener tapetes tan boni- 
tos como son las pe de esos ani- 
males, o bicn hacían disecar los 
animales, para colocarlos en su sa- 
las o despachos, y a lo mejor para 
presumir de que ellos habían sido 
los que les habían dado muerte en 
cl bosque. 

Por mi parte admiraba mucho a 
mi primo, y siempre me emociona- 
ba oírle relatar sus aventuras, de 
modo que fué para mí un gran 
gusto cl día que me invitó a que 
le acompañara al “monte” a cazar 
un tigre. 

Después de caminar, abriéndo- 
nos paso entre la espesura con los 
machetes, durante más de tres ho 
ras, llegamos a un claro, en medio 
del cual colocó una cabrita para 
que sirviera de cebo al tigre ham. 
bricnto, 


Mi pariente era una “fiera” pa- 
ra tirar, ps adolecía de un de- 
tectillo. Era que mientras espera- 
ba que llegara la fiera siempre se 
dormía. Era por eso por lo, que 
siempre invitaba a alguien, que no 
se durmiera y lo despertara cuando 
Megára el momento de tirar. Pa. 
ra eso era para lo que me había 
convidado a mí. 


Luego que colocamos la cabrita, 
nos fuímos debajo de un árbol 
muy frondoso, cansados de la ca- 


minata, y del calor húmedo que 
reinaba en aquella espesura. Mi 
primo no tardó en quedarse pro- 
fundamente dormido, cosa que no 
pudo menos de causarme a mí tam- 
bién una gran envidia, porque a 
causa de la fatiga, también me sen- 
tía rendido y con ganas de entre- 
garme al sueño, a lo que contribuia 
cl ruído del zumbar de los mos- 
guitos, la influencia del intolerable 
calor, y la espera que se me anto- 
jaba interminable. 

Llegó un momento en que sen- 
tía que mi cabeza pesaba como de 
plomo, como si fuera gigantesca, 
y mis ojos virtualmente no podían 
estar abiertos, por más esfuerzo 
que hacía. Poco a poco la volun- 
tad fué siendo vencida por el sue- 
ño, a pesar del temor que no de- 
jaba de sentir, ante la seguridad de 
que no tardaría en aparecer la fie- 
ra, y al cabo quedé sumido en el 
más profundo sopor. 


ALGO ME 
DESPERTO 


No sé cuánto tiempo habría 
transcurrido desde que el sueño se 
apoderó de mí, cuando desperté 
porque sentí que algo o alquien ti- 
raba de mí en una forma muy ra- 
ra. Me costó trabajo despertar, 
pero en cuantc pude darme cuenta 
de lo que pasaba, volví en seguida 
a la realidad, y aterrorizado empe- 
cé a lanzar los gritos, los alaridos 
más desesperados, en cuanto pude 
recuperar la voz, pues al principio 
ni siquiera podía articular palabra, 
ni tampoco me ía mover. 

El instinto de la conservación, 
sin embargo, me devolvió el uso 
de la palabra, y, como dije, empe- 
cé a chillar con todas las fuerzas 
de mis pulmones, sin que, al pare- 
cer, aquello bastara para despertar 
a mi primo, que seguía roncando. 


Ya desesperado trataba de que 
despertara, cuando un abejorro se 
posó en la nariz del durminente, y 
al piquete, mi primo despertó, y 
en seguida tomó el rifle para dis- 
pa contra lo que inspiraba mi 

orror, aunque en seguida se dió 
cuenta de que el rifle no le servi- 
ría para nada. 

Era que mi pierna derecha ha. 
bía sido tragada por una boa gi- 
gantesca, y su cabeza llegaba ya 
hasta mi cadera, 

Con rapidez de concepción, mi 

rimo tiró el rifle y se apoderó de 
É cola del reptil, tirando de él pa- 
ra sacarlo. Pero la culebra estaba 
bien pegada a mi pierna y no cedió 
un milímetro. 

Entonces, me dijo: 

—No tengas miedo, ahora verás 
como te suelta luego. 

Y quitándose la camisa, la hizo 
tiras, amarrándole estas alrededor 
de la boa, desde el centro hasta la 
cola, 

Aunque el terror casi me impe- 
día razonar, no comprendí qué era 
lo que mi primo se proponía con 
aquella maniobra. Pensé que se 
había vuelto loco. Pero cuando sa- 
có su encendedor y prendió fuego 
a los trapos, comprendí lo que que- 
ría. 
El cuanto las llahnas empezaron 
a quemar la piel del reptil, este 
empezó a recular, dejando libre la 
parte superior de mi pierna. Y 
cuando la cabeza había llegado ca- 
si al tobillo, me gritó, mi primo: 

—¡Cuando diga tres, tira! 

Y apoderándose de la cola de la 
boa, empezó a contar. 

—¡Uno. .. dos... tres. . ! 

Entonces tiré de mi pierna, con 
todas mis fuerzas, y quedé libre. 

Antes de desmayarme, oí que 
mi primo disparaba contra el mons- 
truo, deshaciéndole la cabeza. 


NO HE PODIDO 
OLVIDAR 


Han pasado varios años. Ya soy 
un hombre. Sin embargo, cada vez 
que oígo el nombre de culebra o 
de boa, el terror se apodera de mí 
y me hace temblar como un azo- 
gado. No lo puedo evitar. 

Algunas personas a quienes he 
contado lo que nos sucedió aquel 
día, en el bosque yucateco, bajo los 
enormes chicozapotes en el claro 
del bosque, muestran excépti- 
cas. Pero lo que he dicho es ver- 
dad. Tan verdad como que yo es- 
tuve 2 punto de ser la víctima de 
la boa. 

El amigo que me relató esta 
aventura había conocido personal- 
mente el protagonista, José, que 
era un indio de la región chiclera 
de la Península. 

Cuando me la relató, no pude 
menos de recordar el caso del ha- 
cendado brasileño que desapareció 
misteriosamente, yendo a caballo, 
por el camino del cual fué arreba- 
tado por una boa monstruosa. Y 
alguien, oyendo, comentó: “¡Esas 
son las delicias de la selva virgen! 
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Baile de Aniversario en el HOTEL BONAMBAK de Tuxtla 


Gutiérrez, Chis., el 22 de noviembre. 


Lucido y lleno de brillantez fué el baile que, con motivo del 
Anuversario del Hotel Bonampak, se dió en los elegantes salones 
del propio Hotel. En un ambiente saturado de alegría y de belleza 
se desarrolló el ágape con la asistencia de lo más granado de la 
sociedad chiapaneca, presentamos una fotografía en la que aparecen 
la señora Isabel Ortiz de Iriarte, la bella soprano Olga Puig, del 
clenco de la X E X de México y el Concesionario del Hotel, señor 


Guillermo Iriarte. 


RECITAL DE PIANO 


A pesar de sus once años, 
Carlos Barajas no es un ni- 
ño prodigio. Es un pianista 
demasiado joven. 

En días pasados tuvo oca- 
ción de demostrar su capaci- 
dad en un concierto que, pa- 


trocinado por el Sr. Bruno 
Pagliai, fué ofrecido em la 
Sala Chopin. 

No obstante su extremada 
juventud posee una técnica 
limpia, y no solamente se l1- 
mita a ella en sus interpre- 
taciones, sino que ya logra 


_ darles una expresión bastan- 


te personal. 

En cuanto termine sus es- 
tudios escolares, irá a Euro- 
pa con el objeto proseguir 
sus estudios musicales en al- 
gúm conservatoric de aquel 
continente. 

Auguramos al joven artis- 
ta muchos éxitos en su recién 
comenzada carrera y en la 
cual se perfila, para un cer- 
cano futuro, como un maes- 
tro. 


R. M. 


(Viene de la página 15) 


un poce de aliño y urban.dad en 
las palabras del viejo ranchero: 
“ ..desde que el múndo da vuel- 
tas, las gallinas de arriba cagan a 
las de abajo”, dice el hombre al 
mostrar su escepticismo por la jus- 
ticia: social. 

La acción no está fechada, pero 
todo el relato permite situarla a 
finales de la década antepasada, 
en las postrimerías del cardenis- 
mo, alcanzando su epílogo el debut 
del siguiente régimen, a! regresar 
el tío a su medio campirano. 

El tío Marcelino mostró gran 
curiosidad por conocer la metró- 
poli, sus costumbres, sus espec- 
táculos, sus monumentos (inclu- 
yendo los vivientes del bello sexo) 
sus detalles decorativos, etc, y 
Valdovinos aprovecha las excur- 
siones de tío y sobrino por todos 
los rincones de la capital, para 
poner en latios de éste o de aquél, 
comentarios acercar de los. tópicos 
más diversos: de, la pintura de 
Rivera, de los teatros del género 
frívolo, de algún artista o pol.tico 
de moda, o de alguna especie o 
género de la fauna social; comen- 
tarios unas veces profundos y filo- 
sóficos, otras veces ligeros y pica- 
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rescos, y casi todos, agudos y 
reveladores de una sutil y profun- 
da. penetración en el mundo psi- 
cológico y material de su época. 
Todo ello, deslizáadose sobre una 
prosa amena, envuelto en un estilo 
ligero y pintoresco y, con frecuen- 
cia acompañado de una sátira cer- 
tera, hace que la mayoría de los 
capítulos provoquen más de una 
sonrisa sincera. 


“JUEZ LETRADO” 
Novela 


Rogelio Barriga Rivas.—Premie 
Lanz Duret 1948 y 1951 


Ediciones “Botas”.——México 


No hay género literario más leí- 
do que la novela, por ser el más 
accesitle a todas las inteligencias 
y culturas. Su influjo en las cos- 
tumbres, en los rumbos de la so- 
ciedad, y aun en la ideología po- 
lítica y en la historia de los pue- 
blos, es proverbial y ha sido 
muchas veces decisiva. Por ello 
es la moral racional una cuali- 
dad más estimable en la novela 
que en la poesía, el drama, etc. 
La moralidad de una novela se ma- 
nifiesta al presentar la virtud y 
el vicio, apareciendo aquella siem- 


pre amable y éste siempre abo- 
rrecible. He ahí un mérito indiscu- 
tible de esta novela de Rogelio 
Barriga. 

Nos presenta con aspecto nau- 
seabundo las tropelías y violencias 
de un cacique pueblerino, escoria 
abominable de nuestra revolución. 
Señala así mismo, con insistencia, 
el tratamiento que ahora se es- 
fuerza el Estado en aplicar a éste 
y otros achaques nacionales: la di- 
fusión. de la cultura.. 

Un recién graduado en la Es- 
cuela de Jurisprudencia relata sus 
aventuras en el desempeño de su 
primer cargo judicial, en uno de 
los todavía numerosos pueblos que 
existen en nuestro país sin haber 
sido alcanzados por los caminos de 
asfalto ni de hierro. Resalta lo pri- 
mitivo de la justicia en esos luga- 
res en que se carece de todo: de 
peritos, de médico-legistas, de po- 
sibilidad de captar huellas digita- 
les, etc., y donde sólo se cuenta 
con la declaración de testigos, la 
mayoría de las veces falsos o 
dolosos. 

Alterna con la narración de las 
costumbres puebierinas de Ocotla- 
pa, las tribulaciones del abogado bi- 
soño, que no encuentra en los tex- 
tos letra suficiente para resolver 
la gran variedad de problemas que 
la práctica le ofrece; su lucha con- 


tra la incultura Adel medio y sus 
continuas inquietudes por los atro- 
pellos del cacique. 

En la caracterización de éste y 
otros pers majes lograría superar- 
se, de haber retocado ciertos de- 
talles. A nuestra imaginación le 
cuesta trabajo concebir a un pis- 
tolero de tal calaña, de conciencia 
encallecida por los más atroces 
crímenes, alfombrando el suelo con 
su chamarra, al paso de una peni.- 
tente que entra de rodillas al tem- 
plo. Otro tanto diremos del anciano 
que, con una correcta sintaxis, lle- 
ga a exponer las necesidades de su 
pueblo de San Miguel, donde siem- 
pre ha vivido, donde jamás ha ha- 
bido una escuela y donde priva 
una estructura social tan primitiva 
como la horda o la tribu. 

A través de alzunos pasajes de 
innegable originalidad, se adivina 
al novel escritor que, al desarro- 
llar sus facultades literarias, lo- 
grará sin duda una superior agi- 
lidad en su prosa y elegancia en 
el diálogo, una mayor viveza e 
interés erf sus narraciones, y tam- 
bién más vivos colores en sus des- 
cripciones; nos hace augurar lo 
último, la bien lograda escena de 
la estación del ferrocarril, con que 
inicia su relato. Este se epiloga 
con la muerte del cacique, ven- 
ganza legítima de sus oprimidos, 
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PROBABLEMENTE no hay persona culta 
ignore, en la actualidad que en México 
debe haber, cuando menos, 500,000 enfermos 
del corazón, y que en Estados Unidos, según 
leíamos en reciente artículo de Oliver Carlson, 
suman 10,000.000 los que en una u otra for- 
ma están más o menos afectados del corazón. 
Los artríticos no son pocos, tal vez lleguen 
en México a 400,000 (no hay estadísticas dig- 
nas de confianza), los más de los cuales su- 
fren lo que en medicina es conocida por artri- 
tis reumática o reumatoide. 

Si la enfermedad del corazón generalmente 
no produce dolor, en cambio los artríticos pa- 
decen dolores intensos y molestísimos, y la an- 

ia de saber que no hay tratamiento ver- 

aderamente efectivo. 

Sin embargo, los cardíacos deben a un ci- 
rujano de Los Angeles, California, y varios 
doctores que trabajan con él en sociedad, un 

agradecimiento, por haber descubierto a 
, Pon de dedicación y constancia, el medio de 
reanudar su actividad. 


DROGA 
MILAGROSA 


trata de una medicina En 

idad es una droga que ha si 

en centenares de Se calcula lo 

avanzado de los pr, para ponerla en el 

comercio, pronto quedará a la disposición del 
úblico, y se podrá adquirir en las droguerías 
jo la vigilancia médica. 

Esta droga tiene la ventaja de que ha pasa- 
do ya de la etapa de pruebas controladas, y 
de que se puede tomar sin dificultad, y que, 
por otra parte, no tendrá el inconveniente de 
otras drogas que por su elevado precio están 
virtualmente vedadas a la inmensa mayoría 
de los pacientes, cuya situación económica no 
les permite hacer desembolsos muy crecidos 
no solamente para mejorar su salud, sino que 
muchas veces ni para salvar la vida. 

Los doctores que descubrieron este nuevo 
medicamento han rendido informes detallados 
sobre las fases de la experimentación que hi- 
cieron con lo que llamaron Betasimina. Sus 
aplicaciones ya satisfactoriamente definidas 
son indicadas en los casos de enfermos cardía- 


cos, de artritis reumática y de poliomielitis, 


(parálisis infantil). 


RESULTADOS 
ASOMBROSOS 


La verdad es que los resultados que se ob- 
tuvieron en los casos en que se p la medi- 
cina en pacientes voluntarios no pueden cali- 
ficarse de otro modo que de asombrosos. 

En esa virtud la enorme mayoría de los 
médicos están contestes en que la Betasimina 
habrá de pasar a ocupar un sitio destacado en- 
tre las drogas milagrosas ya conocidas. 

El hecho es que esta droga, en los casos 
en que se ha aplicado, ha logrado devolver 
la vida a brazos y piernas que se creían mar- 
chitados para siempre, entre los enfermos de 
parálisis infantil o poliomielitis. 

Lo mismo ha sucedido con los enfermos de 
artritis reumatoide, que sufrían un estado de 
invalidez a causa del deformamiento y rigidez 
de los miembros afectados por la temida do- 
lencia. Después de ensayar la droga por al. 
gún tiempo, esos miembros volvieron a recu- 
perar la elasticidad y podían ser movidos por 
los enfermos, sin molestia alguna, pues inclu- 
sive la hinchazón y deformaciones desapare- 
cían o mejoraban considerablemente. 
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MEJORAN LOS 
CARDIACOS 


Otro aspecto de la Betasimina, que hace 
concebir insospechadas esperanzas, es el que 
engloba las posibilidades de cura de los enfer- 
mos cardíacos, inclusive los inválidos que años 
enteros estuvieron. ineptos para sus labores co- 
tidianas, entre los cuales había algunos que 
sufrían dolores en el pecho, mareos, tobillos 
hinchados y pulso deficiente. Casos ha habido 
en que la recuperación alcanzó tal grado, que 
los «octores han tenido que advertir a los pa- 
cientes que no deben abusar. 

En estas pruebas que se han prolongado 
durante tres años, aun cuando no todos los en- 
fermos han obtenido el mismo grado de mejo- 
ría, en cambio se ha advertido que en ningún 
caso ha empeorado ninguno de ellos. 


ALGUNOS 
CASOS 


Entre los cascs concretos en que la Beta- 
simina ha producido resultados admirables, se 
cuenta el de un dueño de una bodega refri- 
gerada de Los Angeles, California, víctima de 
la artritis reumatoide que lo puso en tal estado, 
que sólo se podía mover con la ayuda de mu- 
letas, pues pies y tobillos se le hincharon exa- 
geradamente, produciéndole dolores intolera- 
bles y constantes. 

Este inválido o ex-inválido, me fué presen. 
tado después del tratamiento a que se some- 
tió, precisamente cuando acababa de jugar un 
partido de golf. Ya no usaba muletas, y los 
dolores le habían dejado por completo, lo cual 
había sido obra de seis meses de tratamiento 
con la Betasimina. 


f. |. proce! 


Otro caso notable es el de un cardíaco de 
64 años, cuyos tobillos estaban tan hinchados 
que hacía mucho que no podía llevar calzado, 
y estaba imposibilitada para las labores hogá- 
reñas, y llegar a la tienda para comprar lo que 
necesitaba era un martirio. Su mal se había 
agravado de manera que tenía que dormir sen- 
tada en una silla. Sin embargo, a las dos se- 
manas de empezar el tratamiento ya 
acostarse para dormir, y los dolores del 
disminuyeron, los tobillos se deshincharon y en 
general experimentó una gran mejoría y for- 
talecimiento, y seis semanas después, la pa- 
ciente podía caminar kilómetro y medio sin 
dificultad. En breve estuvo también en apti- 
tud para las labores hogareñas y hasta para 
hacer un viaje más o menos largo. 

La mejoría de la señora tué tanta, que 
pronto estuvo mejor que su esposo, y empezó 
a sentirse más fuerte que él, al grado.de 
der lavar y planchar, atendiendo, además, el 
jardín. 


Otro caso que relatan es el de un chico lla- 
mado Willis, de seis años, que cayó víctima 
de la parálisis infantil, quedando inválido del 
brazo izquierdo, al grado que no podía mover 
los deditos distorsionados, en él se emplearon 
los procedimientos común y corriente por más 
de un año, pero esa fisioterapia no dió re- 
sultado, hasta que al fin se pasó el caso al 
Dr. Borsook. 

Durante otro año entero se le estuvo ad- 
ministrando Betasimina, y en la actualidad Wi- 
lis tiene ya la manita caliente en vez de fría 
y puede mover ligeramente el brazo. 

En opinión del Dr. Borsook, sólo se re- 
quiere un tiempo suficiente para que el niño 
recupere el uso de su brazo y mano. 
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corazón? 
artritis? 
polio? . 
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LA BETASIMINA 
ES DIFERENTE 


La Betasimina no es antibiótica no mata- 
los microorganismos, virus o gérmenes. La Be- 
tasimina reconstruye y rejuvenece los nervios 
y los tejidos. Crea nuevas fuentes de energía, 
y devuelve la vida a los tejidos muertos, ha- 
ciendo que el organismo adquiera un nuevo 
“tono” o tonificación. 

Los pacientes sienten en seguida los efectos 
reconstituyentes de esta nueva medicina. 

Los doctores se dedicaron, al efectuar las 
pruebas, a obtener resultados objetivos, es de- 
cir, a los cambios físicos producidos por la 
Betasimina, áunque en sus informes a menudo 
aluden a la mejoría subjetiva a través de lo 
que dicen los pacientes, que “se sienten me- 
jor” y “desean vivir de nuevo”, mental y fí- 
sicamente. 

El doctor Borsook y sus asociados han des- 
cubierto que en los enfermos de artritis reuma- 
toide, parálisis postpoliomielítica y en la mayo- 
ría de los pd los tejidos musculares y 
nerviosos están peligrosamente debilitados, en 
cuya virtud hacía falta reconstruírlos mediante 
alguna substancia que repusiera lo que faltaba, 
reconstruyendo los tejidos (primordialmente 
musculares) que constituyen la fuente de 
energía. 

O en otras palabras: el problema consiste 
en agrandar la batería de acumuladores para 
obtener un abastecimiento adecuado de “fluí- 
do” en la cantidad que haga falta. 


FABRICA 


QUIMICA 


El cuerpo humano es, en cierto modo, un 
productor muy complicado de productos quí- 
micos, que transforma el aire y los alimentos 
en media sd substancias que requerimos para 
sostener el cuerpo en acción. 

En muchos casos se requiere una serie de 
etapas para convertir el alimento en el produc- 
to final especializado que exigen los órganos. 

La sustancia química que almacenan los 
músculos y los nervios como reserva de ener- 
gía inmediatamente disponible se liama Fos- 
focreatina. 

El Dr. Borsook y su hermano Henry, del 
Instituto de Tecnología de California, dedica- 
ron muchos estudios y experimentaciones a 
determinar cómo se crea la Fosfocreatina, y 
cómo se almacena, y descubrieron que se pro- 
duce por una combinación de la Glicociamina 
y Metionina que fabrica el riñón. 

Ahora bien, al tratar de obtener la Glico- 
ciomina que necesitaba el Dr. Borsook para sus 
investigaciones, se encontró con que en 1946, 
apenas si se podía conseguir en toda la tierra 
un gramo. Y cuando acudió a unos laborato- 
rios, éstos le ofrecieron extraerla de los riño- 
nes de animales, al precio de 1,400 dólares 
por gramo. .., ¡y les hacían falta diariamen- 
te como Ó gramos! 

Entonces el Dr. Borsook, que es bioquími- 
co a la vez que doctor, puso manos a la obra 
y después de siete meses de trabajar pudo pro- 
ducir dicha sustancia en cantidad ilimitada al 
precio de unos cuantos centavos por gramo. 

Cuando se dispuso de la Glicocíamina, se 
empezaron las pruebas con animales, y luego 
el Dr. Borsook la probó en sí mismo para 
asegurarse de que no era tóxica. Después de 
eso siguió experimentando con voluntarios, y 
no tardó en darse cuenta de que la sustancia 
era expelida en la orina a las cuantas horas 


de ingerida. 


En seguida comprendió que el siguiente 
paso era ponerse a estudiar el medio de hacer 
que cste ingrediente químico suministrador de 
energía fuera asimilado y conservado por el 
organismo y después de observaciones y tan- 
teos, se descubrió que el medio era la Betaina, 
una sustancia reconstructora de los tejidos 
musculares, nerviosos y glandulares, con la 
ventaja de que este se podía y puede obtener 
de uno de los desperdicios derivados de la 
producción de azúcar de remolacha. 


OBSEOUIAN LA 
PATENTE 


Los hermanos Borsook patentaron su des- 
cubrimiento, pero hicieron cesión gratuita de 
él a la Fundación de Investigación del Insti- 
tuto de California, del Instituto de Tecnología 
de California, a condición de que las utilida- 
des se dedicaran a la investigación y las re- 
galías fueran tan reducidas en todo caso que 
la medicina estuviera al alcance de todos. La 
frabricación del producto se encomendó a la 
División de Productos Amino. de la Corpora- 
ción Internacional de Minerales y Productos 
Químicos de Chicago, habiéndose adoptado el 
nombre de Betasiamina a la combinación de 
la Betaina y la Glicociomina. 

Hasta la fecha se sigue haciendo pruebas 
amplias de este producto por más de 150 doc- 
tores de Estados Unidos. También se están ha. 
ciendo pruebas y experimentos en las escuelas 
médicas de la Universidad de Harvard, en 


«la de Oregón, en la de California Meridional, 


y en la de California de Los Angeles, así como 
en la Escuela de Medicina de Aviación, en 
Pansacola, Florida y la Corporación de Mine- 
rales y Productos Químicos, ha venido propor- 
cionando el producto a los investigadores fi- 
dedignos en las enfermedades del corazón y 
otros males degenerativos. Además la Betasia- 
mina es suministrada a precio nominal a otros 
investigadores. Entretanto, todos los proble- 
mas de producción han sido resueltos. Y todo 
hace sospechar que pronto se pondrá a la ven- 
ta, y que los doctores podrán empezar a apro- 
vecharla para sus exigencias. 


PRIMEROS 
EXPERIMENTOS 


El Dr. Borsook hizo los primeros experi- 
mentos con Betsiamina en sus oficinas situa- 
das en barrio residencial angelino. 

En cuanto corrió el rumor de los i- 
mentos que se estaban efectuando, verdaderas 
muchedumbres de enfermos empezaron a con- 
centrarse en la Avenida South Kern, y el doc- 
tor expuso sus proyectos a los artríticos, car- 
díacos y posmielíticos. A su llamado todos 
accedieron a someterse a su tratamiento y a 
sujetarse a exámenes periódicos. El Dr. Bor- 
sook no contrajo compromiso con nadie, pero 
hizo llevar registros detallados y escrupulosos 
de todos los enfermos. Estos registros fueron 
revelando muy pronto que los resultados eran 
positivos, pues los cardíacos mejoraban con 
rapidez asombrosa. Muchos pa tuvieron 
mejoría en los dolores de pecho a los diez días, 
o una semana, y a las pocas semanas de tra- 
tamiento estuvieron en aptitud de caminar 
como nunca, de domir bastante bien y hacer 
esfuerzos mucho mayores a los desarrollados 
en mucho tiempo. 

Tratándose de artríticos, la mejoría fué 


mucho más tardada y lenta, pues hubo algunos - 


ue no tuvieron nin antes de un mes, por 
yA que no faltaron anios renunciaron al ex- 
perimento. Pero después de ese tiempo casi 
todos informaron que los dolores iban dismi- 


nuyendo y que aumentaba la sensación de bien. 
estar, a la vez que las partes tumefactas y arti. 
culaciones rígidas empezaban a poderse mover. 
Hubo algunos casos en los cuales las dolencias 
de las articulaciones endurecidas se intensifi- 
caron, cosa que según se pudo observar, acon- 
tecía siempre poco antes de que las articula. 
ciones empezaran a mejorar. 


LOS PACIENTES 
POLIOMIELITICOS 


Pero fueron los enfermos de parálisis in- 
fantil los que tardaron más en experimentar 
mejoría, aunque en ningún caso dejó de pro- 
ducirse el rejuvenecimiento y reactivación de 
los músculos marchitos, gracias a la aplicación 
exclusiva de la nueva droga. 

El Dr. Borsook estaba al tanto de que le 
esperaba el agudo problema de todos los in. 
vestigadores médicos cuando empieza a aplicar 
una nueva medicina; los efectos psicosomáticos 
dé la medicina en el paciente, ya que es indis- 
cutible que la fe desempeña un papel muy 
principal en la mejoría de muchos pacientes 
cuando toman una medicina nueva. Es en esa 
virtud que para obtener una información exac- 
ta se requiere un control estricto de los resul. 
tados del tratamiento. 

En tales circunstancias, se sometió a tra- 
tamiento con Betasiamina a un grupo de 37 
personas, cuyas edades eran de 22 a 76 años, 
y de ambos sexos, diferentes ocupaciones y 
razas, de quienes no cra de esperar mejoría 
espontánea alguna. 

De estos se formaron dos grupos más o 
menos semejantes, y a uno se le administró 
Betasiamina o cl otro dosis inofensivas de una 
cosa parecida a la Betasiamina, cuidando de 
que ni los enfermos ni los doctores mismos su- 
pieran quienes estaban realmente siendo medi- 
cinados con la nueva droga y quienes no. El 
tratamiento duró cien días, durante los cuales 
un grupo de cuatro observadores médicos, tres 
de los cuales eran expertos cn reumatología, 
hicieron la evaluación clínica de los pacientes, 
sin saber que medicina se les había dado. 

Películas cinematográficas que fueron to- 
madas de cada enfermo fueron exhibidas a 
los evaluadores. Estas revelaban el estado a 
su ingreso al hospital y diferentes momentos 
durante el período de cien días. También se 
les hizo estudiar la historia clínica de cada pa- 
ciente y las notas físicas y clínicas del médico 
residente, y finalmente se interrogó a los en- 
fermos. 

Cada observador sacó sus propias conclu- 
siones. 


RESULTADOS 
HALAGADORES 


Con fines objetivos los observadores hicie- 
ron a un lado las impresiones subjetivas de 
cada enfermo. Sólo se tomaron en cuenta los 
factores que los evaluadores podían estimar 
por sí mismos. Entre estos datos se cuentan: 
la disminución de la tumefacción, menor sen- 
sibilidad a la presión en lugares que antes eran 
dolorosos, y la mayor habilidad para mover 
las partes afectadas. Basándose en esto, todos 
los observadores convinieron en que se había 
logrado notable mejoría por lo menos en 10 
casos, en tanto que entre los del grupo que no 
había sido tratado no hubo mejoría. 

Después de esto, los enfermos fueron en- 
viados a su casa, a condición de que siguieran 
tomando allí la medicina, con la variante de 
que a TODOS se les empezó a administrar 
Betasiamina, y con instrucciones de volver a 
presentarse en el hospital para volverlos a ob. 
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servar. De los 37, volvieron 27, y entonces 
se vió que todos los que habían tomado Beta- 
siamina en el hospital mejoraron, y de los del 
segundo grupo, que tomaron la Betasiamina 
después de salir del hospital, casi todos dije- 
ron haber advertido mejorías en cosa de un 
mes después de regresar a sus domicilos. Ade. 
mas, todos ganaron peso. Y en general, se 
había conseguido un aumento en la capacidad 
funcional de bastante importancia. 

Una ventaja admirable de la Betasiamina, 
es que cuando esté a la venta, se podrá adqui- 
rir a bajo precio. 

Y según el resultado de las pruebas de 
que se dispone, es muy posible que dentro de 
los próximos años la Betasiamina devuelva la 
salud a muchas gentes que hoy está lisiada o 
inválida, y alivie el exceso de trabajo y capa- 
cidad de hospitales y sanatorios. 


REGALIZ CONTRA 
LA ULCERA 


Sucedió en Holanda... Enfermos de úl. 
cera estomacal que el doctor Revers declaró 
incurables, repentinamente recuperaron el ape- 
tito, el calor, y renacieron a la vida, y uno de 


ellos se declaró curado... La radiografía re- 
veló lo increible: estaba curado. .., efectiva- 
mente curado. 

La historia se repitió... Interrogados los 


pacientes, declararon haber comprado una me- 
dicina en la farmacia. El doctor pidió una 
muestra y la hizo analizar: era una 'mezcla de 
anís, hierro y “succus liquiritiae”. .. y el ““suc- 
cus” no es otra cosa que el jugo de regaliz o 
orozuz. En 1946, el doctor Revers publicó el 
relato de las curaciones imexplicables..., ¡y 
los médicos lo tildaron de fantasía! 

Revers, sin embargo, siguió publicando in- 
formaciones sobre ciertos efectos del tratamien- 
to por regaliz, como edemas en el rostro, en 
las piernas, sofocación, jaquecas..., pero esto 
no estorbaba la desaparición de la úlcera. 


OTROS SE 
INTERESAN 


Por fin esos artículos despertaron el inte- 
rés de los profesores E. Schulze y R. Franke, 
de la facultad de medicina de Giessen, Alema- 
nia, quienes estudiaron el tratamiento de Re- 
vers y en seguida lo probaron con un enfermo, 
disolviendo 50 gramos de ''succus”, en un va- 
so de agua, del que el paciente tomaba un 

¿ trago cada tres o cuatro horas, durante tres o 

" cuatro meses, y por este medio fueron curadas 

- 24 úlceras perfectamente identificadas, aun 
cuando los afectados sufrieron algunos trastor- 
nos desagradables, en la mitad de los casos: 
urinación insuficiente, por ejemplo, que pro- 
vocaba tumefacciones en el rostro y las pier- 
nas, y su tensión arterial aumentaba peligro- 
samente. 

Estos investigadores hicieron un descubri- 
miento más: suprimiendo la sal radicalmente 
en la alimentación, se evitaba la excesiva ten- 
sión y la hidropesía. 

Deducción: el jugo de regaliz contiene 
una substancia de virtudes medicinales, ya co- 
nocidas en la antigiedad, puesto que los Sol. 
dados de Alejandro el Grande y los legiona- 
rios de César llevaban ramos de regaliz en 
sus campañas, porque una poca masticada du- 
rante mucho tiempo alivia la sed, en tanto que 
la raíz es buena para las heridas. 

Pero 2,000 años antes consideraban que la 
raíz de regaliz era la reina de las plantas 
medicinales y un elixir de larga vida y una 
fuente de Juventud. 
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La farmacopea moderna olvidó al orozuz 
o regaliz, tildándola de “indiferente”. Pero 
lo relatado antes ha hecho que se vuelva a to- 
mar en cuenta y se le califique de droga mi- 
lagrosa. 

El hecho es que en Alemania consumen 
grandes cantidades no obstante que hace ape- 
nas unos años un curandero que recetaba las 
enfermedades del estómago con jugo de rega- 
liz fué enjuiciado y condenado a una fuerte 
multa. 


EL JUEZ 
CURADO 


Lo ridículo del caso es que el juez que 
conoció del caso padecía úlcera, que los médi- 
cos se rehusaron a operarlo, y desesperado to- 
mó el extracto de regaliz. .., y se curó. 

Actualmente hay infinidad de laboratorios 
que están haciendo un detenido estudio de 
esta yerba, pues se supone que contienc una 
materia bioquímica perteneciente a la familia 
de la cortisona y de la ACTH. 

Los Laboratorios de Cedons, en Harlem, 
fabrican comprimidos para la úlcera cuyo prin- 
cipio activo es el jugo de regaliz, los cuales 
son más eficaces que el jugo puro. En Alema- 
nia están tratando a los enfermos con esos 
comprimidos, sin meterlos siquiera a la cama, 
casi sin que dejen de trabajar. y sin someterlos 
a régimen alimenticio alguno. 

La “Revista Médica de Munich” el 6 de 
julio de 1952, publica una información sobre 
esta nueva medicina milagrosa, diciendo que 
durante cuatro o seis semanas el enfermo toma 
tres veces al día en las comidas, 2 Ó 3 de esos 
comprimidos, y que en la primera semana des- 
aparecen los dolores, en la mayor parte de los 
casos, y al terminar el tratamiento la úlcera 
desaparece. Pero los. laboratorios Cedons no 
han querido revelar el secreto de fabricación. 
La revista aludida afirma que se trata de una 
preparación especial del jugo de regaliz, en la 
desfermentación. 


UN TRATAMIENTO CONTRA 
LA FIEBRE DE MALTA 


Un mexicano, el doctor Ramón Suárez, de 
Zamora, quien desde estudiante de la Univer- 
sidad Nicolaita de Morelia tuvo la osadía de 
diferir de la opinión de varios prohombres de 
la ciencia, y expresarlo así a sus profesores, 
obtuvo esta necia respuesta: “Usted ha venido 
a aprender, si no está conforme...” 

Y no estaba conforme sobre que la fiebre 
de Malta, producida por cualquiera de las bru- 
celas: melitensias, abortus o suis, no tuviera 
otro tratamiento que el clásico y bastante ine- 
ficaz, lo que la convertía en algo muy grave, 
porque lesionaba cualquier parte del organis- 
mo: nervio óptico, suditivo, las articulaciones 
o el corazón mismo, llegando algunas veces 
a ser mortal. 


. En compañía de un condiscípulo José H. 
Nieto, muerto ya, procedió a dar forma a un 
método biológico propio, obteniendo de ani- 
males, anticuerpos ya formados, para sacar el 
microbio de la enfermedad, atenuado para 
que al inyectarlo sólo inmunizara, o en otras 
palabras, para obtener una vacuna. 

Esta vacuna se probó en conejos, y lu 
en humanos. Esto le valió ser acusado de dis 
eminar microbios, y luego de atender enfermos 
siendo sólo estudiante, tildándolo hasta de 
charlatán, alegando que sus llamadas “curacio- 
nes” eran por tratar pacientes en una fase de 
la brucelosis en que ésta cura espontáneamente. 


(Pasa a la página 40) 
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Arreglo de un artículo de MARTIN 
ABRAMSON. 


DORMIA el Dr. Lawton W. Wilson, cuan. 
do a las 6 de la mañana lo despertó el monó- 
tono rumbido del teléfono. Wilson contestó al 
fin y escuchó: 

—Se trata de mi esposo, doctor..., le ha 
dado otro ataque—, dijo precipitadamente una 
voz lacrimosa. Y Wilson, que había estado 
visitando enfermos hasta las 3 de la madruza- 
da, y estaba rendido, porque desde días antes 
tenía un fuerte resfriado que no había podi. 
do atender, le aseguró que pasaría a verlo. 

Después de visitar al esposo de la dama 
que lo despertó el doctor hizo otras dos visitas 
y regresó a su casa a tomar algo antes de 
marchar al hopital. Al encontrar la cocina 
desierta, fué a la recámara donde vió a su es- 
posa que se levantaba apenas. Habló con ella 
unas palabras que nadie ha revelado, porque 
el doctor no quiere decir nada, y ella no puede, 
puesto que aquella conversación quedó inte. 
rrumpida de pronto, al dirigirse el doctor a 
su buró, del que sacó un revolver y, acto se- 
guido, metió dos balas en la cabeza de su 
mujer. 

Cuando los vecinos empc:aron a discutir 
lo hecho por el Dr. Wilson, que había vivido y 
ejercido allí durante un cuarto de siglo, el 
chismorreo se desarrolló más « menos en este 
tenor. 

“—Es que ese hombre era un verdadero Mr. 
Jekyll y Mr. Hyde..., agradabilísimo superfi- 
cialmente... pero en el fondo debe ser un 
truto..., ¡quién iba a imaginar que matara a 
su mujer, a sangre fría! ¡Vaya monstruo!” 

La verdad es que el Dr. Wilson no era nin- 
gún hipócrita. Lewis E. Lewes, el célebre 
carcelero de Sing Sing, prisión a donde Wil- 
son fué a purgar una sentencia a perpetuidad, 
quien debe conocer al prisionero mejor que na. 
die, por haberlo tenido en la penitenciaría de 
Ossining, habla siempre de Wilson en los me- 
jores términos. 

—A Wilson se le podría dejar libre hoy 
rrismo, con la seguridad de que no se conver. 
tiría en un problema para la sociedad—, dice. 
A su lado me siento mucho más seguro que 
junto a infinidad de personas que no tienen 
antecedentes criminales. 
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Ahora bien: si un observador tan astuto 
como Lawes estima tan bien a Wilson ¿có- 
mo explicar que ese buen doctor se haya con- 
vertido en asesino? Para la mayoría el ase. 
sinato es cosa que no es posible que acontez- 
ca en su propio hogar, y se le considera como 
el más abominable crimen. Exceptuando el 
espionaje en tiempo de guerra, el asesinato es 
el único crimen por el que se puede aplicar 
la pena capital. Y sin embargo, contra la 
opinión general, el promedio de los asesinos 
carece de antecedentes criminales. 

Existen, desde luego, criminales sexuales 
psicopáticos que asesinan, y criminales que 
siegan las vidas de otros de su calaña habi- 
tualmente por cuestiones de negocios, como por 
apoderarse del territorio que dominan, o para 
suprimirlos y arrebatarles la parte “legal” 
cue les corresponde en un botín. También 
hay algunos expertos en asaltos, los cuales, al 
ser sorprendidos infraganti robando, matan 
por nerviosidad o para protegerse la huida. 
Pero todos los asesinatos cometidos por esos 
criminales apenas arrojan el 25% de los casos 
de homicidio. El otro 75% corresponde a gente 
que normalmente son respetuosas de las leyes... 
gente como el doctor Wilson... ¡jente como 
usted, lector! 

“Los penalistas y administradores de cár- 
celes saben que el asesino medio es un ciuda- 
dano común y corriente, que no tenía noción 
alguna de cometer un crimen hasta que se en- 
contró en una situación superior a sus fuer- 
zas, la cual no pudo resolver en forma racio- 
nal, “según afirman el Dr. Herry Elmer Bar- 
nes y el Dr. Negley K. Teeters, en su libro 
titulado” “Nuevos Horizontes en Criminolo- 
gía”. “Gran número de asesinos son gente muy 
decente”, y agrega: “Es muy raro encontrar 
alguno que haya estado en verdaderas difi- 
cultades antes de resolverse a matar”. “Cuál- 
quiera puede asesinar”, nos dice el Dr. David 
Abrahamson del Instituto Psiquiátrico de la 
Universidad de Columbia. “La tendencia al 
asesinato se halla en todos los seres humanos”. 

Es un hecho que la inclinación al homicidio 
la llevamos dentro, ¿por qué entonces podemos 
ir por la vida resistiendo con buen éxito la ten- 


tación de matar, en tanto que otros secumben 
a ellas? ¿Qué posibilidad hay de que usted, 
lector, llegue a ser fichado en una comisaría 
de policía por el cargo de homicidio? Estudie- 
mos la vida y consideremos esas posibili. 
dades: 


Las posibilidades que existen de convertirse 
en asesino son mayores en los Estados Unidos 
de Norteamérica que en cualquier otro país. 
El asesinato es más popular en Estados Uni- 
dos que en cualquiera otra parte. Su propor- 
ción de homicidios es la más elevada “per 
capita”: exceden a los ingleses por 18 — 1; 
a los franceses, por 15— 1, a los holandeses 
por 20 — 1, a los belgas por 20 —1 y a los 
españoles por 12—1. Los registros de la 
FBI (Junta Federal de Investigaciones) re. 
velan que cada 40 minutos muere asesinado 
alguien en los 48 estado de la Unión Norte- 
americana. Son mucho más los asesinatos que 
se intentan, pero que fallan por alguna causa. 
Además, las estadísticas citadas en los regis- 
tros oficiales son muy bajas en virtud de que 
hay muchos casos en los que se carece de prue- 
Las y los asesinos van por ahí sin que nadie 
los moleste. Y aun cuando muchos de los 
asesinatos que se cometen en los Estados Uni- 
dos pueden atribuírse a individuos nacidos en 
el extranjero, investigaciones efectuadas por 
la Comisión Nacional de Observancia y Apli- 
cación de la Ley, revelan que la mayor parte 
de los asesinatos son cometidos por los nacio. 
nales, nativos del país. 

(2) Nueva York, sin embargo, tiene un 
índice menor de criminalidad. A pesar de la 
publicidad que se da a los asesinos neoyorqui- 
nos en la prensa, el número más grande de 
homicidios “per' capita” ocurre en los 14 es- 
tados sudorientales, siguiéndoles los estados 
del medio oeste (Indiana, Ohio, Illinois, Mi- 
ssouri) New England y los estados occiden. 
tales de las praderas son los que tienen la 
menor incidencia de homicidios en los Estados 
Unidos. Además, la proporción de homicidios 
es ligeramente más alta en las áreas rurales 
que en los grandes centros urbanos como Nue- 
va York y Chicago. 

(3) La criminalidad entre los intelectuales. 
El Dr. Lawton Wilson era un hombre de gran 
inteligencia, y sin embargo, asesinó a su es- 
posa. El Dr. Frank H. Lasher, de Garden 
City, New York, era tamtién inteligente..., 
y también se convirtió en asesino. Cierta ma. 
ñana, hace algunos años sacó su coche del ga- 
rage, lo hizo arrancar, y luego lo paró. En 
lugar de marchar a su consultorio, entró a la 
cocina de su casa y mató a balazos a su mu- 
jer, y mientras esta agonizaba, se volvió con. 
tra su suegra de 75 años, y le metió una 
Lala cntre los dos ojos, convirtiéndose así en 
doble homicida. 

Phillip Schriel, líder cívico de 57 años, de 
Plainfield, New Jersey, poseedor de una lla- 
ve “Phi Beta Kappa” demostrativa de su pri- 
vilegiada inteligencia, recurrió a un procedi. 
miento tan crudo como una correa con las que 
se sujetan a los perros, para estrangular a su 
esposa. Luego metió el cadáver en un baúl, 
lo llevó al campo en su auto, y enterró el 
baúl. 

William Heirens, uno de los asesinos más 
famosos de Chicago, era cstudiante destacado 
en el colegio. 

Estos casos de hombres inteligentes que 
optan por el homicidio no han sido citados 
para comprobar una conclusión preconcebida, 
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se concretan sólo a apoyar lo descubierto por 
los estudios cue se han hecho en el Instituto 
de Relaciones Humanas de la Universidad 
de Yale, los cuales demuestran que una per- 
sona de mente obtusa es menos apta para 
matar que una persona de inteligencia supe- 
rior. 

(4) La criminalidad entre los devotos y 
los que frecuentan la iglesia. Causará sorpre- 
sa saber que los rezanderos tienen las proba- 
tilidades en contra. El Dr, Harry Elmer 
Barnes indica que apenas 2% de los asesinos 
son ateos. En cambio, más del 80% son de. 
votos y concurrentes asiduos a la Iglesia. La 
proporción de los norteamericanos que no 
asesinan y concurren a la iglesia es sólo el 
46.6%, según C. V, Frunn, autor de “La Igle- 
sia y el Crimen en Estados Unidos”. Cierto 
número de asesinos no sólo han resultado ser 
devotos sino fanáticos. 

(5) La criminalidad entre los bebedores. 
Pese a las pretensiones de la Unión Cristia- 
na Femenina de Temperancia, tenemos el he. 
cho de que los borrachos sólo matan en casos 
muy excepcionales. Suelen robar o escamo- 
tear, pero no les da por los crímenes violen- 
tos. El Intituto de Relaciones Humanas de 
la Universidad de Yale hizo un análisis de los 
antecedentes de millares de alcohólicos y a la 
postre llegó a conclusiones que no admiten 
réplica. 

(6) La criminalidad entre los personajes 
de sociedad. Ser o no “personaje de sociedad” 
vale lo mismo, ya que personas muy estimadas 
por su excelente comportamiento son tan pro- 
pensas a cometer asesinatos como quienes no 
lo son. Siempre habrá sostenes de la buena 
sociedad que se convierten en homicidas y que 
no vacilan, inclusive, en mutilar a sus vícti- 
mas. Ejemplo de esto nos lo da un famoso 
atogado, presidente de organizaciones carita- 
tivas en Milwaukee, quien un día perdió el 
dorrinio db sí mismo e hizo trizas a su hija 
con un puñal. 

(7) La criminalidad entre los profesio. 
nistas. Las estadísticas revelan que los más 
dados al asesinato no son los choferes, ni los 
estivadores, son lo doctores y los abogados. Y 
para colmo, los funcionarios y los agentes po- 
licíacos que han sido adiestrados para hacer 
respetar la ley e imponer el orden ocupan el 
segundo lugar en la lista de homicidas de los 
profesionistas. También los actores ocupan 
uno de los primeros lugares en ella, el cual 
les disputan de cerca los editores y los escri. 
tores. En cambio los mecánicos, los agentes 
de ventas y los choferes son poco propensos 
a matar. 

(8) La crintinalidad entre los “sin traba- 
jo”. Por más que se diga, que un bolsillo va. 
cío incita al homicidio, es incontrovertible que 
los hombres mo matan por un pedazo de pan. 
En cambio, en Idianápolis, el ejecutivo de una 
razón social cuyo sueldo era de Dis. 50,000 
anuales, destrozó a su socio haciéndole pasar 
el automóvil encima... y en Nueva York, un 
comerciante en pieles mató a porrazos a un 
rival en amores... Y en Delaware, Ohio, un 
rico hacendado asesinó a su vecino y a la es. 
posa de éste ¡incendiando la casa en que vi- 
vían! Se ve que en ninzuno de estos casos 
el móvil fué la miseria ni la falta de dinero. 
En los mismos días de la depresión el noven. 
ta por ciento de los asesinos gozaban de em- 
pleos de planta. Por eso August Vollmer, ase- 
gura: “La pobreza no es causa de asesinato”. 

(9) La criminalidad entre los tipos agre- 
sivos. Esos que van por la vida con aire de 
perdonavidas, comiéndose a todo el mundo, 
sólo excepcionalmente ponen sus procedimien- 
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tos en práctica. El asesino es más bien del 
tipo tímido. Ed Warton, empleado bancario 
durante más de 30 años, es ejemplo de esto. 
Un día apuñaló a su principal en St. Peters- 
turgo, Fla. y... luego se espantó de su trá. 
gica fechoría. 


ES RAZONABLE pensar que las personas 
de buen comportamiento que se convierten en 
asesinos están mentalmente desequilibradas, 
por lo fienos en el momento de cometer el 
crimen. Pero, en verdad los hechos no sos- 
tienen esta hipótesis, como puede deducirse 
de lo que nos dice el Dr. Walter Bromberg, jefe 
de la clínica de la Corte de Sesiones Generales 
de Nueva York, quién después de un estudio 
que alarcó diez mil asesinatos, llegó a la con- 
clusión de que ni el dos por ciento es cometi. 
do por desequilibrados. También calculó que 
el siete por ciento era psicopático y que un 
diez por ciento podían clasificarse como “grave- 
mente neuróticos”, a pesar de lo cual queda 
un ochenta por ciento de hombres normales. 

Hay que desechar muchas falacias sobre 
los que se vuelven asesinos. La causa que 
determina un asesinato sólo se puede descu. 
Erir trás un prolongado estudio de cada caso. 
Sin embargo, los psiquiátras y los crimonólc. 
gos han descubierto cierta correlación de ca. 
racterísticas en el porcentaje más grande de 
asesinos. 

(1) Los propensos al homicidio ocultan 
hcndamente sus sentimientos antagónicos ha- 
cia sus semejantes, no les dan rienda suelta en 
discusiones, ni en encuentros a bofetadas, ni 
en desahogos verbales. Por esto es que cuan- 
do ese caudal de odio llega a un período crí. 
tico cualquier incidente puede hacerlo explo- 
tar, como sucedió en el caso de Edward Ha- 
lle, de Newark, N. J., quien al ver que su 
muchacha saludaba a otro, fué en busca de 
una cuerda para iendederos y con ella lá es- 


tranguló sin más trámite. A las voces. el pre- 
texto del homicida es por demás trivial. Una 
mujer de Nord Carolina mató a una amiga 
¡porcue no le devolvió pronto una revista que 
le había prestado! Es por esto por lo que el 
Dr. Hoffmann asegura que aquellos que pare- 
cen más mansos, menos combativos..., pero 
que en el fondo acumulan amarguras e inqui. 
na, son los que proporcionan los mejores can- 
didatos a asesinos”. 


(2) LA SALUD ES PRECARIA EN MU- 
CHOS HOMICIDAS. Realmente sorprende el 
gran número de asesinos que sufren enferme- 
dades dolorosas, cuando no incurables, Son 
comunes entre ellos los males del estómag>, 
si bien los hay que padecen también otros 
desórdenes. 

(3) CUANDO SU VIDA HOGAREÑA ES 
DESLICHADA, O CARECEN DE FAMILIA. 
Son frecuentemente propensos al asesinato los 
solteros, los divorciados de ambos sexos, 0 
aquellos cuyo matrimonio ha sido un fracaso 
y los ha hecho desgraciados. 

(4) EL CONTACTO CON INDIVIDUOS 
DIFICILES DE TRATAR O LOS L'.AMA- 
DOS CASCARRABIAS. Un viejo detective ne»- 
yorquino nos dice: *A menudo se dice bro- 
meando que fulano o zutano merecen que Jos 
maten. La verdad es que muchas víctimas de 
asesinato merecen la muerte”. Se ha obser- 
vado que el asesino no elige a su víctima al 
azar, ni entre gente extraña... generalmen- 
te elimina de este mundo a personas que co- 
noce muy bien. “El caso frecuente es que el 
homicida mate a su esposa, a su novia o a 
un secis, incitado a ello por las mismas vícti- 
mas, en una u otra forma”, según afirma 
Lawes, ex jefe de la prisión de Sing-Sing... 


Y llegamos pues, a una conclusión: SI 
NO DESEA CONVERTIRSE USTED EN UN 
O EN UNA ASESINA, HUYA DEL CON- 
TACTO DE GENTE QUE MEREZCA LA 
LA MUERTE ¿Muy fácil, verdad? 
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corazón... 


(Viene de la página 37) 


Suárez Méndoza se defendió arguyendo 
que eran demasiadas casualidades que todos sus 
enfermos sanaran en sus manos. 


CURACIONES 
TOTALES 


Eo fué en 1944. De los antibióticos, la 
terramicina, cloromicetina y aureomicina curan 
la fiebre de Malta rápidamente, pero sólo en 
algunas de sus formas. En cambio la vacuna 
del Dr. Suárez Mendoza ha curado a enfermos 
que estuvieron tratados con antibióticos, y sir- 
ve para cualquier tipo de brucelosis. 

Los casos de curación comprobada forman 
legión, y ésta es de niños, »dultos y ancianos 
de ambos sexos. 


OTRA 
APLICACION 


Un día, el doctor fué llamado por el di- 
rector de un colegio en donde había 25 ú 30 
con tifoidea. 

El Dr. Suárez empleó el mismo procedi. 
miento y preparó otra vacuna contra la tifoi- 
dea, ¡y cuando la aplicó a los niños, todos sa- 
naron. No obstante, el médico no afirma que 
se trata de una panacea ni mucho menos. Pero 
si cree haber hecho un descubrimiento basado 
en un método general que puede ser aplicado 
más allá del campo de la brucelosis o la ti- 
foidea. 

Entonces sc interesó también en la polimie- 
litis por las dificultades de su tratamiento. 


Cornó en consideración que la parálisis infantil 
es producida por tres virus inmunológicamen- 
te distintos: lansing, león y brunilda, filtra- 
bles, que no se han podido ver ni con el, mi- 
croscopio electrónico. . 

No pudiéndolos atacar directamente, tra- 
bajó con otro virus escogiendo el de la cuarta 
enfermedad venérea o de Nicolás y Favre, 
siempre menos peligrosa que la polio para la 
investigación, con la ventaja de que sus virus 
son de mayor tamaño y más fáciles de obtener. 

Experimentó cuando el mal de Nicolás y 
Favre estuvo en su fase inicial, antes de que 
aparecieran las cicatrices. 

Sabiendo que no hay antecedente de cura- 
ción por vacuna de ninguna enfermedad pro- 
ducida por virus, Suárez Mendoza, sin embar- 
go, consiguió curar dicho mal, pués sus ani- 
males de experimentación reaccionaron ¡igual 
que en la fiebre de Maita. Eo 

Entonces se encaró a la parálisis infantil, 
no scñando curarla, sino encontrar una vacuna 
preventiva. 


EN LOS ESTADOS 
UNIDOS 


En julio de 1951, el doctor cayó cr. la 
cuenta de dos hechos negados por las ¿.utori- 
dades: cómo llegan los virus del exterior a los 
centros nervicsos y cómo son expulsados cn 
los excrementos. 

La comprobación vino cuando, habiendo 
obtenido una beca para hacer investigaciones 
en E. U. A., y después de encontrar muchas 
puertas cerradas, acabó por encontrar abierta 
la de la Oficina de la Misión Médica Católica, 
cuyos jesuitas lc abrieron los brazos, y le re- 
comendaron a laboratorios amigos, hasta que 
Suárez Mendoza encontró personas neoyorqui- 


Bases y Tendencias 


(Viene de la págima 32) 


den autorizaciones para el corte de maderas, esto se haga racional- 

mente y que extrictamente se cumpla con los reglamentos respectivos, 

plantando por cada árbol que desaparezca, otros que lo suplan. 
7.—Queé la explotación de diferentes plantas tales como lechu- 


nas que le ayudaron, facilitándole la manera 
de trabajar particularmente y sin obligarse a 
revelar sus procedimientos, en determinados 
laboratorios que se habían negado a aceptarlo 
si no permanecía allí un año experimentando 
bajo su dirección. 

En esos cinco meses que duró en cl vecino 
país, llegó a tres metas fundamentales, las dos 
primeras en comprobación de los hechos bási- 
cos citados: 

1.—Convencimiento de que el virus de la 
poliomielitis se halla al principio, en la sangre. 
Esto que era negado, en abril pasado, cuatro 
meses después que él lo descubrió, fué anun- 
ciado como descubrimiento norteamericano. 

2.—Que el virus no pasa a la médula, por 
los nervios, al intestino, sino también sigue el 
torrente circulatorio. Y que está en la secre- 
ción de varias glándulas. 

3.—Obtención de la vacuna preventiva 
contra la polio a precio increiblemente bajo. 
Estc método fué ya, comprobado a satisfacción. 

Laboratorios norteamericanos le ofrecieron 
fabricar 300,000 vacunas, dándole la quinta 
parte de las utilidades, a cambio de la exclu- 
siva de su fórmula. El no aceptó, pues había 
resuelto dar a conocer su descubrimiento al 
Gobierno de su Patria. 


CONSIDERANDO la información conte- 
nida cn líncas anteriores, vemos que gracias a 
los descubrimientos hechos recientemente, y a 
las medicinas que se han encontrado, los car- 
díacos, poliomielíticos, ulcerosos, brucelosos, 
artríticos, y también los enfermos de tifoidea, 
pueden esperar que dentro de muy poco los 
médicos dispondrán de drogas eficaces para 
combatir tan graves dolencias, pero, lo que es 
más importante, los descubrimientos debidos al 
genio del doctor zamorano Suárez Mendoza, 
hacen esperar con todo fundamento, que en un 
plazo muy corto, no sólo habrá drogas para 
combatir males tan graves como la polio y ti- 
foidea, sino también vacunas, preparadas con- 
forme a un principio novísimo, que quizá con- 
vierta en realidad la vacunación preventiva de 
otras muchas enfermedades que hoy no pueden 
ser evitadas por falta de medios. 


guilla, candeliila, palma, maguey, guayule, etc., se haga racionalmen- 
te por zonas: que sí hay en una región una zona en explotación, haya 
otras en descanso y que los cortes se hagan sin acabar con la planta. 
Podría citar varios lugares del Estado de San Luis y de Nuevo León 
y Coahuila, en donde la explotación se hace en forma completamente 
desorganizada, per la poca vigilancia y escasos conccimientos de los 
empleados destinados para el caso. Igualmente podría citar varios 
lugares en donde cl nopal y cl maguey se utilizan como forraje para 
el ganado y en los cuales, al hacer cl corte, se ha ido haciendo en 
torma criminal y sin vigilancia alguna de los empleados forestales y 
hasta en connivencia con éstos. 

8.— Que se haga una cuidadosa selección de Autoridades Agra- 
rias en cada uno de los ejidos, porque casi siempre se aplica el cr:- 
terio político y, por lo tanto, tales Autoridades son inoperantes e irres- 
ponsables para el verdadero papel que se les tiene asignado como 
tactor de colaboración en la producción, y ejecutores de la correcta 
aplicación del Código Agrario y de los acuerdos de las asambieas gc- 
nerales de ejidatarios. 

9.—Que se fijen oportunamente precios de garantía a las cose- 
chas, mediante bien documentados y plancados estudios, estimulando 
así el amor a su trabajo en el campesino y liberándolo, por tanto, de 
los acaparadores « intermediarios que tanto mal han causado al cam. 
pesino y al país por su desmedida ambición. 

Ultimo.—La lenta pero segura transformación de los anticuados 
sistemas de cultivos, rotación de los mismos y selección de semillas 
que den un porcentaje mayor de producción por hectárea. Si esto se 
ha logrado ya en parte en el cultivo del maíz, aunque no en la forma 
total que es de desearse, creo que lo mismo pueda lograrse en cl : —¡Ahí está el novio! ¡Ten paciencia, mujer! 
frijol, trigo, arroz, etc , 


(Da Sotevpost”, Filadelfia) 
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Supongamos que nos hallamos en el puerto 
uéreo del Universo, disponiéndonos para un 
viaje a Marte, en una fecha que todo hace 
presumir será mucho antes del año Z000. En 
el salón de espera del aeropuerto, y sobre una 
de las puertas, se lee: “Local a la Luna. 
3% horas”. Más allá vemos otro letrero ¡u- 
minoso que reza: “Aproveche nuestro viaje 
por el Sistema Solar... 30 días”. A poco an- 
dar, en brillantes letras, se proclama. “Fin de 
Semana en Marte: Vea los famosos Canales”. 

Y en los andenes, descansando en especie 
de cunas, se distinguen las naves del espacio, 
«omo inmensos cigarros, algunos de los cuales 
tienen las dimensiones de un gran trasatlán- 
tico. 

Cuando abordamos el barco que nos llevará 
a Marte, advertimos que abunda en divanes y 
cómodos sillones, y que los camarotes están 
lujosamente amueblados. Todos ellos están do- 
tados de amplias ventanas desde las que se 
descubre el espacio. En los salones de descan- 
so se abren también ventanales provistos de 
instrumentos ópticos que permiten ver con fa- 
cilidad las estrellas y planetas, y desde las cua- 
les pronto veremos como la Tierra se aleja 
y empequeñece. 

Despegamos verticalmente, y a poco vola- 
mos descansadamente a 1,920 kilómetros por 
hora, no aumentando más la velocidad para 
evitar que la nave se caliente demasiado por 
la fricción que producen las últimas enrare- 
cidas capas atmosféricas terrestres, si se adop- 
tara una rapidez de 3,200 kilómetros por hora. 
Pero salimos de nuestra atmósfera en 10 minu- 
tos, ya que más allá de los 3,200 kilómetros vir- 
tualmente ha desapiurecido por completo. En- 
tonces empezamos a aumentar la velocidad. 


Dentinente 


A las dos horas nos damos cuenta de que 
atravesamos los espacios infinitos a 240,000 ki- 
lómetros por hora, cosa que apenas si atrae 
la atención de los viajeros, aunque para nos- 
otros, los que vivimos en 1952, tal cosa se an- 
toje inimaginable siquiera. El cantinero des- 
preocupadamente prepara cockteles y jaiboles. 
El vuelo se desarrolla sin ¡na sacudida o ba- 
lanceo. Todos los que van a bordo pasean, jue- 
gan comen y duermen como si estuvieran tran- 
quilamente en tierra, desde donde una esta- 
ción de radio toca una melodía de moda a cu- 
yos acordes los jóvenes bailan. Otros se sien- 
tan ante el aparato de televisión, a contem- 
plar un programa transmitido desde una es- 
tación terrestre. 

Marte se distingue allá, muy lejos, pero no 
transcurren muchas horas antes de que pene- 
tremos en su atmósfera a velocidad reducida, 
acabando por meternos estacionados sobre su 
superficie poco familiar. Habiendo acelerado 
durante la primera mitad del viaje hasta 
2.656,000 kilómetros por hora, y disminuyendo 
la velocidad en la segunda mitad, sólo hemos 
recorrido 41 horas para llegar al planeta rojo. 

Poco después el barco toca la superficie, 
son abiertas las escotillas y los pasajeros y la 
tripulación, debidamente trajeados con indu- 
mentaria a presión, que lleva consigo la do- 
tación suficiente de oxígeno, saltamos de la 
nave y emprendemos una jira por Marte. 

Los trajes que nos vemos obligados a usar 
nos dan la apariencia de buzos, pero nuestra 
visibilidad es mucho mayor, y nuestros movi- 
mientos menos pesados y torpes. Admiramos 
la singular flora y fauna y nos disponemos 
a saludar a los marciancs, si es que logramos 
encontrar alguno. Después de un largo paseo, 


OS tro de un futuro predecible” 


Fantástica historia de un —po- 


sible ya dentro de muy poco— via- 
ie de nuestro planeta Marte. 
Este relato está arreglado de un 
artículo recientemente publicado 
en “Pageant” por el Mayor Alex. 
ander P. Seversky, de la Fuerza 
Aérea de los E. U. A. el cual, en 
su introducción, dice: los viajes 
por el espacio parecen tan fantás- 
ticos en 1952 que +m ingeniero 
aeronáutico como Seversky, acos- 
tumbrado a hablar de de hechos 
científicos, concede que se consi- 
E deren rebasados los límites de la 
== ficción científica cuando describo 
—— “las posibilidades de un vuelo den- 


emtbarcamos nuevamente, y la gigantesca na- 
ve despega sin esfuerzo, y emprendemos el 
vuelo de regreso a la lejana Tierra. 

Viaje semejante hubiéramos podido hacer a 
cualquiera de los otros planetas, y sin duda, 


también a cualquiera otro cuerpo celeste a ” 


donde la curiosidad impulse al terrestre. 

Consideramos ahora cuales son las posibili- 
dades actuales de un viaje como el descrito. 

Tú, lector, quizá no llegues a estar en ap- 
titud de emprender ningún vuelo interplane- 
tario, pero todo parece indicar hoy en día 
que tus hijos podrán hacerlo si lo aesean. 
Ccnsideremos que todavía no ha transcurrido 
medio siglo desde el día en que los herma- 
nos Wright lograron el primer vuelo impul. 
sados por un motor, en el cual recorrieron... 
¡10 metros! Quienquiera que se hubiera atre- 
vido entonces a predecir la comodidad y el lu- 
jo de las actuales naves aéreas hubiera sido 
tildado, cuando menos, de presuntuoso y pseu- 
do-científico; sin embargo.... hoy las aéro- 
naves lujosas, cómodas y seguras son realidad 
tangible y corriente. 


Por eso no es aventurado en extremo prede- 
cir sue dentro de cincuenta años, o dentro de 
una generación tal vez, las escenas que que- 
dan relatadas al pricipio de este artículo, se 
habrán convertido en la cosa más natural, y 
para entonces el viaje a Marte será tan común 
como hoy día lo es un viaje en avión, de una 
noche, de Nueva York a Londres. 

Ya en estos momentos comprendemos per- 
fectamente el problema, y contamos con las 
posibilidades científicas para resolverlo. Hoy 
por hoy nos hallamos, por lo que respecta a 
los viajes por el espacio, en igual posición que 
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estuvieron los sabios en el lapso entre las dos 
Guerras Mundiales con respecto a la energía 
atómica. Las dificultades científicas y técnicas 
<on difíciles, «pero asequibles y la curva de 
posililidades en esos asuntos más y más se 
encuentra pronunciada conforme avanzamos. 
La investigación atómica en los Estados Uni- 
dos ha adelantado más que en ninguna otra 
parte y la hipertensión reinante tiende a ace- 
lerar los trabajos en el sentido de dominar el 
problema. 

¿Qué es lo que obstruye el camino de las 
comunicaciones interplanetarias? Un sólo fac- 
tor: disponer de una planta atómica mejor 
que cualquiera de las actuales. Necesitamos 
poder obtener energía directamente de la fi- 
sión nuclear; necesitamos un procedimiento 
para obtener fluencia de energía directa y 
continua en forma controlada, de modo que la 
explosión sea, por así decirlo, sostenida, y no 
la lenta reaccion en cadena de las pilas ató- 
micas, ni la explosión instantánea de las bom- 
Las. Es decir, necesitamos una flusión pare- 
ja, enorme y sostenida de energía. El día que 
podan:os conistguir una máquina atómica reac- 
tiva “ue nos proporcione impulsión directa sin 
transformación de calor a energía como en la 
turbina convencional, podremos considerar 
factibles los viajes interplanetarios, tales co- 
mo el que dejamos descrito anteriormente. 

Quienes desarrollan su actividad en el dise- 
ño aeronáutico tienen una idea clara de lo que 
serán los aparatos para los vuelos interplane- 
tarios de impulsión directa. Lo que hace fal- 
ta hoy es una planta suficientemente grande 
para poder burlar las leyes de la gravedad 
y volar por el espacio. 

Cuando se cuente con una propulsión a cho- 
fro, atómica, como la anteriormente descrita 
se eliminarán las restricciones para las naves 
del espacio y para su velocidad. Esas naves 
no tendrán que despegar de la Tierra como los 
cohetes actuales, es decir, cual si fueran balas 
disparadas por un cañón, sino que podrán le- 
vantarse lentamente sin causar incomodidad 
alguna a los pasajeros. Cuando la impulsión 
del chorro iguale el peso de la nave ésta se 
sostendrá en el aire, inclusive permaneciendo 
estacionaria en el espacio, cerca o lejos de la 
superficie de la Tierra. Y una vez que la nave 
se haya alejado de la atmósfera terrestre, via- 
jará, no a una velocidad constante, sino a un 
ritmo creciente de aceleración o disminución de 
la velocidad, ya sea más y más aprisa o más 
y más despacio. Habrá que hacerlo así para 
proporcionar a los viajeros terrestres una gra- 
vedad sintética, que los sujete en cierto modo, 
al igual que la gravedad de nuestro planeta. 

Empezando por Julio Verne, los profetas 
de los viajes del espacio han descrito a los 
pasajeros flotando en las casetas tan luego co- 
mo la gravedad de la Tierra ha quedado atrás. 
Pero el barco que describimos no se verá afli- 
gido por tal fenómeno. La aceleración y des- 
aceleración constante es suministrar una gra- 
vedad artificial para que los humanos y las 
cosas no floten de un lado para otro, sino 
que permanezcan en su sitio como sucede en 
Tierra. Sólo en caso de falla de los motores 
de la nave, que dejen a ésta, al garete por así 
decirlo, en los espacios del eter, esta gravedad 
artificial faltaría. 

Todo el mundo está familiarizado con los 
cambios de gravedad, como cuando al subir 
en un ascensor éste acelera repentinamente su 
velocidad, haciendo que esa fuerza se aumen- 
te a la de gravedad y se experimente un 
aumento dé- peso, que origina que las rodi- 
llas se doblen. Pero cuando el ascensor va a 
velocidad constante apenas se siente que va 
meviéndose. En cambio, si se detiene de' pron- 
to en algún piso, se experimenta la sensación 
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de que uno se desprende del fondo del eleva- 
dor como si se volviera más ligero. Esto de- 
muestra que en realidad no distinguimos el 
peso real, resultante de la gravedad, y sólo 
resentimos el peso excesivo aparente o su 
ausencia causado por la aceleración y desace- 
leración. 

En la escuela aprendimos que un cuerpo 
que cae aumenta teóricamente su velocidad a 
razón de 9.65 metros por segundo. La fuerza 
que produce esa aceleración es la de gravedad. 
Y así, cualquiera otra fuerza que produzca 
igual aceleración es conocida como Una Gra- 
vedad, ó 1 G. De ahí que, si los pasajeros de 
una nave del espacio son sujetados a una ace- 
leración constante de 1 G, tomarán dicha fuer- 
za por verdadera gravedad. Igual razonamien- 
to es aplicable a la desaceleración. 

Es claro, entonces que si aceleramos o des- 
aceleramos a razón de 1 G, los pasajeros no 
notarán siquiera la pérdida de la gravedad, 
característica del espacio vacio. Todas las co- 
sas y las personas a bordo de una nave en mo- 
vimiento pesarán lo mismo, exactamente, que 
pesatan al nivel del mar en la Tierra. De ahí 
cue no haya problema de cosas o personas 
flotando dentro de la nave. 

Supóngase que aplicamos este principio a 
un viaje a la Luna, cuya distancia es de ... 
384,000 kilómetros. Para producir una grave- 
dad simulada, tendremos que acelerar a razón 
de 9.65 metros por segundo durante la prime- 
ra mitad del viaje, y desacelerar en forma 
semejante durante la segunda mitad. Cuando 
lleguemos a la mitad de la distancia, iremos 
volando a razón de 222,949 kilómetros por ho- 
ra, Y en la segunda mitad, se hará menester 
reducir la velocidad, aun cuando esto haya de 
alargar ún poco el viaje, para poder sostener 
esa gravedad ficticia mediante la desacelera- 
ción. En tales circunstancias, se requerirán 
tres horas y media para llegar a la Luna. 

Por otra parte, si el barco estuviera desti- 
nado a viajar exclusivamente más allá de Jos 
límites de la atmósfera terrestre, podría dár- 
sele cualquiera forma que se quisiera, puesto 
que en el espacio no hay resistencia atmosfé- 
rica. Pero como la nave tiene que viajar du- 
rante algún tiempo a través de la atmósfera, 
será preciso imprimirle líneas aerodinámicas, 
y en la práctica muy posible será que lo mejor 
sea una forma alargada, con apariencia muy 
semejante a la de un puro. Esta forma y la 
necesidad a sintetizar la gravedad nos lleva 
a la curiosa circunstancia de que en el espa- 
cio la nave no navegará con la proa hacia ade- 
lante, como navegan los vehículos terrestres, 
sino de lado. Irá, como dicen los marinos, dan- 
do bordadas. Esto proviene de que la fuerza 
de gravedad obra en la dirección del vuelo, y 
si el barco volara con la proa en tal direc- 
ción, inclinaría a los pasajeros y a los objetos 
hacia atrás. En tal virtud, como lo que se 
quiere es tener la fuerza de gravedad bajo 
los pies, como la experimentamos normalmen- 
te, será preciso que el piso de la nave del 
espacio quede en ángulo recto a la dirección 
del vuelo, 

Este problema de la gravedad ofrece otro 
problema en los viajes por el espacio. Al 
cambiar de aceleración a desaceleración la na- 
ve tendrá que cambiar de posición, invirtién- 
dola, por así decirlo, 180 grados. Así es que 
a la mitad del camino a la Luna el barco eje- 
cutará lo que los aviadores llaman una '“me- 
dia vuelta” o “media maroma”, lo que sólo 
será notable a los pasajeros si advierten que 
itan acercándose a la Luna de cabeza y al 
terminar la maniobra irán acercándose a ella 
de pies. La nave, controlada por mecanismos 
automáticos, hará esta media vuelta a tal ve- 
locidad y en tal radio, obedeciendo a sus bo- 


quillas de chorro perfectamente sincronizadas, 
que cuando los viajeros empiecen a darse cuen- 
ta de lo que sucede, la luna habrá cambiado de 
lugar en el cielo, quedando a sus pies, o vice- 
versa, según se vaya a ella o se aleje de ella. 

Durante esa maniobra, todo se mantendrá 
en su sitio gracias a la fuerza centrífuga, de 
la misma manera que se conserva en un cubo 
el agua cuando se le hace dar vueltas con 
rapidez. 

Los estudios revelan que en el espacio va- 
cío no existe límite para la velocidad, excep- 
to —y esto es meramente conjetural—- la 
de la luz que es de unos 300,000 kilómetros 
por segundo. A esa velocidad, una nave del 
espacio podría dar siete y media vueltas a la 
tierra en un segundo. A la velocidad de la 
luz, un objeto en movimiento quizá se des- 
integre en sus elementos originales. Puede ser 
cue el piloto del espacio haya de detenerse 
antes de franquear el límite de esa velocidad 
de la misma manera que el piloto que vuela 
en nuestro planeta pronto habrá de respetar 
la velocidad de 3,200 kilómetros por hora, a la 
cual la fricción contra el aire produce un ca- 
lor que consumiría el avión. 


AL PARECER es claro que los viajes por 
el espacio habrán de fijar una nueva dimen- 
sión en el concepto que actualmente tiene el 
hombre del tiempo y el espacio. Hasta hoy la 
velocidad accesible al hombre ha ido crecien- 
do desde el paso de un caballo hasta 1,760 ki- 
lómetros por hora, actualmente accesible a 
los aviones a chorro. Y aun así, cada nueva 
aceleración ha provocado los temores de los 
píos y el pavor de los sencillos. Recordemos 
sin embargo, que nuestros abuelos promulga- 
ron leyes prohibiendo que las locomotoras fe- 
rroviarias cruzaran los campos a más de 16 
kilómetros por hora, convencidos de que velo- 
cidades más grandes serían contra natura y 
ofensivas a Dios mismo. Y hay que recordar 
la aprensión con que los aviones se acerca- 
ron a la velocidad del sonido. Sin embargo, el 
rebasamiento de esa velocidad es ya aceptada 


. como cosa de rutina. Los viajes por el espa- 


cio a la velocidad de la luz o muy cerca de 
ella, que virtualmente destruye la distancia 
aún en la infinidad del universo, ofrece to- 
davía un problema psicológico, que hace va- 


cilar a la mente. 


LA POSIBILIDAD de un viaje de un día 
en el cual se recorran muchos millones de ki- 
lómetros a través del eter es un reto a la 
imaginación. Aquí, en tierra, otras maravi- 
llas están por revelarse gravias a la impul- 
sión atómica a chorro. Aparatos de cualquiera 
dimensión y tonelaje, carentes de alas y otras 
estructuras que los sostengan, habrán de con- 
vertirse en cosa común. Con esa enorme ener- 
gía los aparatos podrán manejarse muy bien, 
podrán volar y estacionarse en la atmósfera, 
descender y despegar lentamente, gradualmen- 
te. Con esa energía podremos disponer de 
grandes barcos de línea que transportarán 
tanto tonelaje como el del recién estrenado 
“United States”, a través del Atlántico sep- 
tentrional, o también vehículos individuales, 
cuyo tamaño será más pequeño y su manejo 
menos complicado que el Je una bicicleta. 

Los combustibles químicos que ya se han 
descubierto hacen factible el proyecto que 
tanto se ha anunciado de satélites fabricados 
por el hombre que giren en torno de la tierra 
como lo hace la Luna. El espacio puede ser 
explorado y explotado con el desarrollo alcan- 
zado ya por los cohetes, 
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En los últimos años se han logrado progre- 
sos asombrosos en el alcance de dichos cohe- 
tes. En 1919, el Mayor Seversky y sus so- 
cios inventaron un cohete mortero con alcance 
de 1,600 metros, cuya demostración fué efec- 
tuada ante los oficiales del Ejército de los Es- 
tados Unidos en terreno del Colegio de Gue- 
rra de Washington. Pero es el caso que hace 
un año, 32 años después, el Ejército rompió 
todas las marcas disparando un cohete de dos 
pesos, que subió 400 kilómetros. A esa dis- 
tancia el cohete voló por el espacio abierto, 
llegando a una altura en donde hay menos 
moléculas de aire en un espacio dado que en 
el interior de la mejor campana de vacío co- 
nocida. Ahora, los sabios están preparando 
otro cohete, de tres pesos, y otros de pesos 
múltiples con velocidades y alcance mucho ma- 
yores. Por lo demás con los combustibles ac- 
tuales son factibles los cohetes con velocidad 
de 40,000 kilómetros por hora. Esa velocidad 
es por “velocidad de escape” en virtud de que 
cuando un cohete la alcanza puede vencer la 
fuerza de gravedad y seguir volando intermi- 
nablemente en cualquir dirección predetermi.- 
nada del espacio, llegando, si se desea, hasta 
la Luna o a cualquier otro de los planetas. 


Es por esto por lo que se ha alimentado el 
concepto de la Luna artificial. Si se quiere, 
un coheté puede llevar en la punta un me- 
canismo que automáticamente le haga cam- 
biar de dirección en ángulo recto a cualquier 
altura fijada. De este modo, en vez de seguir 
volando verticalmente, podría hacerlo en sen- 
tido horizontal paralelamente a la superficie 
de la tierra, y como no encontrará resistencia 
alguna, dicho cohete podrá seguir girando en 
su órbita cerca de la tierra, por inercia y 
gravedad una vez que haya quedado estable- 
cida en él una velocidad y altura predeter- 
minadas. 

A una altura de 35,680 kilómetros un cohe- 
te de estos giraría en torno de nuestro pla- 
neta una vez cada 24 horas, Y como la Tierra 
da vuelta sobre sí misma una vez cada 24 
horas, dicho satélite, si estuviera paralelo al 
ecuador, daría la impresión de estar estacio- 
nario frente a un lugar dado de la superficie 
del planeta. Un satélite así tendría científica- 
mente un valor indiscutible como observatorio, 
como laboratorio y como una estación re- 
transmisora de onda corta, ya que las señales 
de onda corta retacharían contra él en igual 
forma que hoy rebotan contra la Luna. Y 
como un satélite de esa clase devolvería las 
señales de onda corta a la mitad de la su- 
perficie de la Tierra, unos cuántos cálculos 
con triángulo y lápiz revelarán que con tres 
satélites así convenientemente espaciados en- 
tre sí, permitirían a cualquiera estación te- 
rrestre abarcar toda la superficie de nuestra 
Tierra con programas de televisión, que po- 
drían ser captados en cualquiera de los coun- 
tinentes o de los mares del planeta. 

Los satélites fabricados por el hombre pue- 
den, desde luego girar en torno de la tierra 
a distancias mucho más pequeñas que 35,700 
kilómetros, aunque mientras más cerca de la 
tierra estén más aprisa tendrán que recorrer 
su órbita. Así es que, a 6,400 kilómetros de 
altura, el satélite cohete necesitaría una ve- 
locidad de 5,920 metros por segundo para 
conservar en su órbita y en tal virtud, giraría 
en torno de la Tierra una vez cada 24 horas. 
Un satélite tan cercano así ofrecería obvia- 
mente grandes ventajas para olservar lo que 
sucede sobre la superficie. 


Careciendo de energía de impulsión directa, . 


la posibilidad técnicu y teórica de instalar sa- 
télites suspendidos en el cielo, valiéndose de 
combustibles químicos es factible, pero en la 
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práctica la tarea resulta gigantesca y virtual- 
mente inasequible, ya que costaría miles de 
millones de dólares y requeriría varias déca- 
das. Mientras tanto, los sabios son de opinión 
que la energía de impulsión directa posible- 
mente sea descubierta en ese lapso. En este 
caso todos los proyectos sobre los satélites, 
que están produciendo tanta sensación, se vol- 
verán anticuados, según todas las probabili- 
dades. 

A los. cohetes “alimentados con combustible 
químicos, estos los hacen llegar hasta más 
allá de la atmósfera terrestre, Los sabios cal- 
culan que para llevar 40 toneladas de mate- 
rial al espacio de la órbita de un satélite ar- 
tificial se requerirían cohetes de tres pasos 
con un peso de 7,000 toneladas, es decir, del 
tamaño de un pequeño crucero. 

Un satélite de suficientes dimensiones para 
convertirse en un observatorio astronómico, 
con instalaciones de !lahoratorio y habitacir- 
nes para los que estuvieran atendiendo tal 
puesto, tendría que ser lanzado hasta ahí 
pieza por pieza para armarlo en el lugar ele- 
gido. Las subarmaduras podrían ser enviadas 
por medio de cohetes que fueran y vinieran 
una vez que hubieran dejado lo que llevaban, 
regresando a la Tierra. Pero al volver a pe- 
netrar en la atmósfera, esos cohetes necesi- 
tarían chorros que actuaran en “reversa” pa- 
ra reducir su velocidad y alas sobre las cuales 
planear hasta el lugar donde aterrizasen. 

Los hombres encargados de montar los sa- 
télites tendrían que trabajar con indumenta- 
ria a presión, dotada de chorros personales 
para volverlos al satélite en el caso de que 
quedaran volando en el espacio ingrávido. lor 


- esto se ha sugerido que se podría proveer una 


gravedad artificial haciendo que el satélite 
tuviera la forma de una rueda, o de una es- 
pecie de rosquilla o “dona” y haciéndolo gi- 


rar sobre su eje. Por estos medios se produ-- 


ciría una fuerza centrífuga semejante a la 
Gravedad Uno de que hemos hablado antes, 
cosa que permitiría al personal del satélite 
caminar como si estuviera en Tierra. 

Me he concretado a algunos de los aspec- 
tos técnicos de los viajes por el «espacio, de- 
jando a un lado las consecuencias políticas, 
económicas y sociales que habrán de estudiar- 
se en su oportunidad. Apenas cabe dudar que 
las grandes naciones están empeñadas en lo 
que bien puede calificarse de la competencia 


más gigantesca de todas, con el fin de lograr 
cada una ser la primera en hacer uso eficaz 
del espacio exterio.r Sin embargo, no es muy 
de aceptar lo que algunos sostienen en el sen- 
tido de que la primera nación que establezca 
un satélite en el espacio podrá subyugar y 
controlar la Tierra por ese medio. Eso mismo 
se ha asegurado extravagantemente de cada 
uno de los grandes descubrimientos, siendo 
el caso más reciente el de la bomba atómica. 
La verdad es que las cosas son de otro modo 
y no se desarrollan en ese sentido, La cien- 
cia adelanta por igual alrededor del mundo, 
y no hay nación que pueda jactarse de tener 
su monopolio. Se requiere tiempo para redu- 
cir cualquier gran idea a una dimensión prác- 
tica, y en ese intervalo aparece la competen- 
cia. Sería imposible construír un satélite en 
un instante y además, la tarea es de tal mag- 
nitud, que resultaría imposible mantenerla 
secreta. 

En tal virtud, proyecto semejante puede 
ser destruido en embrión por potencias ri- 
vales. Y de no ser así, todos se apresurarian 
a establecer satélites competidores. Además, 
hay que tener en cuenta que si bien es cierto 
que se puede lanzar un satélite al espacio, 
también lo es que se le puede destruir allí 
mismo, derribándolo. Y con la guerra de los 
satélites volvemos al viejo cantar de la carrera 
de los armamentos y una guerra abierta se 
traduciría en lucha de agotamiento. 

En otras palabras el que pueda construír 
más rápidamente los satélites será el triun- 
fador. Y en tal virtud, nos encontramos con 
que el viejo principio de Nathan Bedford, se- 
rá perfectamente aplicable: “llegar u la me- 
ta con los más rápidos y mejores” satélites. 

Porque, en suma, mientras no llegue el 
día en que la humanidad aprenda a pusársela 
sin pelear para resolver sus problemas v dis- 
putas, siempre cabrá la posibilidad de la gue- 
rra apocalíptica en los espacios siderales. Pero, 
por otra parte, igual que en lo pasado, este 
sombrío horizonte no desalentará a los sabios, 
quienes emprenderán una benévola rivalidad 
para ver cual es la nación que puede explotar 
primero el espacio, aboliendo la última fron- 
tera y convirtiendo en realidad el sueño «del 
hombre de viajar por el universo, que, por te- 
nerlo siempre a la vista, ha excitado su cu- 
riosidad, y ha cavilado sobre ello desde las 
más remotas edades de la antiguedad. 
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e Un apcdo daba vueltas incansablemente al compás de una mú- 
sica ebria. 

Mesas. 
Telas corrientes colgando de las paredes. 
Bebidas y ruidos de vasos. 
Se sentó en una mesa apartada y obscura. 
¡Qué estúpido era estar consumiendo cigarro tras cigarro! 
¿Quién vendrá esta noche? 


Joven, nervioso, Raúl López Ma- 
desorbitado como lo no se ha defi- 
su cuento, con una nido aún. 
vida interior pro- Existe un con- 
No había diferencia 
místico, segura- y a la literatura. 
á mente en otra épo- Su conflicto in- La melodía del violín vestida con la orquesta le hizo recordar 


ca y en otro am-  terno lo proyecta algo: 

biente hubiera si- al exterior convir- ¡Dieciséis años! ¡Diecisiete años! 
do tomado por un  tiéndose en el ar- Noches sin sueño 

profeta o un po- quetipo de una Oi 

novela de Kierke- po. 
( gard. Ramos de rcsas. 
/ Ha compuesto ¡Aquellos besos tan ardientes y tan sinceros! 
L varias obras. To- Ella se había entregado sin esperar nada; lo quería, eso era i0- 


das las ha dejado 
sin concluir, pero 
en ellas se advier- 


do, y ahora allí convertida en un apodo que daba vueltas al compás 
de la música. 


te un sentido li- Hubiera querido huir. Salir de allí corriendo. Irse" por las ca- 
terario claro, pre- les gritando y corriendo, ...¡Pero hasta el humo de su cigarro la 
ciso. Sus frases detenía! 


¡musicales son 


iguales a sus fra- 
ses literarias, de u brazo sobre un hombro. 
A una gran suge- Su mano anudada a otra. 
A rencia. Y cuando Dos trompetas dando gritos. 
escribe lo hace — ¿Bailamos ? 
como si manejara Mesa 
notas en lugar de 
palabras, las jun- —¿Bailamos : 
M ta o las separa Mesa. 
; con una tónica de —¿Bailamos ? 
acordes y de tré- ¡Oh, Dios! ¡¿Por qué todos querían bailar y bailar hasta morir?! 
molos. Algunas de Una copa 
ellas se quedan vi- 
Lrando tiempo Otra, y muchas más. 
después de ser leí- —Tú me gustas, ¿sabes?... 
das. Otras pare- —¿Sí? ...Tú también me po sd 
cen amortiguarse — ¡Invítame otra copa querido! 
al contacto del Era un momento con un poquito de amor. 
pedal de un pia- Bien cargado el mí 
Las tardes gri- —Está bien, señor. 
ses las ocupa en —¿A qué hora sales? 
pensar para des- —A las seis. 
pués vivir inten- — ¿Vengo? 
samientos. —¡Sí! ¡Ven! ¡Ven por 
Es un solitario, Había algo todavía: el último grito. 
y aun cuando en —Bueno. .., vuelvo pronto. 
nuestra época los —Sí, sí, querido; vuelve... ¡vuelve por mí! 
—;¡Oh! ¡Oh! ¡Vendrá! 
Una lágrima remoja la perfumada crema. 
profesa esa sole- El corazón palpita. 
dad digna y, en Tomó más. Rió mucho y bailó agotadoramente. Era feliz. Ha- 
bía olvidado quién era. 
. u 1- A 
da ha sido hasta dis? 
A ahora, una cadena ¡Oh, querido ven. ...¡No tar ri 
ininterrumpida de ¡Ven por mí ...llévame contigo! 
sucesos interesan- Torbellino. 
tes. Alcohol. 
. Sai . 5 
qu Sensualidad a ritmo de trompetas. 
E. R. del Li. Una esperanza que sonríe. 
Llegó a las seis. Era muy jover: y tenía buen aspecto. 
—;¡ Querido! 


—¿Nos vamos? 
Estaban ya en el cuarto de un hotel; era un bonito cuarto. Tod> 
era bonito. 
Refugio. 
Suavidad. 
Ternura. 
Amor. 
Estaba muy lejos de sí misma. 
Estuvieron mucho tiempo. Después ya se iban y él le dijo: 
— Toma estos veinte pesos, es todo lo que traigo. 
Ojos de horror. 
Pánico de tristeza. 
Hojas secas. 
Se quedó allí sola, abandonada cn ella misma; sentada hecha 
trizas. 
Un cigarro se encendió delante de sus labios. Abrió la ventana 
y eran cuatro pisos. 
Destino. 
Sangre. 


Estoy muy triste porque no tengo Muerte. 


epígrafe... 
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